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En este número 81 

En este número 81, SOCIALISMO Y PARTICIPACIÓN 
aborda el tema de la juventud, 111.ayoría de la 
población peruana. Desde diversos ángulos y 

aproxim.aciones, tres estudiosos del tem.a,Juan 
Carlos Cortázcu; Pedro Francke y Liliana La Rosa, 

nos hablan de las características de la juventud en 
el Perú, enwnerall Los problem.as que tiene la 

adolescencia y juventud en nuestro país y sugieren 
la política que sería posible inicia1· desde el Estado 

para m.ejorar su situación y trabajar junto a ellas y 
ellos por la resolución de nuestros problemas 

nacionales y por el desarrollo de nuestro país. 
En La sección Artículos, Dalia Barrera Bassols 

describe en qué situación se encuentra la 
participación política de las 1ru~jeres en 1vl.éxico, país 
que experimenta importantes cmnbios en su siste11ia 

político, en los cuales la 11u~¡er tiene una actuación 
cada vez 1niís importante. Por su parte, 

Oswaldo de Riuero traza las grandes tendencias 
de la globalización y sus implicaciones para 

países como el nuestro. 
Publicamos el documento central de la I T 

Conferencia Naciollal sobre Desarrollo Social, 
que analiz a el estado actual de los sectores 

pobres bajo el título 
"La deuda social interna del Perú.". 

La sección Arte contiene re/Jroducciones ele pinturas 
y testimonios escrUos ele Fernando de Szyszlo. En la 

11iisma sección, Elicma 1lf abire nos muestra sus 
esculturas aninzadas. Presentamos lam.bién algunos 

poemas de .Miguel Cabrera, poeta peruano 
residente en EspaPia. 

Finalmente, inuita11ws al Lector a reuisar nuestras 
acostunibradas secciones: Crónica, Novedad 

bibliogréíJi'<.:a y Publicaciones recibidas. 





Se1ninarios 

Juan Carlos Cortázar Velarde1 
/ 

POLÍTICAS SOCIALES PARA LA 
ADOLESCENCIA Y JUVENTUD EN EL PERÚ 

E
n el Perú va tomando cue rpo 
la preocupación por clise1i.ar e 
institucionalizar un conjunto 

ele políticas sociales específicamen­
te orientadas a los adolescentes y jó­
venes, tal como han hecho ya otros 
países de la región. En esta línea, que­
rem os iniciar un debate sobre cuáles 
pudieran ser las prioridades ele ac­
ción que el Estado debe impulsar en 
relación a la situación que viven los 
adolescentes y jóvenes ele nuestro 
país. Las prio ridades que propone­
mos responden a problemas centra­
les que afectan a adolescentes y jó­
venes en su conjunto. Es muy proba­
ble, sin embargo, que en función a 
las características c ulturales, sociales 
y económicas de cada región estas 
prioridades adopten matices particu­
lares. Pensamos que llegar a este ni­
vel de detalle es una tarea necesaria, 
pero posterior a la e laboración de 
unaAgenda Nacional de Políticas So­
ciales para laAdolescencia y la.Juven­
tud en la que se identifiquen las prio­
ridades de acción para los próximos 
años. De igual manera, no podemos 
en el espacio ele escas páginas desa­
rrollar una propuesta ele programas 

Licenciado en Sociología (Pontificia 
Universiclacl Cató lica dc:l Perú) y Magís­
ter en Gestión y Políticas Públ icas (Uni­
versidad ele Chile / CJEPL\N). Profesor 
del Dcparramcnco etc Cicn<.:ias Sociales 
ele la Pontificia Unfrcrsidad Católica del 
P<::n"°i. i\liembro dc la Sociedad Peruana 
ele Aclolcscencia y Juventud (SPN). 

CEDEP /.?a continuado p ropi­
ciando el análisis de los proble­
mas nacionales 111ás urgentes, a 
través de semi11arios en los que 
se discuten trabc~/os preparados 
por especialistas en cada tema. 
Hl más reciente, llevado a cabo 
en marzo de este afio, estuvo de­
dicado a la situación de la ado­
lescencia y La juventud en rwes­
tro país y las políticas públicas 
necesarias para atenderlas. Pu­
blicamos en esta edición los tra­
bajos de Juan Ca1"/os Cortázcn; 
PeclroFranckeylJlia11a La Rosa. 
CONSEJO hDITOR 

y servicios que pudiera responder a 
las prioridades en cuestión , lo que 
esperamos p oder hacer en el futuro. 

Adicionalmente , proponem os al 
final de estas páginas a lgunas re­
flexiones sobre las estrategias y me­
dios de acción que permitirían al es­
tado peruano orientar recursos pú­
blicos y ele la sociedad civil hac ia el 
logro de metas que correspondan a 
las prioridades expuestas. 

l. La tensión entre i11tegració11 
y exclusión social como eje 
de acció11. 

El e je que articula tocias las priori­
dades que Juego p resentaremos con­
siste en la 11ecesidacl efe 1J1 ejorar el 
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g rado ele in tegración de los adoles­
centesy j óvenesala vidasocial -como 
adultos, ciudadanos y p roductores -
evitando progresivam ente las situa­
ciones d e exclusión que los afectan. 

En o tro trabajo h em os propuesto 
que el proceso ele integración social 
ele los jóvenes - a diferen c ia ele lo 
que sucede con o tros grupos socia­
les afectados por situaciones de ex­
clu sió n - no implica solam ente el 
acceso a los de rechos y recursos co ­
rresp ondientes a los roles ciudadanos 
(partic ipación p olítica, capacidad ele 
tomar decisio nes sobre la vida comu­
nita ria , e tc.) y p roductivos (acceso al 
empleo y a o tras p osibilidades ele 
generar ingresos) sino también a la 
vicia aclul ta, es decir, al reconocimien­
to social como miembro pleno ele la 
colectiv idad .1 De igual manera, " la 
exclusión consiste en la marginación 
o el acceso deficiente (no armónico 
en tre las diferen tes esferas ele la vicia 
social: familia , trabajo, ingreso, cultu­
ra, e tc .) a los bienes m ate riales y sim­
b ó licos que permiten ser tenidos 
com o aclu ltos"(Cortázar: 1997b, 37). 
En con secuencia, las prio ridades en 
Polít ica Social para los ado lescen tes 
y jóven es no deben circunscribirse 
al te rreno del acceso a la educac ió n , 
al empleo y a la p articip ació n social, 
sino que deben considerar otras d i­
mension es que afectan su p leno de­
sarro llo com o seres humanos. 

Las prio ridades que pro p onemos 
respo nden así a los princip ales p ro­
blemas que generan situacion es ele 
exclusión social,que afectan tan to las 
condiciones ele vicia p resen te ele los 
ado lescen tes y jóven es como su s 
op o rtun idades futuras de desarroll o 

2 

J () 

Esto está v i n cu l:iclo al recon ocimi en ­
to ele la conclusión clel período ele mo­
ra tor ia que usualm ente caracteriza las 
experi en c ias ju veni les en las soci ccla­
cl es m odernas. 

como adultos. Tene r en men te esta 
do ble temporalidad - presente juve­
nil y futuro adulto - es necesario para 
que las políticas sociales que se im­
plem enten no sean sólo un conjunto 
cle "ac tividades juveniles"que buscan 
manten er a los jóvenes ocupados o 
entre tenidos, sino acciones que mejo­
ren sus niveles ele vicia y les p ermitan 
ser miembros activos de la sociedad. 

2. Prioridades d e política 
para el P erú 

Siendo muchos los p roblem as y 
necesidades que afectan a los acloles­
cen tes y jóvenes peruanos es n ece­
sario , sin embargo, dar prioridad a 
deterniinaclas lfneas d e acción en 
función a su m ayor impacto en si­
tuaciones d e exclusión presente y 
futu ra. Sin ello, no es p osible con­
centrar esfue rzos para lograr m ejo­
ras efectivas en las condicio nes de 
vida ele lo s adolescentes y jóve nes. 
Propon ernos ocho líneas de acció n 
prio rita rias, que pasamos a presen ta r 
a co ntinuac ión hac iendo referenc ia 
en cada caso a la situación que la sus­
te n ta. Cabe se11alar que el o rde n en 
que las presen tam os no in dica ma­
yor o m eno r impor tanc ia . 

1 
A mpliar el acceso a la edu ca ción 
básica y secu ndaria ele los secto­
res juveniles m ás m arginados (es­
pecialmente el de las mujeres ru­
rales) , elevar el nivel educativo 
a lcanzado por los a d olescentes y 
jóvenes, así como m ejora·r la ep­
ciencia y calidad de la edu ca ción 
q u e reciben, esp ecia hnente en el 
caso d e la edu cación secundaria. 

La cobertu ra educativa h a c reci­
do entre 1990 y 1995 a ritmos que 
superan el c recim iento ele la pobla-
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ción que normativamente correspon­
de al nivel de Primaria y Secundaria. 
Así, la matrícula en la educación pri­
maria ele menores creció en dicho 
quinquenio a un ritmo promedio de 
1.39%. anual, mientras que la educa­
ción secundaria de menores lo hizo 
en un prom edio de 1.88% anual 
(INEI: 1997a, 110). 

Pese a lo señalado, e..'<iste aún un 
sector ele niños, adolescentes y jóve­
nes con dificultades de acceso a la 
educación o que la abandona. En 
1995 el 5.7% de niños y adolescen­
tes entre 6 y 11 años (aproximada­
mente 190,000 p ersonas) y el 16.9% 
ele adolescentes entre 12 y 17 añ os 
(aproximadam ente 540,000 perso­
nas) n o asistía a la escuela (INEI: 
1997a, 139). Esta situación es más 
grave en clepartam.entos con m ayor 
presencia de población rural.Así por 

e jemplo,la proporción ele adolescen­
tes e ntre 12 y 17 años que no asisten 
a la escuela es largamente superior 
al promedio nacional en San Martín 
(26%), Huánuco (26. 1 %), Amazonas 
(34.6%) y Cajamarca (40.8%). 

Las op ortunidades ele acceso a l 
sistema educativo se ven diferencia­
das en función a dos variables: lugar 
ele residencia (zona urbana o rural) y 
sexo. En el Cuadro No 1 hemos con­
siderado la tasa ele asistencia escola r 
de niños y adolescentes en cuatro 
departamentos que corresponden a 
los cuatro niveles ele desarrollo edu­
cativo (alto, median o, bajo y muy 
bajo) según el Índice de Desarro llo 
Educativo ele la Niñez y laAdolescen­
cia elaborado por el INEI. En él se 
observa con claridad que al compa­
rar la situación ele Lima con la co­
rrespondien te a los otros d ep arta-

CUADRO No 1 
Tasa de asistencia escolar de la población entre 6 y 17 años, 

según departamento, sexo y residencia urbana o rural (1993) 

DEPARTAME TO TOTAL URBANA RURAL 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

Total Nacional 
6 - 11 87.7 86.8 90.9 90.8 82.0 79.5 

12 · 17 76.0 72.1 80.2 78.5 66.5 56.3 
Lima 

6 - 11 92.0 92.1 92.1 92.2 90.0 89.5 
12 · 17 80.4 80.0 80.6 80.2 74.0 73.5 

Junín 
6 - 11 89.1 88.7 9 1.0 90.7 85.7 85.3 

12 - 17 79.4 76.9 83.0 8 1.9 72.3 66.4 
La Libertad 

6 · 11 86.7 85.8 9 1.0 91.1 79.5 76.4 
12 - l 7 69.1 65.9 77.2 76.0 52.0 42.3 

Lo reto 
6 - 11 82.6 82.2 85.3 8-5.7 79.4 78. 1 

12 - 17 72.0 67.5 76.7 72.3 65.5 59.3 

Fuenrc:Webb, R. y fernánclcz Baca, G. : 199.224-225 
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mentos, se acentúa paulatinamente 
la d iferencia en asistencia escolar 
entre hombres y mujeres, especial­
mente en el tramo de 12 a 17 años. 
Sin embargo, s i distinguimos a los 
nifios y adolescentes según área de 
residencia,se nota que las diferencias 
entre hombres y mujeres no son muy 
significativas en el área urbana (sal­
vo en el caso de Loreto),mientras que 
sí lo son en el área rural. 

De manera similar, la deserc ió n 
escolar es mayor en los departamen­
tos con mayor pobreza rural.Así,mien­
tras la tasa de deserción en la secun­
daria fue de 18.68% a nivel nacional, 
fue m ayor en departamentos como 
Cajamarca (20.4<X,), Lore to (25.8%) y 
Ucayali (26.86%). Cabe sefralar que 
en este caso la deserción afecta más a 
los varones ( 19.11%) que a las muje­
res (18.22%) . Esto sugie re que una 
vez que la muje r accede al sistema 
educativo,su probabilidad ele pe rma­
necer en él es similar o mayor a la del 
varón. El problema es - no debe olvi­
darse - que las mujeres en zon as rura­
les tienen menores probabilidades ele 
ingresar al sistema educativo. Exis­
ten , sin embargo, departamentos en 
los cuales la deserc ión femenina su­
pera a la masculina (INEI: l 997b,224). 

En síntesis, las oportunidades ele 
acceso a la educación son menores 
para las niñas y adolescentes de las 
zonas rurales. Ellas con stituyen una 
impor tante prioridad para la expan­
s ión de la cobertura educativa en los 
próximos afros.-~ 

12 

Es importan te señalar que la mayor edu­
cación ele las nifias y adolescentes ele 
zonas rurales redunda también en una 
disminució n ele la tasa ele fecuncliclad 
adolescente que -como veremos luego­
se ha e levado en un mo mento en que 
la fecuncl iclad ele las mujeres pe ruanas 
viene cleseenclienclo. 

Erradicar el analfabe tism o en la 
p oblación adolescente y juvenil es 
también una tarea prioritaria. En 1995 
el 2. 5% de adolescentes en tre 15 y 
19 años así corno el 4. 1 % de jóvenes 
entre 20 y 29 a11os, no sabía leer n i 
escribir.4 Nuevamente se observa 
que e l analfabetismo entre adolescen­
tes y jóvenes se acentúa en las zonas 
rurales (6.3% para el segmento de 15 
- 19 años y 11.2% para el de 20 - 29) 
y en éstas.en las mujeres.Así e l 10.5% 
de muje res adolescentes rurales en­
tre 15 - 19 años es analfabeta,al igual 
que e l 17% ele las jóvenes rurales 
entre 20 y 29 años (INEI: 1996, 172). 

En un momento en que el mode­
lo de desarro llo mundial hace del 
conocimiento e l principal factor pro­
duc tivo y la base ele la competen c ia 
internacional, es p rioritario para e l 
Perú e levar el grado ele calificación 
ele su fuerza laboral. Dicha califica­
ción redunda en una me jo ra ele la 
productividad del trabajo y - en con­
secuencia - p e rmite incremen tar el 
producto y los ingresos. El vínculo 
entre calificación e ingresos puede 
observarse, p o r e jem plo, en el caso 
ele lo ocurrido con la fuerza laboral 
ocupada ele Lima recientemente. Egu­
ren señala que la recuperación gene­
ral ele sus ingresos reales entre 1991 
y 1994,"fue porcentualmente mayor 
en la medida en que aumentaba e l 
nivel educativo" (1997: 93).; Es así 

.f 

5 

Estas cifras corresponden aproximada­
mente a 240.000 personas enrre .1 5 r 
29 a1'íos. 
'·En el segmento con menor grado ele 
instrucción los ingresos reales se incre­
mentaron en apenas O. 5'Yc,, mientras que 
e ntre quienes tenían esruclios secund:i­
rios <.:I aumento fue ele 2, 16%: mayor fue 
e n el segmento con instrucció n reeni­
ca - superio r, llegando la recupe ració n 
al 4,3% y.entre quienes habían cursado 
estudios unive rsitarios. al 6.~·x,:· 
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prioritario extender la permanencia 
de los jóvenes en un sistema educa­
tivo de calidad, elevando su nivel 
educativo y mejorando sus oportu­
niclacles laborales futuras. Al respec­
to, hay que tener en cuenta que en 
1995 el 46.6% ele los adolescentes 
entre 12 y 1 7 años sólo habían alcan­
zado el nivel ele educación primaria 
(además ele un 2.5% que sólo alcan­
zaron el nivel inicial o ninguno) (INEI: 
1997a, 120) . En esta situación, resul­
ta importante invertir en que la ma­
yoría el e jóvenes accedan por lo 
menos a la Educación Secundaria. 

Ahora bien , elevar e l nivel educa­
tivo el e los jóvenes implica necesa­
riamente mejorar la eficiencia del 
sistem.a educativo, en términos - por 
e jemplo - de mejorar las tasas de 
deserción y repiten.da escolar. El 
cuadro No 2 muestra los indicado­
res de eficiencia educativa para 
Lima. Se observa que en la primaria 
los indicadores de eficiencia se han 
mantenido relativamente estables 

entre 1991 y 1995 (con un leve au-
111.ento ele desaprobados y re tirados). 
En la secundaria , en cambio , se o b­
serva una menor eficiencia , pues la 
proporción de desaprobados y reti­
rados ha aumentado en mayor me­
dida. Llam.a la atención que en pro­
medio sólo el 54'X, de los estudian­
tes secundarios aprueba e l aí10 es­
colar, mientras que en primaria lo 
hace e l 83.6%. 

Es probable que en e l resto del 
país los indicadores de eficiencia 
educativa muestren un clesempeí'io 
más pobre que en Lima. En todo 
caso, resulta prioritario mejorar la 
eficiencia y calidad el e la educación, 
poniendo particular énfasis en e l 
caso de la Educación Secundaria . El 
énfasis que ponemos en e l mejora­
miento de ésta no debe entenderse 
en desmedro ele la importancia que 
tienen los niveles de Inicial y Prima­
ria . Como está demostrado estos 
niveles muestran elevadas exte rna­
lidacles positivas. Sin embargo , a l si-

CUADRO No 2 
Lima: matrícula al término del año escolar en educación primaria 
y secundaria según variables de eficiencia educativa, 1991 - 1995 

(cifras re lativas) 

Primaria Secundaria 
Mio 

Recupe- Reti- Aproba- Reti-A proba- Desapro- Desapro- Recupe-
dos bados ración rados dos bados ración rados 

1991 84 6 G 4 57 7 3 1 5 

1992 84 5 6 5 56 5 3 1 8 

1993 83 7 5 5 - ? ) _ 11 30 7 

1994 84 6 5 5 55 8 30 7 

1995 83 7 5 5 - ? )_ 11 30 7 

Fuente: INEI: 1997b . 2 14 
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tuarnos en e l terreno de la proble­
mática juvenil. la Educación Secun­
daria resu lta ser también sumamen­
te importante. 

Cabe sefi.alar que e l m ejoramien­
to de la calidad de la educación de­
pende también en gran medida ele las 
condiciones ele vida de los estucfüm­
tes.Al respecto , es necesario tener en 
cu enta que una proporción impor­
tante de adolescentes y jóvenes es­
tudia y trabaja a la vez: 9.6% en la 
Primaria y 15 .5'X, en la Secundaria. 
Est a s ituación es m ás grave en el 
medio rural, en donde trabajan e l 
17. 7% de los estudiantes ele Primaria 
y el 26.2% de los que asisten a la Se­
cundaria (INEI: 1996, 70 y 88). A las 
precarias condic io nes del hogar y la 
escuela se suma el trabajo como un 
factor que impide una dedicación 
adecu ada al estu dio. Como señala 
Eguren " los escolares que trabajan 
se atrasan 111.ás y tienden a dese rtar 
en mayores prop o rciones que los que 
no trabajan "(l997,88). 

Lo expuesto hasta ahora sustenta 
la p r ioridad que proponemos.A con­
tinuación sugeri.J.nos - de manera muy 
general - tres líneas de acción que a 
nuestro criterio sería útil desarrollar 
en respuesta a la prioridad seüalada: 
1. Programa de mejoramiento ele la 

eficienc ia y calidad ele la Ecluca­
c ió n Secundaria, con énfasis en zo­
nas rurales: calificación de maes­
t ros ,talleres ele refuerzo educativo 
y elaboración el e material adecua­
do al contexto social y cultural. 

2 . Programas a nivel comunitario en 
zonas rurales, para la identifica­
ción ele los ado lescentes y jóvenes 
que no asisten o desertan de la es­
c uela (especialmente muje res) , 
que incluyan acciones ele promo­
ción y consejería (tanto para los 
jóvenes como a los padres ele fa­
milia) que promu evan e l retorno 
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a la escu ela.6 En el entendido el e 
que buena parte de qu ienes de­
sertan lo hacen por razones eco­
nó micas, este programa debe com­
plementarse con la siguiente línea 
de acción. 

3. Subsidio focalizado para las fami­
lias de adolescentes y jóven es es­
tudiantes ele Primaria y Secunda­
ria ele zonas rurales , que tendrían 
necesidad ele trabajar para com­
plementar el ingreso familiar. 

11 
Orientar el proceso de fon na c i611 
de las expectativas educativas de 
losj 6venes que tienen acceso a la 
educación superio1;pro111.ovie11do 
su interés por estudios directa­
mente v inculados a las p1·fcn-ida­
des educativas del pafs y a la de-
111,anda ele trabajo existe11 te. 

La calificación p rofesional o téc­
nica es un camino para lograr u na 
m ejor inse rc ió n laboral en el futu ro, 
con la con secuente e levación del in­
greso. Eguren señala que entre 1991 
y 1994 el desempleo y e l subernp leo 
agudo disminuyeron "en 26.2'.Y., para 
el caso de quienes cursaron estud ios 
universitarios completos, disminuye 
(ron) en 16 ,2% para el segmento la­
bo ral con estudios superio res no 

6 Es importante tener e n cuen ta q ue un:1 
de las causas ele la inasistencia escolar 
en e l m edio rura l es la co nside ración 
por parre de la familia d e que u n apre n­
dizaje básico (lec tura. escritura y opc­
raciom:s matemiiticas búsicas) es su ri ­
c iente. lo que se complementa con e l 
hecho ele que la familia requ ie re de la 
m ano ele obra d e ad o lescentes y jóve­
nes para las labo res productivas. Pro­
mover e n las famili as una ac tit ud posi­
tiva hacia una escolariclacl larga.a la vez 
que brindar ingresos suplementarios en 
los casos más graves. resulta o p o rtuno . 

SOCTAI.IS,\10 Y PARTICIPAC IÓN. MAYO 1998 



universitarios.pero aumenta(ron) en 
un 8% para el caso de quienes tenían 
entre la primaria y la secundaria 
completas" ( 1997, 94). Las estadísti­
cas de desempleo urbano en 1995 y 
1996 confirman la misma tendencia, 
pues para quienes sólo estudiaron la 
Primaria o la Secundaria el desem­
pleo se elevó en 1.5% entre esos años, 
miemras que para quien.e cuentan 
con Educación Superior habría des­
cencl iclo en la misma proporció n 
(INEI: 1997c, 42). 

A juic io ele Eguren,··este compor­
tamiento de l mercado laboral estaría 
indicando que el proceso ele recupe­
ración ele la economía y el ajuste 
estructural vienen demandando tra­
bajo de mayor calificación y especia­
lización." Sin embargo," la mayor cali­
ficación ele la fuerza laboral no im­
plicará necesariamente que aumen­
te su demanda y, por e nde , sus ingre­
sos re lativos. Si bien dicha califica­
ción y especialización son condicio­
nes necesarias,se rnquiei·e que éstas 
guarden correspo11de11cia con las 
necesidades futuras de la econo­
mía y los cambios que se uis!um­
bran en la demanda, ciada la nueva 
estructura en gestación ele la pirámi­
de poblacional" (1997, 94; cursivas 
nuestras). El vínculo entre la cleman­
cla y la oferta ele trabajo calificado se 
convierte así en un asunto impor­
tante no sólo para el f-t.1turo econó­
mico de l país, sino para la inserción 
laboral y las condiciones ele vicia ele 
los jóvenes que acceden a la Ecluca­
ción Superior. 

En 1996 un total ele r9.919 jóve­
nes estaban matriculados en Univer­
sidades y 300,857 en instituciones 
ele Educación Superior no Universi­
taria. En relación a 1991 la matrícula 
en Educación Superio r creció en 24% 
(INEI: 199-b. 208). No tocios estos 
jó n .:nes provienen ele familias aco-

moclaclas o ele clase media. Así, en 
1995 el 18% ele los estudiantes ele 
Institutos Superiores provenían ele 
hogares que contaban con ingresos 
mensuales entre 600 y 899 nuevos 
soles y el 20% ele hogares con ingre­
sos mensuales inferiores a 600 nue­
vos soles. En el caso de los estudian­
tes universitarios, el 131Y., y el 10.5% 
respectivamente correspondían a 
hogares con los ingresos señalados 
(INEI: 1996, 116 y 134). En el caso 
ele estas familias la inversión realiza­
da para sostener los estudios de los 
jóvenes es significativa (no sólo por 
el costo ele los estudios sino por el 
costo ele oportunidad de la dedica­
c ión - parcial o total - del joven a 
estudiar en vez ele trabajar) 

Para que esta inversión sea ren­
table a mediano y largo plazo, es 
crucial el vínculo entre el tipo ele 
estudio realizado y la demanda ele 
trabajo. Existe , sin embargo, una 
importante tasa ele desempleo para 
la PEA urbana con nivel educativo 
s uperior: 17.3% para quienes o btu­
vieron edu cación superior no uni­
versitaria y 15.5% para quienes con­
cluyeron estudios universitarios 
(I El: 1997c, 151). 

Algunos autores sugieren la exis­
tencia de un desencuentro entre las 
opciones educativas de los jóvenes 
y la demanda ele trabajo, producién­
dose una sobre oferta de profesio­
nales y técnicos en áreas de gestión 
y servicios , en detrimento ele activi­
dades vinculadas a los procesos pro­
ductivos. Eguren clasifica las prefe­
rencias educativas en cuatro gru­
pos: capital humano (salud y educa­
ción), gestión, producción directa y 
letras y ciencias sociales, indicando 
que el 4 1 % ele la población univer­
sitaria peruana se orienta hacia es­
tudios ele gestión empresarial , 28% 
a los de formación y n1antenimie11-
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to ele capital humano y sólo un 22'.Y., 
a los vinculados a la producción di­
recta (1997,92). 

En e l caso ele los Institutos Supe­
riores Tecnológicos se encuentra -
paradójicame nte - la misma tenden­
cia. Sulmont, Valcárcel y Twanama 
sefi.alan que "ele las doce especiali­
dades d e mayor d emanda a nivel 
nacio nal, c inco son técnico - p ro­
ductivas (un terc io del alumnado). 
Existe, pues una inclinac ió n mayo­
ritaria hacia las carreras ele tipo ter­
ciario y administrativo , especialmen­
te las ele Contabilidad y Computa­
c ión que encabezan claramente e l 
cuadro ele preferencia; cabe resaltar 
la alta acogida de las especialidades 
ligadas a los serv ic ios de salud " 
( 1991, 77 - 78). Cabe señalar que del 
total ele estudiantes ele Institutos 
Tecnológicos entrevistados cerca de 
la mitad deseaban ser profesionales 
universitarios, la mayor parte médi­
cos, ingenieros, abogados o profe­
sores (199 1, 119 - 120). 7 Al parecer, 
los padres de familia habrían tenido 
cie rta influenc ia en la formación de 
estas preferencias. Llama la aten­
c ión , sin em bargo, la poca influen­
cia directa q ue habrían tenido los 
profesores ele Secundaria. 

Puede sostenerse que este tipo de 
expectativas son funcionales al carác­
ter predominantemente terc iario ele 
la economía peruana, pero - más allá 
ele discutir sobre qué o rigina dichas 
exp ectativas - si se está ele ac uerdo 
en que el país requie re ele una eco­
n omía con mayor énfasis en activi­
dades produc tivas de elevado valor 
agregado, hay que reconocer que es 

7 
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Siguiendo esta exp ecLativa, e l 67% ele 
los entrevistados intentó ingresar a la 
Univcrsiclacl antes ele ( resignadamen­
te) pn:sen t:1rse a un Tnsrin1t0Tccn o ló­
gico Superio r. 

necesaria una fuerte inversión en 
procesos de desarrollo y aprendiza­
je tecnológico, lo que supone re­
orientar la inversió n que las familias 
y los mismos jóvenes realizan en es­
tudios superiores. 

La s ituación expuesta nos con­
d uce a p roponer como una línea ele 
acción a impulsar desde e l Estado, 
la reorientación del proceso de fi)/~ 
mación de las e:"l:pectativas educa­
tivas de los Jóvenes, buscando que 
ellas guarde11 111ayo1· sintonía con 
fas necesidades p1·oductiuas del 
país y con las oportunidades que 
ofrece el mercado laboral. En esto, 
sin em bargo, hay que tener muc ho 
cuidado. Un m ecanism o que "orien­
te" las expectativas educat ivas ele 
los jóvenes hacia carre ras universi­
tarias o técnicas atendiendo básica­
mente al origen socio - cu ltural ele 
los estudiantes (en otras palabras. 
conducir a los jóvenes pobres sólo 
hacia carreras técn icas) no haría otra 
cosa que reproducir e incluso am­
p liar las d ife renc ias sociales , limi­
tando las posibilidades ele movili­
dad social ascendente para los jóve­
n es pobres. Es im portante q ue to­
cios los jóvenes tengan acceso a la 
diversidad del conocimiento huma­
no, tanto en sus aspectos humanís­
ticos y c ientíficos como técn icos. 
Ello es tarea fundamental ele la Edu­
cación Secundaria. que elche abrir 
para los jóvenes las puertas ele los 
diferentes tipos ele conocimie nto. 
Sin embargo, c:s n ecesario que en 
esta tarea la Escuela (así como la 
familia y los medios d e comunica­
ción) otorgue el valor necesario a 
las opciones técnico - productivas. 
revirtiendo el sesgo negativo exis­
tente hacia e llas. 

No se trata , tampoco, ele li mita r 
el período dt' form ación Secunda­
ria en las Escudas Públicas. adclan-

SOCIALISNIOY PARTICIPACIÓN. ~!AYO 1998 



tanclo una formación técnica que -
ele esta manera - resulta forzosa para 
los jóvenes pobres. Limitar la Edu­
cació n Secundaria puede conducir 
a empobrecer aún más la forma­
c ión que reciben los jóvenes, enca­
sillándo la exclusivamente en finali­
dades produc tivas o econ ómicas. La 
Secundaria debe cumplir cabalmen­
te su s o bje tivos, refe ridos no sólo a 
la adquisición de conocimientos 
sino a la formació n humana ele los 
jóven es. Pe ro es importante lograr 
que las decisiones posteriores so­
bre inver sion es educativas ele nivel 
superior se o riente n con realismo 
hacia las o portunidades labo rales y 
las prioridades de desarrollo econó­
mico. De lo contrario, la sociedad 
en su conjunto (fam.ilias , Estado y 
entidades p rivadas) realiza una mala 
inve rsió n en educación superio r. 

Cabe señalar que, en la práctica , 
much os jóvenes con escasos recur­
sos econ ómicos que logran acceder 
a la Educación Superior viven un 
proceso forzoso el e reorientación el e 
su s expectativas. Sulmon t señala 
así que "la ilusión ele una profesión 
con s ta tus semi-universita rio como 
Contabilidad o CompuLació n pue­
de notarse en p ersonas más jóve­
nes, mientras que c ier to realismo, 
o rien tado hacia las carreras produc­
tivas , parece influir en p ersonas algo 
m ayores." (1991 , 117). A la mayor 
edad se suman como caracterís ticas 
el e estos jóvenes el haber tenido 
p reviamente experiencia laboral y 
autopercibirse como ele clase me­
dia o baja . 

Pensamos qu e el Estado riene la 
r esponsabi licl acl ele ayudar a los jó­
venes a fo rmar sus expectativas edu­
cativas , evitando en la medida ele lo 
posible un proceso duro y costoso 
ele búsqueda ele opor tuniclacles, que 
muc has veces conduce a l abando-

n o de los estudios . Cabe destacar 
que el m ercado ele se rvic ios educa­
tivos es un m ercado caracterizado 
por importantes asimetrías d e in­
formación. Los jóven es y sus fam i­
lias tienen escasa información so­
bre la calidad el e la enseñanza que 
o frecen las Universiclacles e Ins titu­
tos , así como sobre la probabilidad 
aproximada ele hallar empleo y de 
elevar los ing resos futu ros m edian­
te la opción educativa elegida. Es 
necesario por lo tanto una polític a 
estatal que mejo re la informació n , a 
la vez que debilite la percepció n 
estigmatizada el e las ac tiviclacles téc­
nico - productivas. 

En esta línea, es necesario revi­
sar los contenidos de la Educación 
Secundaria, introclucienclo acLiv ida­
cles y contenidos que ci en el de bido 
valor a las capacidades y habilidades 
produc tivas. Es necesario también 
establecer m ecanismos de con seje­
ría y o rientación vocacional para los 
jóven es y sus familias. Sería mu y im­
portante contar con una enticlacl que 
se resp onsabil ice por e laborar y el i­
fundir información sobre la calidad 
ele la enseñanza que se ofrece e n e l 
medio , así como sobre las oportun i­
dacles laborales que las el iferenres 
carreras conllevan.Finalmen te, el Es­
tado puede establecer un programa 
de becas o rientado hac ia estudios 
técnico - produc tivos , en el c ual 
compro meta recursos d e l sector 
público y privado. 

111 

Reducir la tasa de desempleoj11-
uenil, d is111.h1ui1· la precariedad 
de los empleos a los que acceden 
los j óvenes y promover su i1tco1° 
poraci(m en actividades econ ómi­
cas con elevada productividacl. 
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En relación con el empleo juve­
nil, pensamos que son tres los pro­
blemas centrales que deben enfren­
tarse m ediante una política labo ral 
esp ecífica: a) la baja produc tividad 
ele las actividades econ ómicas q ue 
realizan la m.ayor par te ele jóvenes, b) 
la precariedad ele los empleos que 
o btienen y c) e l desempleo , que afec­
ta a los jóvenes en mayor medida que 
a o tros grupos de edad . 

Respecto a la procluctiviclacl de los 
puestos de trabajo , buena parte de la 
población ocupada urbana entre 14 
y 24 años se dedica a actividades 
poco pro ductivas, como la venta 
ambulatoria (8.2%),la venta en alma­
cenes esp ecializados (9.1%), la aten­
ción en restaurantes o bares (6 ,3'Y.,), 
venta en bodegas y tiendas (3.7%) , 
ven ta en puestos ele mercado (2.3%), 
servicio doméstico (9.2%) y activida­
des agríco las y ganaderas (4.9%) 

CUADRO No 3 
Ingreso p romedio me nsual ele la PEA 

ocupada según g rupos ele edad e n 
Lima Metropolitana: 

1993 -1994 
(Soles ele agosto ] 994) 

i ngreso p1·omedio 111eu su a / 

d e /et PEA OClljJCldct 

Grupos IV TIU- III TIU-

de edad MESTRE MESTRE 

1993 1994 

TOTAL 441 477 

15 - 24 270 286 

25 - 49 486 495 

50 a más 478 615 

Fuente: INEI/MTPS,Jn(orme l:'stadíslico 
Trim.estral sobre empl eo e ingreso. 

Lima. 1994. p. 84 
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ONEI: 1997c, 109). La baja producti­
vidad de las actividades que realizan 
los jóven es,se manifiesta en ingresos 
más bajos que los corresponcliemes 
a o tros grupos de edad, co mo nrnes­
tra el cuadro No 3 para el caso ele la 
PEA ocupada el e Lima Metropo litana: 

Como puede apreciarse, e l ingre­
so promed io correspondiente a los 
trabajado res jóvenes es aproximada­
mente 40% menor que el ingreso pro­
medio total. La incorporació n ele los 
jóvenes en actividades más produc­
tivas p e rmitiría que me joren sus in­
gresos y condiciones ele vicia . El lo 
exige , sin em.bargo, una mayor inver­
sió n e n la calificación ele los jóvenes, 
pues - p or poner un e jemplo - sólo e l 
28% ele los varones y el 30% de las 
mujeres en tre 20 y 24 años ha alcan­
zado el nivel e ducat ivo super ior 
(INEI: 1997b, 234- 235) . 

Los empleos q ue o btien e la ma­
yor parte el e jóvenes se caracterizan 
también por condiciones ele eleva­
da precariedad. Entre los aspectos 
que Franc isco Verdera ha considera­
do para e laborar un inclicaclor de 
precariedad del empleo figura n la 
falta ele acceso a la seguridad soc ial , 
la duración inaelecuacla ele la jorna­
da de trabajo (mayor ele 60 horas 
sern.ana les o men o r el e 35) y la 
inex istencia ele un centro d e traba­
jo (Eguren: 1997, 156) . Al respecto. 
podemos señala r que: 
a) El34.3'Y., cl e laPEAurbana entre 14 

y 24 ai1os trabaja 35 o menos ho ras 
semanales. proporció n superior a 
la correspondiente al conjunto ele 
la PEA urbana nacional (31 %). En 
el o tro extrem o ,e l 22.7% de la PEA 
juvenil trabaja 60 horas o más,pro­
porción que es menor a la del con­
junto el e la PEA urbana. 

b) En relación con la inexis ten cia ele 
un centro de trabajo. el 10.6% de 
la PEA juvenil urbana trabaja en 
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su vivienda, mientras que e l 15'X, 
lo hace en la calle. Hay q ue sefia· 
lar, sin embargo, que estas propor· 
ciones son menores a las observa· 
das en otros grupos de edad y en 
la PEA urbana total. En efecto, la 
proporción ele jóvenes urbanos 
que laboran en un centro ele tra· 
bajo, local comercial o taller es 
superior a la ele cualquier otro gru· 
pode edad (53.4%). 

c) En lo concerniente a la Seguridad 
Social, el 83% ele la PEA juvenil 
urbana no estfr afiliada al Sistema 
ele Prestaciones ele Salud (sea del 
IPSS o del sector privaclo),propor· 
ción muy superior a la del conjun· 
to ele la PEA urbana (64.8%). Cabe 
señalar también que el 90% ele los 
jóvenes que trabajan no est(t afi· 
liado al Sistema ele Pensiones, 
mientras que en el conjunto ele la 
PEA urbana está afiliado el 73.7% 
ele los trabajadores. 

el) Aunque no se trate ele un indica· 
clor considerado porVerclera, debe 
se11alarse adicionalmente que so· 
lamente el 6.9% de los jóvenes 
ocupados cuenta con un contra· 

CUADRO o 4 
Tasa de clt:sempleo urb:1110 de la PEA 

ele l 4 años y más según 
grupos ele eelael 

Tasa ele desempleo 

Grupos ele edad 1995 1996 

Total 8.4 -,9 

1-i a 2 1 años P.4 1 5. J 

25 a 44 a11os 6.2 5.7 

45 a 54 años 3.9 4.7 

55 y más a11os 4.9 '>.9 

Fuente: 1.'JEI. I <)<r'c.46 

to a p lazo indefinido (n ombra· 
m iento). El 35.3% trabaja bajo un 
contrato a plazo determinado (son 
eventuales) y el 53.5% trabaja sin 
contrato formal alguno, cifra bas· 
tan te mayor al 34. l 'X, corres pon· 
cl iente a la PEA total (INEI: l 997c, 
9 1, 116, 121 y 124). 

La precariedad del empleo juvenil 
puede expresarse presumiblem ente 
mediante la tasa ele subempleo juve· 
ni\. En 1996 ella fue ele 42.6% para la 
PEA total,miemras que la correspon· 
diente a la PEA de 14 a 24 afios fue ele 
50.7C.V.,. La diferencia m uestra la m a· 
yor precariedad que afecta a los jóve· 
nes dentro del conjunto ele la PEA. 

Finalmente,considerem os la situa· 
ción ele los jóvenes excluidos del 
m ercado labo ral. El c uadro No 4 
muestra que la tasa ele desempleo de 
los jóvenes entre 14 y 24 años fue ele 
15.1 % en 1996,cifra q ue casi dup li· 
ca el 7.9% correspond iente a la PEA 
urbana total y que también es sup e· 
rior a la cor responclience a los clenús 
grupos ele edad. 

El desempleo juvenil , que ven ía 
descendiendo en relación a 1995 , 
pa rece haberse incrementado e n 
1997. La OIT señaló que la tasa de 
desempleo juvenil habría ascendido 
a 16.1 % durante el primer semestre 
ele 1997.H El Ministerio deTrabajo,en 
cambio, sei'í.aló que comparan do eJ 
tercer trimestre ele 1996 y el tercer 
trimestre ele 1997 la tasa su b ió de 
12.7% a 13.7% .9 

Hay que destacar que los jóvenes 
representaban en 1996 el 48.1 % del 
total ele clesempleaclos urbanos. lo 
que significa aproxim ada m ente 

H 

9 

Diario Ges/ ión clcl 2 1 de dicicm brc: 
de 1997. 
Diario c;eslión del 2:', de diciembre 
de 199"'. 
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250,000 jóvenes desempleados. El 
cuadro No 5 muestra que h ay regio­
nes donde el problema se agudiza: la 
costa sur, la sierra norte y la sierra 
central. Muestra también que si bien 
a nivel g lobal el desempleo es algo 
mayor entre las muje res, es ta situa­
ción n o se da en tocias las region es. 

CUADRO No 5 
Tasa de desempleo de la 

PEA urbana de 14-24 años 
según sexo y ámbito geográfico 

(1996) 

Ámbito 
Geográfico Total H M 

Total nac ional 15.1 14.6 15.6 

Costa norte 15.2 15.7 14 .5 

Costa centro 15.0 12.8 18.3 

Costa sur 19.4 18.1 20.8 

Sierra norte 17 .2 18. 1 16.1 
Sierra centro 18.9 20.8 16.6 
Sie rra sur 13.4 13 .5 13.3 
Selva 11.1 10.6 11 .8 

Lima 
Metrop olitana 15.2 14. 16 .4 

Fuente: INEI, l997b, 454. 

Cabe señalar que el 30.4% de los 
jóvenes urbanos desempleados bus­
ca trabajo por primera vez, es decir, 
son desempleados en la medida en 
que aún no han logrado incorporar­
se al mercado laboral. El hecho que 
el restante 69.6'Yc, ele los jóvenes des­
empleados tenga experiencia de tra­
bajo (lo que indica que perdieron los 
puestos que ocupaban) es una mues­
tra de la incapacidad del mercado 
laboral de incorporar a las nuevas 
generaciones (INEI: 1997c, 183). 

La situación descrita exige que la 
política laboral del Estado p onga par­
tiCLllar énfasis en la promoción del 
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empleo juvenil, mejorando su caliclacl 
y productividad. Eviden temente , ello 
es posible sólo en un contexto ele 
crecimiento sosten ido del produc to. 
En la actualidad el Programa PROJO­
VEN, que e jecuta el Ministerio ele Tra­
bajo y Promoción Social busca , n o 
sólo capacitar a los jóven es desem­
pleados, sin o mejorar la relación en­
tre la oferta y dem anda ele trabajo 
mediante acuerdos con los emplea­
dores, quienes ofrecen prácticas ele 
trabajo a los jóvenes capacitados p or 
o rganismos esp ecializados. Es ele 
esperar que al concluir el período el e 
prácticas una proporción significati­
va ele jóvenes pase a ocupar puestos 
estables,lo que indicaría que este tipo 
ele programas - utilizado con éxito en 
Chile - es una vía p ara disminuir el 
desempleo juvenil y atenuar la pre­
cariedad del empleo. 

IV 
Desarrollar en los jóvenes aque­
llas habilidades básicas, sociales y 
productivas, que los agentes socia­
lizadores (faniilia y escuela, fun­
damentalniente), no han logrado 
consolida1; e!>pecialmente en el 
caso de los jóvenes más pobres. 

Buena parte ele los jóvenes pe­
ruanos vive una situación ele po­
breza, observándose q ue la pobla­
ción juvenil estú distribuida ele for­
ma inversa al grado el e desarroll o 
socio econ ómico ele los departa­
m entos del país.Así departamentos 
com o Lima, Moquegua y Tacna pre­
sentan menores proporciones ele 
población joven , mientras que Apu­
rímac, Lo re to , Amazonas y I-Iuanca­
velica superan el 50% ele población 
menor ele 18 años. Esta situación 
hace necesario que las políticas p ara 
la juventud incorporen también la 
persp ectiva ele s upe·ració11 de la 
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p obrnza. Esta exige soluc io nar el 
conjunto ele caren c ias básicas que 
afectan a las familias ele las que for­
man pa rte lo s jóvenes pobres. 

Sin embargo ,la superació n d e las 
care ncias actuales no solu c iona de­
fini tivamente e l p roblema en la me­
dida en que la si tuación ele exclu­
s ió n (ele la p ar ticipació n , del m e rca­
do laboral , el e los bie nes c ulturales, 
etc .) pe rmite que se rep roduzca un 
conjunto ele h ábitos, conduc tas y 
culturas ele la p obreza que a media­
n o plazo conducen a nuevas caren­
c ias. En consecuencia , es necesario 
ofrecer a los p obres he rram ientas 
(económicas. sociales y cu lturales) 
que les p e rm itan sal ir sosteniclamen­
te ele la p o breza, fo rtaleciendo o 
desarrollan do aquellas capacidades, 
hab ilidades y recursos ú tiles para 
superarla . Sin em bargo, ésta no p a­
rece ser una prio ridad en la estrate­
gia el e lu cha con tra la p o breza en 
nuestro país, pues el gasto en los 
programas de ·'alivio a la p obreza" 
se concentra casi exclusivam ente 
en o bras d e in fraestruc tura o en la 
prov is ió n ele bienes. 

En el caso de los jóvenes. sin des­
merecer la enorme importanc ia q ue 
tiene la inversió n en infraes truc tura 
educativa, p roduc tiva y ele salud , re­
sulta de suma importanc ia invertir en 
el desar rollo de aque llas habiliclacles 
y capacidades que les permitan su­
perar la p o breza, pues e llos se e n­
c u e n tra n (esp ecialme nte quie nes 
pasan ele los 17 años) e n un momen­
to c ruc ial p ara establecer planes de 
vicia para e l fu turo (decisiones sobre 
estudios, sobre establecer una fam i­
lia propia, sobre m igrac ió n , e tc.). 

Estas h abilidades - muchas veces 
de nominadas "habilidades para la 
vida" - inclu yen h abilidades básicas 
(como e l o rden, el cu idado ele la 
p ropia imagen). habilidades socia-

les que p e rmite n la inte racció n con 
los de más (resp e to , puntualidad, ca­
p acidad ele dialogar, e tc .) y habili­
cla clcs p roduc tivas básicas (ahorro, 
ac umulació n , inversió n , p lanific a­
ció n , etc.). Aho ra bie n , "es posible 
que en otros contextos sociales par­
te de estas habilidades se adquiera 
en la famil ia, con s tituyendo una 
sue rte ele base ac titudina l sobre la 
que actúa la educación formal. En 
e l caso de países com o e l nuestro , 
en e l cual las familias sufren situa­
ciones ele desestruc turac ió n grave 
(au sencia de l p adre , abandon o ele 
los hijos), es muy pro bable que la 
familia no cumpla cabalmente di­
ch o rol" (Cortázar: 1997a, 39) . Po r 
e llo , es n ecesario que e l Es tado in­
tervenga para e nfrentar es ta limita­
ción . Si bie n el sis tema ed u cativo 
públ ico lo hace en p arte, los pro­
ble mas de acceso y calidad a los 
que h e mos hecho re fere ncia limi­
tan e l efecto que pueda ten e r. En 
consecuenc ia ,es recome ndable que 
el Estado promueva prog ramas de 
fo rmación en h ab ilidades para la 
v icia y p rogramas ele fo rmac ió n c i u­
dadana para los jóvenes. Es to s pro­
g ramas necesariamen te de ben eje­
c u tarse a nivel comun itario. 

Cabe sefialar que las h abilidades 
a las que hacemos refe re nc ia forman 
parte del capital /.?wnano co n que 
cuentan los jóvenes,entenclienclo po r 
éste e l conjunto ele habi liclacles que 
adquie re el fac to r trabajo e inc iden 
en su produc tividad . Invertir en pro­
g ramas como los sugeridos inc ide 
en tonces en la elevación de l cap ita l 
humano de los jóven es, hac iéndo los 
m:is p roductivos. Pe ro es necesario 
tener en cuenta que, más allú ele con­
siderac iones económicas, muchas de 
las habiliclacles e n cuestió n son fu n­
d amentales p ara lograr un desarro­
llo bu111c1110 ple no. 
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V 
Reducir la tasa de fecundidad co­
rrespondiente a las mujeres ado­
lescentes, previniendo la inicia­
ción sexual a temprana edad y 
los enibarazos no deseados. Pro­
mover el acceso de las madres 
adolescentes y jóve1 ies a la ed u­
cación, el empleo y las organiza­
cionesjuven iles.Apoyar de mane­
ra especial a los hogares con je­
fes de faniilia adolescentes. 

La mate rnidad durante la adoles­
cenc ia es una situación que afecta 
radical y negativamente las p osibili­
dades d e desarrollo futuro ele la ma­
dre y del niño . "No cabe duela que el 
embarazo en la ado lescencia plan tea 
serios obstáculos para el futu ro ele la 
propia adolescen te y ele su hijo e n 
términos de salud , desarrollo perso­
nal y bienestar. Abundan las investi­
gaciones que revelan que un emba­
razo precoz, sobre todo si se trata ele 
una adolescente desprotegida, pue­
de convertirse en la mayo r barrera 
para la realización ele su potencial 
como individuo. En la m ayor parte 
ele casos, e l em barazo en la adoles­
cencia p ropicia que la joven frustre 
su proceso educativo p or abandono 
ele la escue la, reduzca ele m:U1era im­
portante sus perspectivas económi­
cas, la vuelva permanentem ente de­
pendiente ele otros y la conduzca a 
embarazos p osteriores demasiado 
frecuentes" (Ministerio de Salud : 
1996, 66). Como veremos, la exten­
sió n ele este problema en nuestro país 
amerita q ue se considere su atención 
com o una ¡:.irioriclad en las políticas 
sociales orientadas a los jóvenes. 

El cuadro No 6 muestra que si bien 
la tasa ele fecundidad ha bajado p ara 
los grupos ele edad considerados en­
tre los 20 y 49 años, la tasa corres pon-
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cliente a las adolescentes entre 15 y 
19 años se ha elevado ligeramente 
entre 1993 y 1996 (p ese a que venía 
clescencliendo según la ENDES 9 1/92). 

CUADRO , o 6 
Tasa de fecundidad por edad para pe­

ríodos seleccionad os 
C 1 986 - 1 996)1" 

Grupos E ' DES E 1 DES E DES 

ele eclacl 1986 1991-92 1996 

15 - 19 79 - 4 75 

20 - 24 184 200 179 

25 - 29 199 193 162 

30 - 34 16 1 157 140 

35 - 39 122 109 99 

40 - 44 64 47 44 

45 - 49 14 14 

Fucnrc:lNEl: 1997cl.45 

En 1996 el 13.4% de las ado lescen­
tes entre 1 5 y 19 a11os ya eran ma­
cl res o estaban embarazadas por pri­
mera vez. Esto indicaría que a nivel 
nac ional existen aproximadamente 
170,000 m adres entre 15 y 19 años 
(a ellas habría que sumar las adoles­
cen tes entre 12 y 14 años que tam­
bién son maclres). 11 El cuadro No 7 
muestra que - cohe rentemente con 
la tendencia m ostrada en el cuadro 
anterior - a mayor edad mayor pro­
porción de adolescentes embaraza-

10 Las tasas corresponden a los tres aiios 
que precedieron cada e nc uesl:I. Las 1:1-

sas expresan nacimie ntos en promedio 
por cada mil mujeres. 

11 No poseemos e l daco para 1996. Sin 
embargo. según el Censo de 199:'>. en 
dicho aiio h abía 9,645 madres enrn: J 2 
y 14 años. así como 133.325 e nrrc 15 ~-
19 ai10s (TNET: 1997h , 155). 
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das o con h ijos. Sin e mbargo, la p ro­
p orción de adolescentes madres va­
ría significativamente entre el medio 
urban o y el m e dio rural, llegando a 
ser e n este úllimo la c uarta parte del 
total ele adolescentes. Esta cifra se 
e leva e n e l caso d e las adolescentes 
de la región Selva hasta el 3 l %. 11 

CUADRO No 7 
Po rcentaje de adolescentes 

emre 15 y 19 años que ya son madres 
o qUt: est:ín embarazadas por primera 

vez, según varias características 
( 1996) 

Característica % 

Hdud ]'; 2.6 
16 7.8 
17 11.6 
18 17.9 
19 29.8 

Área de urbana 9.3 
residencia rural ? - -- :>.) 

Lima l\Ietropolil 7 .5 
Negión Resto Costa 11.6 
Natura/ Sierra 14.5 

Selva ~ l. 1 

Sin educación 55.5 
Niue/ Primaria 30.6 
/;"d llC(I / i l 10 Secundaria 9.3 

Superior 2.6 

Fuente: ! NE!: J 997cl. 55. 

Es importante observar e n el mis­
m o c uadro que a menor nivel educa­
t ivo mayor p roporción ele madres 

12 En d clcpanamc nco ele Amazonas est:ín 
embarazadas o son maclrc;s el 28. 1 % ele 
adolesccme~ entre 1 5 y 19 a1'íos. en 
Lorcto el 29.4•:.,, en ,\laclre de Dios d 
28.4%.en San Martín e l :>,4.2% y en llca­
yali c:l 32. 9'>11. Éstos son los porcentajes 
nüs elevados a nivel nacional. 

adolescentes. Más ele la mitad de las 
adolescentes entre 15 y 19 aiios sin 
nivel e ducativo son madres, al ig ual 
que el 30.6% de las que sólo mues­
tran el nivel primario. Al p arecer, una 
ele las externaliclacles p ositivas ele la 
educació n es p osponer la maternidad 
en las jóven es. 

Es indispensable ten e r en cuenta 
que la maternidad durante la ado les­
cencia no sólo cli1lculta e l proceso 
ele integración social d e las jóvenes, 
s ino que pone en serio riesgo s u sa­
lud y la d e sus hijos. Así, c uan el o la 
madre tiene menos de 18 afros se 
considera que el nacimien to tie ne 
un riesgo e levado d e mortal idad d e l 
nií'i.o. Entre 1992 y l 996 c l 5 .4'.Y., dcl 
total de nacimie ntos correspondie­
ro n a madres m e n ores de 18 a íios 
(I El: l 997d , 125). En relac ió n con 
el riesgo ele muerte para la mad re, 
la tasa ele mor talidad m aterna para 
el segmento ele 1 5 a 19 años es d e 
362 mue rtes por 100,000 nac im ien­
tos. Esto implica que el riesgo para 
la madre adolescente es - d espués 
del corresp o ndie nte a las mujeres 
m ayores de 40 aiios - el m ás e levado 
e ntre los diferentes grupos ele e dad 
(INEI: 1997d , 1 :1 l ). Una prúctic a vi n­
c ulada al riesgo de m ue rte para la 
madre es la re alizac ió n d e abort os, 
p ues para 1992 se estimaba que el 
20'Y., de las muencs p or aborto co­
rrespondían a gestantes adolescen­
tes (I TEJ: l 997a , J 9). 

Como señala la ENDES 96," en com­
paració n con los cambios e n fec und i­
da el observados en los g rupos de 
muje res ele mayor e dacl ,en gran parte 
como resultado del uso de m étodos 
ele planificació n fami liar.las red uccio­
nes en la fecundidad ele adolescentes 
son p rinc ipa lmente o bte nidas m e­
diante laposte1gaci ó11 de la /)ri111era 
II n i611"(INEI: l 997d ,54 ;curs ivas n ues­
tras). Según el mismo esltlclio el 2.4% 
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de las adolescentes entre 15 y 19 años 
se había unido (legal o consensual­
m ente) antes de los 15 años,mientras 
que el 37.6% ele las jóvenes entre 20 
y 24 afi.os lo había hecho antes ele los 
20. Pero si consideram os la edad a la 
primera relac ión sexual , las propor­
ciones son mayores: el 4 .6'X, de las 
ado lescentes entre 15 y 19 años se 
iniciaronsexualmenteancesdelos 15, 
mien t ras que el 52.9% ele las jóvenes 
entre 20 y 24 lo hic ieron antes ele los 
20. Hay que tener en cuenta que sólo 
el 13.1 % ele las muje res de 15 a 19 
años han utilizado algún m étodo ele 
anticoncepció n , mientras que en el 
caso ele las ele 20 a 24 años lo ha he­
cho la mitad (52.0%) (INEI: 1997d ,89 
y 6 1). En estas conclicio nes,la p roba­
bilidad de resultar embarazada e n las 
adolescentes y jóven es que tiene n 
relac iones sexuales a temprana edad 
es bas tante elevada. 

¿Qué factores o situaciones influ­
yen e n la iniciación sexual a tempra­
na edad? En una investigación que 
incluye a 1700 estudiantes de los tres 

CUADRO No 8 

ú ltimos años de secundaria ele 11 
colegios nacionale del Sur de Lima, 
Liliana La Rosa halla que el 23% ele 
estudiantes (mayoritariamente entre 
13 y 18 años) ya se ha iniciado sexual­
m ente, siendo los 14 afi.os la edad 
promedio al tener la primera relación 
sexual. En base a la información reco­
gida , La Rosa propo ne un m odelo ele 
factores condicionantes de la inic ia­
ción sexual en la adolescencia,seg1111 
el cual las características asociadas a 
ésta serían e l ser hombre, la edad (a 
mayor edad mayor p revale n cia ele 
iniciació n sexual) ,la ocupació n (si el 
estudiante estudia y trabaja o trabaja 
más que estudia,presenta mayor prc.:­
valencia ele iniciación sexual), el es­
caso soporte afectivo y la pro ceden­
c ia ele hogares clesestructuraclos. la 
participación en grupos ele pares que 
ya se han inic iado sexualme m e y - fi­
nalmente -el tipo ele colegio al que se 
asiste (si el colegio es separado por 
sexo y se asiste en el turno tarde hay 
mayor probabilidad d e inic iac ió n 
sexual) ( 1997 , 137 - 138). 1

·' 

Hogares cuyos jefes ele familia tienen 
entre 12 y 19 a11.os que son beneficiarios 

ele al menos un programa social, 1996 

1' El estudio re fiere: que: 
el estudiante que: rc:­
Úl1(: las c.:arac.:tcrísticas 
men c ionadas ti e ne 
una probabilidad cid 
96% ele estar in ic.:iado 
sexualmente. 

Tipo ele 
programa 

social 

Asistenc ia 
alimentaria '' 

Crédito para 
vivienda" 

l.li<:ncstar 
familiar "' 

'X, ele hogares con jefes entre 
1 2 - l 9 años que 

'X. d<:: hogan.;scon 

Se No se No jek s de 20 o 111:1~ 
ben e- ben e- cono- aiios qu<: so n 
fician fic ian ccn bcnclkiarios 

(pro m<:dio) 

29.9 65.9 4.2 44.5 

0.2 57.2 42.6 4.5 

0.4 94.0 5.6 L0.7 

1 ' Incluye p rogramas di­
rigidos a niños meno­
res ele 5 a,ios, a csco-
1:tres, a madres gestan­
tes y la ctantes y :1 
otros grupos e n con­
dició n vulnerable. así 
como e l pago ti<: ali­
mentos por trabajo. 

l'i Inc luye.: c réditos par;1 
construir. ampliar o 
mejorar las viviendas. 

fue nte: 1 1EI. l 997c. 39, - 9 y 87. 

1<> Incluye las Cunas o al­
b<:rgues infantiles as, 
como los Centros Co­
munales. 
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CUADRO No 9 
Pertenencia a Asoc iaciones en jóvenes de 

Lima Metropolitana (cifras relativas) 

TIPO DE ESTRATO 

ASOCIACIO Urb. Urb. 
Marginal Popular 

Deportivas 41.9 45.6 

Educativas 10.9 11.9 

Religiosas 8.9 6.2 

Culturales 7.3 9.3 

Políticas 2.9 

Otras 3.6 1.6 

1 inguna 20.1 19.2 

NS/NR 2.1 5.2 

TOTAL 33.9 17.0 

Fuente: Vega Centeno: 1994. 76 

Es importante destacar que la vio­
lencia y la presión de te rceros cons­
tituyen factores presentes en la ini­
ciación sexual de los adolescentes. 
Así, La Rosa halla que el 9% de los 
varon es y el 22.2'Y.> de las mujeres ini­
ciados fueron violados o engañados. 
La presión de los fa.miliares y amigos 
fue la mo tivación de la primera rela­
c ió n sexual en el caso del 25.5% ele 
los hombres y del 27.3% d e las muje­
res (1997 , 106 - 107). 

Retrasar la iniciación sexual de los 
adolescentes resulta una tarea clave 
para reducir su fecundidad. Para ello 
- ciados los factores vinculados a la 
in iciación temprana - es recomenda­
ble for talecer el rol d e las familias 
como soporte afectivo de los adoles­
ce ntes. capacitar a los padres en as­
pectos de familia y sexualidad pro­
moviendo el cambio ele actitudes dis­
c riminatorias. p romover una educa-

Promedio 

Medio Alto 

37.1 4 1.9 38.7 

6.8 0.8 8.5 

10.9 3.2 8.4 

8.5 7.3 7.4 

0.3 1.6 1.2 

5. 1 4.0 3.4 

24.5 30 .6 25.4 

1.7 4.0 3.1 

25.9 L0.9 100.0 

c ión sexual en la escuela que forme 
de manera correcta y temprana a los 
jóven es en asp ectos relativos a la 
sexualidad y c rear servicios de aten­
ción esp ecializados en aclolescenLes, 
que incluyan conseje ría y p ro tección 
(La Rosa: 1997, 143 - 144;Vega Cen­
teno : 1994, 168ss). 

Una línea ele acción importante 
es evitar que las madres ado lescen­
tes se vean marginadas del sistema 
escolar, las opor tunidad es el e em­
pleo, la recreación y la participació n 
en o rganizacion es juveniles. La exis­
tencia ele centros ele cuidado infan­
til para hijo s d e madres adolescen­
tes - donde además éstas reciban 
orientació n y consejer ía - seria su­
mamente útil para que las adolescen­
tes dispongan ele tiempo para esLu­
diar, trabajar y divertirse . 

Finalmente, cabe destacar la n<.:­
cesidad de dar p rioridad a las accio-
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nes de apoyo dirigidas a las familias 
formadas por adolescentes. En esto 
cabe considerar tanto a las parejas 
adolescentes que asumen la crianza 
de sus hijos corno a las madres solte­
ras. Respecto a estas últimas, el Cen­
so ele 1993 informa sobre la existen­
cia ele 32,765 madres adolescentes 
solteras, las que representaban el 
26.5% ele las madres adolescentes 
urbanas y el 17.8% de las rurales 
(INEI: 1997b, 154-155). 

Los adolescentes que asumen la 
responsabilidad ele criar a sus hijos 
requieren programas educativos, re­
creativos y laborales que se adapten 
a su disponibilidad de tiempo, así 
como ele programas ele con sejería 
que les ayuden a afrontar las tareas 
paternas y maternas sin truncar su 
propio desarrollo personal. Cabe 
mencionar que los programas socia­
les regulares que ejecuta el Estado 
también deberían focalizar parte de 
sus accion es en este tipo de h ogares. 

Como muestra el Cuadro No 8, la 
cobertura de estos hogares por los 
programas el e asistencia alimentaria, 
crédito de vivienda y bienestar fa­
miliar -por tomar a éstos como ejem­
p lo - es bastante reducida e, incluso, 
mucho menor que la cobertura ele 
hogares con jefes ele mayor edad. 

VI 
Fortalecer y expandir los grupos 
de pares y las organizaciones ju­
veniles como espacios de apren­
dizaje del diálogo y la adopción 
de decisiones. Potenciar las orga­
nizaciones y grupos existentes, 
incentivar su fonnación donde 
no existen y reorientar las que 
tienen consecuencias nocivas. 

La participación en grupos de 
pares es un componente importan­
te del proceso ele socialización ju-
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venil. La mayor importancia que 
estos grupos adquieren en la vicia 
del sujeto, compitiendo con la fam i­
lia y la escuela, es una de las carac­
terísticas que permite diferenciar el 
período juvenil ele la infancia , pues 
el sujeto comienza a asumir mayo­
res grados de autonomía respecto a 
sus padres y maestros , afirmando 
una propia manera ele ser y ele pen­
sar (Cortázar: 1997b, 36). En ellos 
los jóvenes se inician en la relación 
entre sujetos iguales, siendo por lo 
tanto un espacio privilegiado para 
aprender a desarrollar vínculos ele 
diálogo , respeto y ejercicio del lide­
razgo.A esto hay que añadir que los 
grupos y organizaciones juve niles 
pueden ser también un espacio ade­
cuado para la implementación ele 
programas ele promoción ele losado­
lescentes y jóvenes , así como un 
medio para la identificación ele jó­
venes en riesgo. 

No existen elatos que muestren a 
nivel nacional la participación el e 
adolescentes y jóvenes en grupos y 
organizaciones. Sin embargo, algu­
nos trabajos realizados en Lima Me­
tropolitana nos brindan información 
valiosa. La investigación ele lmelda 
Vega Centeno entre 1600 jóvenes 
de colegios correspondientes a cua­
tro estratos socio econ ómicos en 
Lima Metropolitana , muestra que 
aproximadamente el 70% de losado­
lescentes y jóvenes entrevistados 
pertenece a a lguna asociación o g ru­
p o juvenil. 

El cuadro muestra que las organi­
zaciones deportivas son las más atrac­
tivas en los cuatro estratos estud ia­
dos. Las educativas (bibliotecas por 
eje1nplo), religiosas y culturales tie­
nen importancia para los jóvenes ele 
clases populares y medias. Se obser­
va, sin embargo, un elevado porcen­
taje de jóvenes que no participan en 
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organización alguna, lo que muestra 
- dados los beneficios que esta parti­
cipación puede tener en la vida de 
los jóvenes - la importancia que tie­
ne promover desde el Estado la ex­
pansión de estos grupos. 

El estudio realizado por Sulmont 
(1991 , 154) sobre jóvenes de institu­
tos superiores tecnológicos de Lima 
halla también que el 75'Y., de estu­
cliantes participa en organizaciones, 
siendo las más concurridas las depor­
tivas, religiosas y artístico - cultura­
les. Cabe mencionar la escasa parti­
cipación en o rganizaciones políticas 
y gremiales por parte ele los jóvenes 
(6% y 3.3% respectivamen te) , tema 
sobre el cual se ha escrito mucho. Al 
parecer, son las organizacion es liga­
das a la vida cotidiana de los jóvenes 
(barrio, recreación, estudios) las que 
concentran su atención. 

Pensamos que; el Estado debe de­
sar rollar una acción promotora de 
estas organizaciones, incentivando 
la diversificación de las mismas, de 
manera que, además de las deporti­
vas, religiosas y educativas se multi­
pliquen asociaciones orientadas a ac­
tividades culturales (teatro, danza, 
pintura, etc.), de autoayucla (por 
ejemplo entre madres adolescentes) 
y a la promoción del medio ambien­
te, p o r poner algunos ejemplos. 

Los gobiernos locales tienen gran­
eles ventajas dentro del aparato e ta­
tal para desarrollar e te tipo ele acti­
vidades, pues se encuentran cerca 
ele los espacios co tidianos que son 
importantes para los jóvenes y sus 
organizaciones (el barrio, la losa de­
portiva. el parque, los lugares ele re­
creación como pin balls y bares, 
etc.) . Al respecto, un diagnóstico 
realizado e n 1992 muestra qu e 27 
municipalidades distritales ele Lima 
Metropo li tana cuentan con depen­
dencias que trabajan en el medio 

juvenil. Pocas ele e llas se proponen 
afrontar integralmente la experien­
cia juvenil, siendo la m ayoría Direc­
ciones u oficinas ele asuntos cultura­
les, deportivos o recreacionales que 
- dada la magnitud de la participa­
ción juvenil en estas actividades -
dedican buena parte de sus accio­
nes a los adolescentes y jóvenes (Cor­
tázar: 1993). Estas dep endencias co­
o rdinan usualmente con las organi­
zaciones deportivas, culturales, ba­
rriales y religiosas que, como hemos 
visto, son las más importantes. 

Invertir en fortalecer institucional 
y técnicamente este tipo de depen­
dencias munic ipales es fundamental 
para que puedan cumplir un rol 
como el que se propone. El diagnós­
tico mencionado se11.ala que estas 
dependencias adolecen de graneles 
debilidades en relación a la califica­
ción técnica del personal, a la capa­
cidad para planificar, ejecutar y eva­
luar acciones en e l medio juvenil y -
como era ele esp erar - en la disponi­
bilidad ele recursos económicos. Es 
necesario invertir en formar técnicos, 
profesionales y voluntarios que e je­
cuten acciones de promoción juve­
nil a nivel local. 

La acción no debe, sin embargo , 
concentrarse exclusivamente en los 
grupos relativamente o rganizados o 
institucionalizados. Los "grupos ele 
las esquinas" son también espacios 
útiles para la promoción juvenil. 
Como señala Grompone,"los grupos 
ele amigos ele las esquinas han pasa­
do a ser un espacio ele creciente 
importancia en la vicia social de los 
jóvenes ele las clases p opulares. (. .. ) 
La esquina aparece como e l espacio 
a la vez protector y m ediador en e l 
cual los jóvenes de sectores popula­
res (especialmente los adolescentes) 
re interpretan sus relaciones con .la 
socieclacl global , representada a tra-
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CUADRO o 10 
Pro m e dio de horas libres semanales en el Asentamiento Humano 

José Carlos Mariátegui, según edad y sexo 

SEXO 
Grupos ele edades 

7-13 14-17 18-24 25-39 40-64 

Ho mbres 19 18 17 15 14 

Mujeres 16 15 17 11 15 

fuente: Ramos y otros: 1993, 44 

CUADRO No 11 

65 y más 

40 

23 

Porcentaje ele la po blación de l Asentamiento José Carlos Mariátegui por t ipo 
ele activ iclaeles ele tiempo libre con más elel 10% de población usuaria ele lunes a 

viernes y los días sábado y domingo según grupos ele edad y sexo. 

Lunes a viernes Sábado y domingo 

7-13 14-17 18-24 7-13 14-17 18-24 

Actividades H M H M H M H M H M H M 

VerTV 55 39 41 54 52 66 47 40 27 49 32 53 

Manualidades - - - - - 18 - - -
Escuchar - 12 26 32 35 34 - . 23 33 15 26 
música 

Jugar fütbol 39 - 18 . 24 56 - 47 40 

Visitas, - - 18 17 20 21 - 13 32 19 28 32 
reuniones 

Juegos infantiles 54 49 - . - 42 35 -

Caminar, pascar - - 18 - 20 18 - - 24 30 32 37 

Descanso, - - - . 17 . - . . . . . 

dormir 

Leer . . . . 17 19 . . . . . . 

Jugar, hacer 20 33 JO . - . 25 41 . . 10 . 

deporte 

Jugar voleibol . 27 - 20 . . . 24 . 28 . . 
\ 

Activ.idades . . . . . . . . . 13 - . 
religiosas 

Fuente: Ramos y otros: 1993. 55 Y 56 
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vés ele la alusión permanente a las 
instituciones que comienzan a tener 
una injerencia directa en sus vidas: 
la familia, el trabajo, el colegio, la 
universidad." El trabajo con estos 
grupos debe tener en cuenta su frá­
gil y accidentada existencia,pues sus 
miembros"permanecen juntos m ien­
tras se sienten abandonados; dejarán 
el grupo cuando se presenten otros 
{unbitos ele realización personal (aun­
que no sean los que imaginaron o 
proyectaron alguna vez). Mientras 
tanto, esta vivencia comunitaria abar­
cadora y protectora cubre el vacío 
provocado por la desorientación." 
(1991, 54 y 57) . Justamente porque 
lo que une a los jóvenes en la esqui­
na es la desorientación , el "no tene r 
nada qué hacer'', estos espacios son 
lugares en los cuales a partir ele la 
conversación cotidiana se constru­
yen ideas, planes y proyectos para el 
futuro. Constituyen pues un espa­
cio priv ilegiado para acompañar a 
los jóvenes en e l diseño ele su f-tnuro, 
en temas y discusiones que es impo­
sible abordar d esde espacios como 
la familia o la escuela. Por otra parte, 
son espacios decisivos en el inicio 
ele la vicia sexual ele los jóvenes, por 
lo que resultan también un espacio 
apropiado para formar actitudes y 
valores sobre las relaciones ele géne­
ro y la sexualidad . 

Finalmente cabe considerar el 
caso ele grupos juveniles como las 
pandillas, que tienen consecuencias 
negativas tanto para sus miembros 
como para el entorno en que actúan. 
Enfrentarlas exclusivamente desde la 
perspectiYa de" poner orden·· no sólo 
resulta ineficaz. sino que desconoce 
las causas y situaciones que generan 
este tipo ele grnpos, sino solucionar­
las. Es importante que a ni,-el local 
se ejecuten programas especializa­
dos en ellos, buscando reorientadas 

hacia actividades provechosas para 
la comunidad., -

VII 
Diversificar la oferta ele aclívidc1-
cles depo1·tiuas, sociales y cult11 ra­
fes para los adolescentes y jó1 1e­
nes, promover el acceso a ellas y 
generar nuevos espacios ele crea­
ci611 y recreación 

El tiempo libre juega un rol impor­
tante en el proceso de socialización 
del aclolescenteyclel joven.Vega Cen­
teno señala que " la importancia del 
uso ele tiempo libre en los jóvenes 
está ciada no sólo por ser el esJ)acio 
lúdico y ele recreaci611. sino adem:'1s 
porque es el tiempo en el cual desa­
rrolla sus relaciones libres. entre pa­
res: amigos, patas, colleras, manchas. 
asociaciones, grupos estructurados, 
etc. Despliega e n este tiempo. una 
serie ele interacciones a través de las 
cuales se integra en la vida social, tan­
to a través ele la norma impartida por 
sus padres. como a través ele las nor­
mas por e llos producidas. Por otro 
lado, el tiempo libre es el espacio e.le 
c011s111110 ele una serie de productos 
"para jóvenes", mocla,cliscos,cliscoLc­
c;1s, accesorios, e tc .. los cuales le son 
propuestos fundamentalmente a tra­
vés ele los medios e.le comunicación 
social.." (1994 , 75 - 76). Ya hemos 
hecho referencia a la participación 
en grupos y organizaciones juveniles, 
nos parece importante profundizar 
ahora en el tipo de actividades recrc.:a­
tiYas y culturales q ue ocupan este 
tiempo ele libertad entre pares. 

,- ,\Jclo Panlkhi ha sugerido qu<.:. dado el 
canícter notabl<.:ment<.: competitivo que 
tiencn las pandillas entre sí. scría inL<:­
rcsant<.: haccrlas competir en base a a<:­
I ivicl:ldcs como cl sembrado de.: :írboll's 
o la limpieza ele zonas clc.:l barrio. 
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En el mismo trabajo,Yega Centeno 
hace referencia a que el principal 
pasatiempo de los estu diantes entre­
vistados es conversar con los a1nigos 
( 40%),lo que sin eluda remite en bue­
na p arte de los casos a los "g rupos ele 
la esquina.''Ver la televisión es e l prin­
c ipal p asatiempo del 25% ele los en­
trevistados, seguida por escuchar la 
radio (1 1 'Yc,) .LaTV se constituye así en 
una p rotagonista del tiempo libre ele 
los adolescentes y jóvenes: el 27% ele 
los entrevistados ve TV cinco o más 
horascliarias,e l 37.5% entre 3 y4horas 
y,fmalmente,el21.3% entre 1 y2horas 
diarias. Contra lo que suele pensarse 
a partir ele los estereotipos sociales 
sobre la juventud , sólo e l 6% (8% de 
varones y 4% de mujeres) hace de­
porte (1994. 79 - 80). 

El estudio que Ramos ,Reynoso y 
Herre ra realizan sobre e l uso d e l 

t iempo libre en la població n de l 
Asentamiento José Carlos Mariáte­
gui, en Villa María del Triunfo (Lima) , 
nos ofrece también informació n in­
teresante sobre las actividades que 
ocupan el tiempo libre ele los ado­
lescentes y jóvenes urbano margina­
les (Ramos: 1993). El cuadro No 10 
muestra ele cu ánto tiempo libre dis­
pone la población: 

Com o se o bserva. la tendencia ge­
neral indica q ue se dispone ele ma­
yor tiempo libre entre los 7 y 24 años, 
así como a partir el e los 65. Es impor­
tante an otar que la clisponibiliclacl ele 
tiempo libre para la mujer adolescen­
te y joven es menor que la corres­
pondiente al hombre , lo que puede 
asociarse con la exigencia familiar ele 
colaboración con las tareas domésti­
cas. En tocio caso, e l cuadro indica 
que entre los 14 y los 24 años tanto 

CUADRO No 12 
Porcentaje ele menores ele 12 a 17 aüos del área urbana 

que alguna vez consumieron algún tipo ele d roga, 
según características (1995) 

Tipos de drogas 

Característica Alcohol Tabaco Marihuana PBC 

TOTAL 61.7 32.4 1.1 0.7 

Hombres 63.9 38.5 2.0 0 .7 

Mujeres 59.5 26.2 0 .2 0 .6 

12-14 años 45.7 12. 5 0 .3 0 .4 

15-17 años 76.7 51.0 2.0 0.9 
L.-. 

Nivel educativo 

Ninguno o.o o.o o.o o.o 
Primaria 38.7 9.8 0.7 1.0 

Secundaria 65.9 35.4 1.2 0.6 

Superior no universitaria 88.'.! 75.9 2.3 O.O 

Superior universitaria 89.4 81.5 O.O O.O 

.Fuente: ! NE! : 1997a. 176. 

Cocaína 

0.2 

0.2 

0 .1 

O.O 

0.4 

o.o 
O.O 

0.2 

o.o 
o.o 
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varones como mujeres cuentan en 
promedio con un poco más de dos 
ho ras libres diarias. 

¿Qué hacen los adolescen tes y 
jóvenes durante estas horas? El Cua­
dro No 11 muestra que, de forma 
similar a lo hallado por Vega Cente­
no, la televisión resulta ser una ele 
las actividades principales durante 
el tiempo libre .Tienen importancia 
también escu char música, partici­
par en visitas y reuniones así como 
practicar algún deporte. Nótese que 
más allá del fútbol para los varon es 
y e l vóleibol para las mujeres, las 
prácticas deportivas se concentran 
en la infancia y e l inicio de la ado­
lescencia. Por otra parte, es impo r­
tante observar que otro tipo ele ac­
tividades como realizar manualicla­
cles o leer - importante para el de­
sarrollo de habilidades, destrezas y 
conocimientos - son irrelevantes 
para la mayoría. 

Es claro que resulta necesario 
diversificar el tipo ele actividades 
que ocupan el tiempo libre ele los 
jóvenes, ofreciéndoles una gam a ele 
actividades que les p e rmitan desa­
rrollar diferentes habilidades y co­
nocimientos. Resulta de particular 
importancia ofrecer espacios y m e­
d ios para la activ idad cultural (dan­
za , teatro. música , poesía. pintura. 
etc.) )' fomentar el gusto por la lec­
tura. En e l ámbito deportivo. es im­
portante que las actividades reali­
zadas por los Municipios y por el 
IPD tengan mayor cobertura, pues 
los elatos expu estos indican q ue los 
jóvenes que practican deportes son 
menos ele los que usualmente se 
piensa. Es necesario , además, diYer­
sificar la oferta de deportes accesi­
bles a los jóvenes, así como romper 
la exclusividad ele género que ca­
racteriza las p rácticas del fútbo l ,. 
el voleibol. 

VIII 
Prevenir y dar seguimiento a las 
conductas y situaciones de ries­
go entre los adolescentes y j óve­
nes (drogadicción, alcoholismo, 
delincuencia, prostitución), gene­
rando servicios de acogida, con­
sejería y acompañamiento. 

Si bien en las páginas anteriores 
hemos hech o referencia a problemas 
que afectan globalmente a la pobla­
ción juvenil, es necesario recon ocer 
que existen situaciones de riesgo es­
pecíficas, que requieren algún tipo de 
respuesta especializada po r parte del 
estado y la sociedad civil. Entre ellas 
queremos destacar las que se encuen­
tran vinculadas a conductas riesgo­
sas que asumen los adolescentes y jó­
venes, como son el consumo de al­
cohol y drogas, la delincuen cia y la 
p rostitución. 

En relación con e l consumo ele 
alcoho l y drogas, el Cuadro No 12 
muestra que el consumo es siempre 
mayor en los varo nes, se incremen­
ta con la edad y - paradójicamente -
con e l nivel educativo. 18 Sin quitar 
importancia a las accio nes de pre­
venció n del consmno ele drogas, es 
importante ejecu tar acciones dirigi­
das a disminuir e l elevado consumo 
ele alcohol entre adolescentes y jó­
venes (nótese que casi la mitad ele 
adolescentes entre 12 y 14 años ha 
bebido alcohol alguna vez), aunque 
es de supon er que en la mayor p ar­
te ele casos se trate ele un consumo 
esporádico. 

IH Sería necesario sin embargo analizar es­
tos elatos para saber si e l incremento 
de l consumo seg.ún nivel educativo en 
realiclacl responde a esta variable o sim­
plemente a la variable edad. 
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La situación de adolescen tes y jó­
venes delincuentes merece también 
atención. En 1996 fueron implicados 
en cielitos un total ele 1267 meno res 
y adolescentes, siendo las infracc io­
nes más frecuentes el robo y los deli­
tos contra e l patrimo nio. En el mis­
mo año, el 27.7% de la població n pe­
nal del país tenía entre 18 y 24 a11os. 
(INEI: 1997b, 525 y 528). 

Por otra parte - y aunque no h e­
mos tenido acceso a información so­
bre ello - es notorio el aumento de la 
prostitución adolescente y juvenil, 
tanto ele hombres como ele muje res, 
en las grandes c iudades. 

En todas estas situaciones se re­
quiere ele acciones especializadas, 
que combinen la prevención con la 
reh abilitación. Existen , sin embargo, 
pocas instituciones cleclicaclas a ello , 
especialrnente en lo que a delincuen­
cia y prostitución juvenil se refie re. 
Los servicios que para esto se requie­
ren exigen un elevado grado de com­
p romiso personal ele quienes traba­
jen con los adolescentes y jóven es en 
riesgo, pues resu lta fundamental dar­
les afecto, consejo y cornpafüa . Es 
n ecesario que desde el Estado se fo­
mente la conformación ele este tipo 
ele institu ciones y servicios en la so­
c iedad civil, especialmente a nivel 
local, en la medida en que las gran­
eles organizacio nes públicas no sólo 
tienen escasa cobertura 19 y son aje­
nas al medio loca l, sino que su estruc­
tura burocrática no es la más adecua­
da para generar niveles adecuados ele 
compromiso personal con los adoles­
cen tes y jóvenes. 

19 Así por ejemplo. el Instituto Nacio na l 
ele Bienestar Familiar logró atender en 
1996 sólo a 9 ,428 menores en sus áreas 

ele Promoción de l .Bienestar Familiar e 
lntegración Social ele los Niños y Ado­
lescentes (INEI: 1977A, 187) . 
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3. Estrategias para el desarrollo 
de las prior idades de acción. 

De manera complem entaria al es­
tablecimiento ele un conjunto ele 
prio ridades de acción. sugerimos a 
continuación un conjunto ele estra­
tegias y medios ele acción que pe r­
mitirían al Estado diseüar y ejecuta r 
políticas destinadas a los adolescen­
tes y jóven es. 
1. Efec tuar un debate nacional a fin 

de identificar las prioridades a las 
que las políticas sociales para la 
adolescencia y la juventud debie­
ran resp onder, estableciendo para 
cacla prioridad metas precisas que 
orienten la inversión ele recursos. 
Es muy importante evitar qu e los 
esfuerzos y recu rsos se guíen in­
tuitivamen te por las imágenes ele 
sentido común que rodean al fe­
nóm eno juvenil ("los jóven es ha­
cen deporte", "a los jóvenes les 
falta disciplina" ,e tc.). Los recursos 
que el Estado invierta y los q ue 
logre movilizar en el secto r priva­
do deben ser asignados a p riori­
dades y metas técnicamente esta­
blecidas y sobre las que exista un 
amplio consenso. 

2. Generar 111/ormación espec(fi.ca 
sobre los adolescentes y jóvenes . 
Es usual que las estadís ticas na­
cionales no se encuentren clebi­
clamente clesagregaclas en segmen­
tos de eclacl que p ermitan identi­
ficar la situación que viven ado­
lescentes y jóvenes. Por o tra p ar­
te, no existe información nac io­
nal sobre dimensiones ele la vicia 
juvenil corno e l tiempo libre del 
cual disponen los jóvenes o su 
participación en organizacio nes. 
Si bien los Censos y otras encues­
tas (la Encuesta ele Hogares o la 
ENDES) brindan información va­
liosa. valdría la pena evaluar la 
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utilidad de una encuesta periódi­
ca directamente referida a las con­
diciones de vida y conductas ju­
veniles. Es indispensable contar 
con información específica para 
poder establecer metas precisas, 
identificar grupos objetivo y eva­
luar el cambio en las condiciones 
de vida de los jóvenes. 

3. Identificar segmentos y grupos 
objetivo q ue requieren atención 
preferencial dentro de la pobla­
c ión adolescente y juvenil del país, 
atendiendo a las líneas de acción 
prioritarias que se establezcan. En 
función a las prioridades que he­
mos p ropuesto en la sección an­
terior, es posible identificar - por 
ejemplo - a las mujeres adolescen­
tes y jóvenes rurales, a los adoles­
centes y jóvenes analfabetos,a los 
desempleados,a quienes ya tienen 
h ijos y a quien es tienen conduc­
tas de elevado riesgo (drogadic­
c ión , alcoholismo, prostitución, 
delincuencia) com o sectores de 
atención preferencial. En e l caso 
de algunas prio ridades, es posible 
también identificar regiones que 
debieran tener una atención espe­
c ial.Tal es el caso de la región ama­
zónica en lo que ata.ti.e a una polí­
tica que busque reducir la tasa de 
fecundidad de las adolescentes. 
Para dirigir recursos hacia estos 
segmentos p referencial es, pueden 
utilizarse mecanismos defocaliz a­
ción del gasto. 

4. Invertir en lajormación de recur­
sos humanos calificados para e l 
disefio, ejecución y evaluación de 
programas y servic ios para jóve­
nes y adolescentes. Dacio que en 
much os casos estos programas y 
ser vicios requieren un elevado 
grado ele especialización y com­
promiso (es el caso, por ejemplo, 
ele los servicios ele consejería), es 

indispensable contar con técnicos 
y profesionales adecu adamente 
capacitados. 

5. Establecer en el Estado un marco 
institucional que oriente los re­
cursos y las acciones hacia las 
prioridades y metas trazadas, con­
trolando el uso de los recursos en 
función al logro efectivo de las 
metas. En la actualidad , las accio­
nes dirigidas al medio juvenil se 
encuentran dispersas en la fron­
dosa estructura del estado perua­
no. La inexistencia de algún tipo 
de marco institucional que tenga 
capacidad ele tomar decisiones so­
bre metas y recursos, conlleva a 
que las acciones sean dispersas, se 
yuxtapongan y no se concentren 
en prioridades nacionales. 

6 . El marco institucional a l que ha­
cemos referencia debe descentra­
lizar la planificación , provisión y 
evaluación de programas y servi­
cios para los jóvenes, atendiendo 
al hecho ele que gran parte de 
e llos deben ejecutarse a nivel co­
munitario para ser efectivos. Di­
cha descentralización debe pro­
mover la participación de las or­
ganizaciones juveniles, así com o 
ele organismos privados, ONGs y 
organizaciones voluntarias intere­
sadas en la promoción juvenil. A 
continuación se proponen un 
conjunto de recomendaciones 
para la p lanificación,fmanciamien­
to, e jecución y evaluación de los 
programas y servicios orientados 
a adolescentes y jóvenes.10 

20 El cuadro adapta lo propuesto en otro 
trabajo (Cortázar: 1997a) al caso ele las 
políticas sociales para la adolescencia 
y ju ven tucl. 
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Planificaci6n 

Financiamiento 

Ejecución de 
programas 
o provisión de 
servicios 

Evaluación de 
resultados 
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• 

• 

• 

• 

• 

• 

El Gobierno Central, m ediante procesos de 
consulta , establece las prioridades y metas na­
cionales para un período determinado. 
Los gobiernos locales establecen las prio rida­
des y metas para el ámbito regional y local, en 
correspondencia con las nacion ales. 
Disefro de los Programas y Servic ios a financiar. 

Básicamente público, aunque pueden buscar­
se m ecanismos para atraer recursos privados 
y de la Coop erac ión Internacional. 
Establecer mecanismos p ara la asignación de 
los recursos a Los ejecutores (sean organismos 
públicos, privados, ONG u organizaciones vo­
luntarias y de base) en función a la calidad téc­
nica del trabajo realizado y a los resultados 
obtenidos. Son útiles los mecanismos que asig­
nan recursos mediante la competencia de los 
organism os ejecutores (incluso los públicos) 
previamente calificados. Para esto, es indispen­
sable que exista una unidad técnica que po­
sea la información necesaria para evaluar los 
postores y asignar los recursos. 

Debe generarse una red ele diseñadores y 
e jecutores de políticas para la adolescencia y 
juventud, dentro y fuera del Estado. 

Los programas o servic ios ele alcance na­
cional (educación pública, generación ele em­
pleo) deben ser ejecutados por o rganismos del 
gobierno central, aunque p ueden p articipar 
e jecuto res locales. 
Los programas o servicios ele alcance comuni­
tario de ben ser e jecutados por ONGs, organis­
mos privados u organizaciones voluntarias y 
ele base. 
Fortalecer la demanda po r los servicios me­
diante una adecuada información . 

Es necesario contar con un sistema de infor­
mación que p ermita elaborar indicadores y 
estándares para los p rogramas y servicios. 
La evaluación de be influir poderosamente en 
la nueva asignación de recursos financieros al 
e jecuto r del programa o servicio. 
Incorporar a los usuarios en La evaluació n. For­
talecer la capacidad ele Los usuarios ele opinar 
sobre la calidad y pertinencia ele los servicios 
y programas,así como ele que jarse por la aten­
ción recibida. 
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Pedro Francke1 
/ 

POBREZA Y JUVENTUD 

J. Introducción 

Si la pobreza es un p roblema p reocu­
pante en fa sociedad peruana, fa pobre­
za en la juventud p uede ser una de sus 
f acetas más dram áticas. Los jóvenes en­
tran a una etapa en la que tienen que 
e,~frentarse a f 11u.mdo, y para los pobres 
ello significa bacerlo en condiciones su­
ma mente desfavorables. El entrenamien­
to de tralJC(jO que probablemente han te­
nido de 1ii110s y adolescentes fes /.?a en­
se1iado q11e fas cosas no son fáciles, pero 
a f 111is1110 tie111po fes /.?a impedido acu­
mular los conocimientos y habilidades ne­
cesarias para fog/'Clr salir de fa pobreza. 
Es esta frustración de verse peleando u n 
partido sin el adecuado entrenamiento 
y a 1nenudo. con el árbitro en contra, y 
fa conciencia de las dUi"cultades de po­
der remontar esta situación. la que mu­
chas 1 ·eces hace que losjóvenes opten /Jor 
alternativas socialmente y. a la larga, 
tmnbié11 indiuid11af111ente indeseables: 
drogas. definc11enciaj1wenif. ''barras bra­
l'CIS ... terroris1110. 
Este t/'CIIJC(jO pretende aportar al tema 
iniciando 1111 análisis en dos aspectos: 
c:61110 se debe conceptua fizar y medir la 
pobreza entre tos j óvenes. y qué carac­
terísticas específicas tienen los j óuenes 
pol;res. Fi11al111ente. arriesga 111os algunas 
ideas so/Jre causas. consecuencias y po­
fíticnsji"e11te a fa pobreza j11l'e11il. 

Agraclczco la cficic:mc asistencia cleA.n­
drc::-; ,\ loromisato. 

POBREí'.A Y JUVENTU D 

2. La pobreza: particu lar ida d es 
de su concepción en la j uventud 

La p o breza es una catego1.-ía ele 
u so muy común hoy en cl ia , 
p ero que a pesar ele e llo es el e 

dificil conceptualización . La p o breza 
es tá asociada, gen éric amen te , a la 
calidad de vida en sus aspectos ma­
te riales. Conside ramos p o bre a aquél 
que lleva una vida cuyos están clare~ 
materiales nos p arecen -a la socie­
dad - inacl ecuaclos o ünpropios p a ra 
un ser humano . Como se verá. a pe­
sar ele que de un plumazo hem os eli­
minado ele nuestro anális is tocios los 
aspectos espirituales, culturales y de 
o rganización social. e l p roble ma s i­
gue s iendo bastante complejo. 

La p o breza es p or e llo, en primer 
lugar. una cuestión re lativa. Relativa 
a los estándares é ticos y m orales el e 
la sociedad en la que nos encontra­
mos. Ello es bas tante evidenLe s i pe n­
sam os que. bajo los están dares ac llla­
les. casi tocia la población el e hace 
apenas 100 años sería consicle racla 
p obre , o s i o bservamos que e l po r­
centaje estimado ele p o bres en Esta­
dos Unidos, Chile e Indo nesia es si­
milar (algo encima de l 15'.Yc,) . 

Los otros p roblemas de la concep­
c ió n de la p o breza qu e querem os re­
saltar en es ta op o rtun idad son su ca­
rácte r mult id imensional. y la influen­
cia de las decis ion es del hogar en su 
estado. La pobreza puede abarca r 
múltiples asp ectos: ele ingresos. ali-



CUADRO o 1 
Pobreza p o r eclacl y regio nes 

(en p o rcentajes) 

Pobre Pobre no TOTAL 
extremo extremo No pob re 

Nacional 19,9 29,0 51,1 

m enor 28,4 31, 5 40, 1 8 302 -Vi I 

joven 15,8 30,4 53 ,7 -1 897 .Jo.:; 

adulto 15,0 26,4 58,6 10 33216.:; 

Lima metropolitana 4,6 32,3 63,1 

m eno r 8,0 39.1 52 ,9 1 850 678 

joven 3,6 .B ,5 62 ,9 1 .:;09 4 I 5 

adulto 3, 1 27,9 69,0 3 208 259 

Costa urbana 15,0 33,0 51,9 

menor 21 , 1 36, t 42,8 1 502 165 

joven ] 4 , 7 35 ,0 50,3 937 4 16 

acl u l to 1 l ,O 30 ,l 59,0 2 157 207 

Costa rural 31,2 34,7 34,2 

menor 4 1,6 34 ,0 24,3 389 520 

joven 23 ,0 42 , 1 34,9 174 025 

adulto 24 ,6 32, l 43 ,3 403 .:;90 

Sierra urbana 12,5 28,6 58,9 

m eno r 18,2 34,.:; 47 , 1 l 320 - 49 

jo, ·en 10,9 26,-í 62 .7 9.1>8 6 .:;.:; 

adulto 9,0 25 ,0 66,0 l 682 6.:;8 

Sierra rural 4 5,1 22,7 32,2 

menor 53,9 21 .8 24,3 1 955 'i8-l 

jon .: n 38,4 25 ,8 35 ,8 818 9 12 

adulto 38, l 22,2 39, 1 J 831 494 

Selva urbana 14,o 23,7 62,3 

menor 17,5 28, l 'i4.3 628 248 

joven 12,3 ?? -- - , ) 65,2 297 521 

adulto 11 ,0 19,5 69,5 .:;-3 127 

Selva rural 45,0 23,9 31,1 

1neno r 49 ,8 23 ,7 26 ,5 644 -198 

joven 4() ,(¡ 25 ,7 3 '3 ,7 221 460 

acl u l l o 40,6 23,3 36 ,0 475 8:1, 1 

l'11e11te: ENNTV 199 ... 

h'/uf, rJ r<1c i r111: Propia 
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menrarios y nutricionales,educativos, 
d e salud , de vivienda, etc. Es evid en­
te q ue , en estos aspectos, la pobreza 
depende en parte ele decis io nes de l 
hogar: si la mujer y los hijos trabajan 
o no, si los ing resos se destinan a in­
versión o a consumo, s i se priorizan 
necesidades básicas o suntuarias, etc. 
Por su puesto que, como veremos más 
adelante , estas decisiones se ubican 
en un con texto determinado , y los 
de terminantes principales ele la po­
breza no son estas decisiones. 

Hablar ele la p o breza en la juven­
tud enfrenta entonces el reto de con­
siderar: 1) el análisis ele un su jeto so­
cial que se encuentra "a m ed io cami­
no" entre ser familia rmente clepen­
cliente o independiente; 2) las parti­
culares necesiclacles que enfrentan 
los jóvenes en e l ámbito material; y 
3) la percepción social existente ele 
lo que deben con stituirse condicio­
nes ele vicia mate riales m ínimas acep­
tables para los jóvenes. 

Así, una primera particularidad a 
considerar cuando evaluamos lapo­
breza en tre los jóvenes , es e l peso 
que le otorgamos a la necesidad que 
tienen el e vivir independientemen­
te. La necesiclacl el e vivienda ele los 
hogares está vinculada a las necesi­
cl acles ele privaciclacl e incliviclualiclacl 
ele las familias; el mundo m o derno 
considera inacep table que las fami­
lias vivan en graneles conglomerados 

CUADRO 1 o 2 
Edad y lengua 

(en porcentajes) 

español o quechua o 

menor 

joven 

adulto 

extranjero 

86,4 

87,3 

78,3 

POBREZA YJCVENT UD 

nativo 

13,6 

12,7 

21,7 

cloncle se pierden esas dos condicio­
nes -salvo situaciones excepcio na­
les-. La juventud es jus tam ente la eta­
pa d e la vida en la c ual esas necesi­
cl acl es ele privacidad e incliviclualidacl 
se moldean hacia e l vivir indepe n­
diente , y se generan las necesidades 
ele vivienda y ele ingresos autó nomos 
correspondientes. 

Éste es un aspecto en e l cua l re­
sulta relevante introducir un concep­
to que se ha p o pularizado en las últi­
mas décadas respecto ele la concep­
c ión ele la p o breza: el concepto de 
las capacidades ele Amartya Sen . La 
propuesta del profesor Sen p lantea 
q ue la calidad ele vicia ele las perso­
nas no debe evaluarse exclusivamen­
te en func ió n ele lo que actualmente 
son -lo que é l llama sus funcionet­
n'lientos- sino también ele sus posibi­
lidades el e hacer y el e ser - lo que e l 
llama sus capacidades-Tan importan­
te como sabe r si una familia consu­
me las calorías y pro te ínas necesarias 
para una vicia saludable, es sabe r si 
tiene la capacidad ele hacerlo : eviden­
temente , la valoración social ele una 
persona q ue tiene un n ivel nutric io­
nal inadecuado p o rque gasta sus re­
cursos en bienes suntuarios o alco­
hol , es dife rente a la ele aquella per­
scma que está en esa situació n por 
irn posibiliclacl de o btener los ,tl imen­
tos n ecesarios. 

;,A qué viene a cuento esta histo­
ria? Pues a que nuestro est;inclar mí­
nimo que define la pobreza para los 
jóvenes n o tiene que ser que tocios 
vivan inclepenclientemente, con los 
ingresos autónomos y la vivienda 
correspondientes, dacio que es pro­
bable que muchos ele ellos no deseen 
eso: prefie ren seguir viviendo algu­
nos a11os con sus fami lias. Nu estro 
estándar mínimo sí d ebie ra con side­
rar que los jó venes tengan la capaci­
dad d e pode r tener esta v ida indepen-



cliente , el e poder desar rollarse con 
mayo res niveles el e au tonomía: e l 
hacerlo o no , es cuestió n de cada uno. 
La cap acidad se constituye , así , en la 
base para que el individuo tenga ni­
veles de libertad mínimos socialmen­
te aceptados. 

La libe rtad es un concepto caro 
para los jóvenes. Ellos la desean . Sin 
e1nbargo ,a m enudo se restringe este 
con cep to a lo que se ha ciado en lla­
mar los derechos negativos: e l dere­
cho a que n o le proh iban el libre 
tránsito , la libre expresión, e tc . En 
e l caso de los jóvenes , se hace m ás 
evidente que una adecuada concep­
ción ele la libertad tien e que consi­
derar una serie ele aspectos positi­
vos necesarios para el desarro llo de 
su autonomía, tales como los seña­
lados de rechos relativos a la viv ien­
da y los ingresos autón om os. 

¿Cuál es la edad a par tir ele la cual 
los jóvenes deben ten e r esta capaci­
dad? ¿Cu áles son los n iveles ele auto­
nom ía que requie ren en el manejo 

de sus ingresos. tanto en la genera­
ción com o en su uso í Estas p regun­
tas deben empezar a considerarse s i 
queremos tener respuestas frente al 
tema crucial de cuáles deben se r los 
estándares de vida aceptables ele los 
jóvenes. 

3. A lgunos problemas cuando 
m edimos la pol1reza entre 
los jóvenes 

Medir la pobreza resultó ser. para 
mi sorpresa cuando m e introduje al 
tema. un asunto no trivial. No preten­
do entrar a este complejo tema en 
esta o p ortunidad , solamente resaltar 
algunos ele los problemas q ue surgen 
cuando queremos evaluar la pobre­
za entre los jóvenes. 

En este acápite vamos a dejar el e 
lado las preocupacio nes ante riormen­
te reseñadas , y vamos a evalu ar la fo r­
ma cómo nuestra medida usual ele la 
pobreza - referida a los hogares cuyos 
ingresos o consumo se e n cu en tran 

CUADRO No 3 
Pobreza por edad y le ngua 

(en p orcentajes) 

40 

Esp añol o Extranjero 

1n e nor 

Joven 

adulto 

Quechua o Nativo 

Pobre 
extremo 

22.9 

12.7 

10,2 

menor 60.6 

Joven 37.4 

adulto 32.2 

Fue111e: E JV 1994 

Ela boraci6 11: Propi:i 

Pobre 
no extremo 

33A 

30.8 

25.5 

20.9 

27 .6 

'.29.3 

10 pobre 

43.8 

56.5 

64.2 

19.5 

34.9 

38.5 
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debajo ele clete rminaclo umbral que 
llamamos·'líneacle po breza"-se aproxi­
ma a la pobreza en tre los jóvenes. 

EL primer p roblema ele medició n 
ele la pobreza, y las condiciones ele 
vicia ele los jóvenes, es su ubicación 
dentro ele un hogar. El hogar es la 
un iclacl ele anális is usual p ara estu­
d ios de pobreza: se supone que to­
dos los miem bros del hogar compar­
ten un nivel de consmno en forma 
equitativa y obtien en e l m ismo ni­
vel ele bien estar. Evidentem ente, hay 
muchos casos en que esto no es así 
con relación a los niños, las muje­
res, los anc ianos y los jóvenes.Algu-

nas investigaciones recientes pa ra 
otros p aíses m u estran que, cuando 
se considera q u e las mujeres real­
mente t ien en un m enor consurno 
que los ho m bres, se obt ienen cam­
bios importan tes e n las c ifras de 
pobreza. Sin embargo. d ado que en 
la práctica es bastante dificil medir 
e l consumo a un n ivel individual. 
debemos manten er este su p uesto. 

Un p roblem a clcrivac.lo ele ésta es 
la diferenc ia entre los jóvenes inde­
p endientes y los que no Lo son: los 
primeros tienden a ser eval u a e.los 
com o más pobres, porqu e ya no jun­
tan sus ingresos a Los ele! resto de la 

CUADRO No 4 
Nivel educat ivo p or edad y pobreza 

(en p orcentajes) 

Joven Ad ult0 

Todos 
ninguno 33 ,4 13,7 
primaria 30,8 34.5 
secundaria ?- -- ) , ) 32 ,0 
superio r J 7,5 19,9 
Pobre extre mo 
ning uno 7,8 27, l 

primaria -, - ? :)),_ 52 ,7 

secu ndaria 50,7 17.2 

superior 6,:S :S , l 
Pobre n o extremo 
ninguno 4,9 16,3 

p rimar ia 17,l 41,5 

secundaria 66,9 33,2 

superior 11,1 9,0 

No Pobre 
ninguno 9,5 9,0 

primaria 7.9 26.7 

secundaria 58, l 35,:S 

superior 24.4 29.0 
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familia ,a pesar d e que probablemen­
te estén mejor (a sus propios ojos y a 
los ele los demás) que los que s iguen 
dependientes. Para pon e rlo con un 
e jemplo: en nuestra medición usual 
ele la pobreza. podemos o bservar dos 
jóvenes con ingresos similares excep­
to en que uno decidió vivir en forma 
autónoma, y el otro sigue viviendo 
con sus padres. Dado que nuestra 
medición es por hogares, si sus in­
gresos son bajos, el primero ser ía 
p obre , p ero e l segundo no. 

Esto, por c ierto .se añad e al hecho 
de que no h emos avanzado e n consi­
d e rar la problem i'ttica específica ele 
los jóvenes en términos ele p o breza. 
Más allá ele las necesidades el e inde­
pend e ncia y privacidad , los jóven es 
tienen otras necesidades específicas: 
desde educación y recreación, hasta 
el efecto ele sus pro pias demandas el e 
auton omía com o generación que tie­
n e efecto sobre el vestido, etc. Es bas­
tante aceptado e l hecho el e que la lí­
nea ele pobreza, o los estándares ma­
teriales que definen una situación ele 
pobreza, no pueden permanecer es­
táticos a lo largo del tiempo. La so­
ciedad estú siempre cambiando, y sus 
p ro pios patrones ele consumo y es­
t;u1clares ele vicia varían. Es probable­
mente en los jóvenes donde esa rea­
lidad se aprecia con más nitidez, p e ro 
ello plantea d e m andas difíc iles ele 
resolver e n términos ele decidir cu á­
les deben ser los estándares míni mos 
para defini r la p obreza. ¿La posibili­
dad de escuchar música en su pro­
pio equipo , o la conexió n a Inte rne t , 
de be n considerarse n ecesiclacles bá­
sicas ele los jóvenes hoy? ¿Son esas 
cuestion es específicas y propias ele 
los jóvenes, o igualme nte aplicables 
a tocias las personas' Una forma ele 
evaluarlo es cliscu tiencl o s i e llo influ­
ye s ustancialmente en sus capacida­
des el e ser y hacer. 

42 

Finalm.ente. esto se relaciona a 
o tro aspecto del análisis ele la pobre­
za poco clesarrollaclo hasta la fecha: 
su relación con el c iclo ele vicia ele 
las personas. La pobreza para una fa­
milia o persona puede ser un suceso 
temporal , cl e corto o mediano p lazo , 
o pued e ser una constante en su vida. 
Las implicancias y valorac io nes de 
ambos tipos ele p o breza son eviden­
temente muy dife rentes. Esta con si­
deración debe analizarse junto a una 
regularidad empíri ca importante: los 
jóvenes ganan menos que los mayo­
res. La teoría del capital humano ex­
plica esta regulariclacl como una acu­
mulación ele capital humano median­
te la experienc ia. Pero nüs afü1 el e si 
los mayo res ingresos de los acl ul tos 
se explican por su pro cluc tiv iclacl in­
dividual o por su capac iclacl el e re la­
cionarse socialmente.lo c ie rto es que 
e llo n os sugie re dos cosas : que entre 
los jóvenes (que ya tienen autonomía 
económica) de be haber m[ts p o bre­
za que entre los adultos , y que eso 
tal vez no es t,m preocupante (p o r­
que rnús adelante d ejarían el e serlo). 

4. Una descripción d e la pobreza 
entre los jóvenes 

A continuac ión ofrecem os un vis­
tazo a algunas caracte rísticas distint i­
vas ele los jóvenes p o bres . Para este 
fin , se ha mantenido la definición 
convencional ele pobreza, tal como 
se describe en Instituto Cufmto-UNI­
CEF (1995) o e n Moneada (1996). 
Hemos conside rad o jóvenes a aque­
llos con edad entre 15 y 25 años: en 
algunos casos q ue se indican el anú­
lisis se limita. p or su pertinencia , a los 
que tie nen entre 20 y 25 años. La in­
formación provien e ele la Encuesta 
Nacional el e N iveles el e Vida 1994. 
dacio que en su m.ayoría las caracterís­
ticas descritas se refieren a p rohlc-
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mas estruc turales, es poco probable 
que hayan cambiado significa-tivmn en­
te en estos ,ui.os. Las tablas estadísticas 
se presentan junto con este texto. 

La pobreza entre los j 6ue11es 

Los jóvenes en el Perú se dividen 
en 15.8 por c iento de jóvenes p obres 
extremos; 30.4 de pobres no extre­
mos y e l 53.7 por ciento de jóvenes 
no son p obres (ver Cuadro No l ).Esta 
situación es similar a la de los adul­
tos, entre los cuales 15 por ciento son 
pobres extremos. 26.4 son pobres no 
extremos y 58.6 por ciento son no 
pobres. Como se ve, la pobreza es 
apenas ligeramente superior en los 
jóvenes que en los adultos. En tre los 
menores, sin e mbargo, el porcentaje 
de pobres extremos es mayor: 28.4% 
y también lo es el ele los no pobres: 
40. 1 'X,. La diferencia entre los jóve-

nes y los ni11os podría deberse a va­
rias razones: porque los jóvenes ya 
pueden estar aportando ingresos al 
hogar y p o rque en ese m omento sus 
padres son mayores y han acumula­
do experiencia (capital humano) que 
les reporta mayores ingresos. La si­
m.ilitucl entre jóvenes y adultos se 
debería a que los ingresos del hogar 
son compartidos entre los miembros 
(por supuesto ele la m edición). 

Pobreza juvenil por regiones 

El patrón antes descrito se repite 
en tocias las regiones del país. Los 
porcentajes ele p obreza ele los jóve­
nes en cada región urbana del p aís 
son ligeramente mayores a los por­
centajes ele pobreza ele los adultos, 
en cada una ele las resp ectivas regio­
nes, pero a su vez bastante inferio res 
a los de los menores. 

CUADRO No 5 
Asistencia educativa por edad y p obreza 

(en porcentaje ) 

ASISTE 

SI NO 

Joven < 20 

Total 63 ,0 37,0 

pobre extremo 53,9 46,1 

p obre no extremo 62,3 37,7 

no pobre 66,5 33,5 

Joven> 20 

Total 29,0 17,0 

pobre extremo 15,3 84.7 

pobre no extremo 22 ,8 77,2 

no pobre :,5 .9 64.1 

F11e11 /r,: Ei ~ IV 199-1 
Elaboració11: Propia 
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Los datos revelan que en las regio­
nes rurales del país la pobreza es más 
extendida y profuncla,lo que también 
se verifica entre los jóvenes. 

Pobreza, juventud e idioma 

El idioma español o extranjero es 
hablado por el 87% de los jóvenes, 
mientras que e l qu echua o nativo 
sólo es hablado por un 13%; entre los 
adultos, hay un mayor porcentaje ele 
quechua-hablantes (22%). La mayor 
integración del país se estaría tradu­
c iendo en una mayor dominación del 
idioma español,perclienclo importan­
c ia el quechu a y o tros idio mas nati­
vos (ver Cuadro 2). 

Entre los jóvenes que hablan e l 
esp añol o e l extranje ro 12.7'1<, son 
pobres extremos; 30.8% son jóven es 
pobres n o extremos, y 56.5% que 
hablan español o lengua extranjera 
no son pobres. Entre los jóvenes que 
hablan quechua o alguna lengua na­
tiva 37,4 son pobres extrem os;27.6% 
son jóvenes p obres no extremos, y 
34 .9 por cien to n o son pobres. Es 
decir entre estos jóvenes hay más 
pobres extremos que entre los que 
hablan español o idioma extranjero. 
Lo mism o sucede con los adultos y 
menores (ver Cuadro 3). 

Esto puede deberse a la existen­
c ia ele niveles el e discriminación ra­
c ial , a la exclusión ele estos grupos 
sociales (ver Figueroa e t al 1996) o 
al hech o ele que los quechua - ha­
blantes o los que hablan a lguna len­
gua nativa v iven generalmente en las 
zonas rurales del país alejadas el e los 
mercados . 

Nivel educativo de losjóvenes 

Entre los jóvenes,el porcentaje ele 
ellos que tienen estudios secundarios 
es casi el 78%, mientras que en los 
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adultos es sólo 52%, esto es porque 
en las últimas décadas la educación 
en el Pe rú se ha "universalizado" (ver 
Cuadro 4). 

Entre los jóvenes pobres, las cifras 
indican que mientras más pobre sea 
el joven,el nivel ele educación secun­
daria y superior será menos frecuen­
te. Un 43% ele pobres extremos jóve­
nes- que superan los 15 años ele eclacl 
- no ha llegado a la secundaria ; este 
porcentaje es ele sólo 18% entre los 
jóvenes no pobres. El alto porcenta­
je ele jóvenes pobres extremos que 
no han llegado a la secundaria es un 
indicio ele que estas situac iones ele 
pobreza tienden a perpetuarse en el 
Perú a través ele las gene racio nes: los 
más pobres no alcanzan niveles edu­
ca tivos básicos. 

El contraste entre los pobres ex­
tremos y los no pobres resalta para 
la educación superior: los jóvenes no 
pobres han alcanzado educación su­
perior en una proporción 4 veces 
mayor a la ele los pobres extremos. 
Sin embargo , de alguna manera inclu­
so los jóvenes pobres extremos tie­
nen (algo) m ás educación superio r 
que sus padres. 

Por otro lacio, n o deja ele ser sor­
prendente que un 10% de jóvenes no 
p obres , no tiene ningún nivel edu­
cativo , porcentaje superior al el e los 
jóvenes pobres. Las razones ele este 
comportamiento nos resultan ajenas. 

Asistencia a centros educatiuos y 
repitencia de los jóvenes 

El nivel ele asis tencia es mucho 
mayor e ntre los jóvenes men o res a 
veinte años que los mayores a veinte: 
(63% y 29% respectivamente) . Esto 
se debería en gran meclicla , como ya 
d ijimos , a que los jóvenes mayores ya 
son egresados de secundaria o edu­
cación su perior, y a q ue sus necesi-
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clacles d e inde p endenc ia -y p o r lo 
tanto ele trabajo - son mayores. 

Los elatos ele la e n cuesta muestran 
qu e mientras más p o bre es el joven , 
men o r es la tasa ele asistenc ia (Cua­
dro o '5) . Esto se d e be en gran m e­
dida a que la p obreza muc has veces 
exige incorporarse al trabajo (formal 
o i1ú'ormal), o a que sus posibilicla­
cl es el e con tinuar estuclianclo son 
me no res (p o r repiten cia sucesiva o 
la ba rre ra ele conocimientos y eco­
nóm ica d e l ingreso a la Universidad). 

Por o tro lacio , se o bserva (Cuadro 
o 6) que los jóvenes p obres han 

rep e lido mucho más e n e l colegio. 
Mientras un 3 7'X, ele jóvenes p o bres 
extre mos repitió al m e nos un aí'io ele 
estudio, sólo 21% ele los jóven es n o 
pobres lo h izo~. 

Uúicaci(m de los jóven es dentro 
ele/ /Joga1· 

Ape nas un 5 p or c iento d e los jó­
venes son jefes d e hogar. En su gran 
mayoría , los jóvenes aún viven con 
sus padres o familiares mayores (Ve r 
Cuad ro N o 7). La pobreza es algo 

lkfcrido a jóv<.::nes menores de 20 mios 
por características del cuestionario ele 
1:1 E rv 1994. 

mayor entre los jóvenes q ue deciden 
inc.lepenc.lizarse y ser jefes ele h oga r; 
pro bablem e n te e llo se d e ba a las 
mayores clific ul tacles que tie ne n en 
inser tarse e n e l m ercado labo ral. 

Hay tambil n una can tidad ap recia­
ble el e jóvenes que no son je fes e.le 
hogar pero sí cóny uges (presumi ble­
m ente la mayoría mujeres) de l jde. 
Hay mús jóvenes·'cónyuges del jdc··. 
que "jefes" (ver Cuadro No 8). Esro 
indica que.; las jóvenes mujeres sue­
le n salir e n e clacl m ás te mprana d e l 
hogar p aterno, y lo hacen sobre todo 
para casarse con h ombres rnayo rc.;s. 
Este compo rla1n iento es mús exten­
cliclo entre los po bres extre m os. 

Jóven es, estado ciuil y po/Jre:~a' 

En tre los jóvenes jefes ele hogar. 
el porcentaje e.le los q u e tiene n pa re­
j,r' es mayor que los que no tiene n 
pareja , situac ión contraria e n lo s jc'>­
venes no jefes ele hogar (d po rcenta­
je el e los que tien e n p a re ja es muc ho 
m e no r) . En otras palabras. com o r<.:-

Refer ido :t jóvenes de 10 ;¡ 2'; :t rio.~. por 
limitarse la rclev:111c i:1 del tema :i c~tl· 
gr upo <.::túreo. 
Es decir o están cas:rdos o con,·ivcn o Hl 

su pareja. 

CUADRO 06 
Repitenc ia p o r p obreza de jóvenes m en o res a 20 años 

(en p o rcemajes) 

Re p itió 

o repitió 

F11e11te: ENNIV 199-1 

J: /a/Jomció 11: Propia 

POl31{EZ.A Y .JLIVE 'T LTD 

Pobre 
extre mo 

37.0 

63.0 

Pobre 
n o extre mo 

;1 :1,0 

67.0 

No pobr<.: 

20.8 

79,2 



CUADRO No 7 
Jóvenes jefes ele hogar pobre (mayores ele veinte años) 

(en porcentajes) 

Porcentaje 

Jefe 

No jefe 

Total 

Distribuci6 11 

Jefe 

No jefe 

f'uente: ENNTV 1994 

E faborC1ci r>11: Pro pia 

Po bre 
extremo 

5,6 

94,4 

100,0 

15,2 

14, 1 

Pobre no 
extremo 

5,3 

94-,7 

100,0 

31,5 

30,6 

CUADRO No 8 

o pobre 

5,0 

95,0 

100,0 

53,3 

55 ,4 

Ubicación del joven mayor ele veinte en la familia 
(en porcentajes) 

To tal 

- ? ) , -

94,8 

100,0 

100,0 

100,0 

Total Pobre Pobre no No pobre 
extremo extre1no 

jefe - ? ) , - 5,6 5,5 5,0 

cónyuge 9,7 12,4 11,3 8,J 

hijo 66,2 63 ,0 66,7 66,7 

yerno/ nuera 5,3 7,3 5,0 5,0 

nieto 3,0 4,2 3,1 2,7 

otros 10,4 7,6 8,4 12,2 

Fu ente: ENNTV L994 
J_::tafJo rC1ci 6 11: Pro pia 
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gla general los jóvenes no se van a 
formar su propio hogar - y se con­
vierten así en "jefes ele hogar" - sino 
hasta que se casan o emparejan (ver 
Cuadro o 9). Esta regla es más fuer­
te entre los pobres: prácticamente no 
existen, en este grupo social, jefes ele 
hogar q ue no estén emparejados. 

Si se comparan las cifras de jóve­
nes con pareja con e l ele jóvenes je­
fes de hogar, se verá que un alto por­
centaje ele jóvenes están empareja­
dos pero no tienen hogar propio,sino 
que viven subordinadamente en otro. 
Como vimos, sumando jefes y cón­
yuges, se alcanza un 13% entre los 
jóvenes, frente a 28 % emparejado. 

Por otro lacio, el porcentaje ele los 
jóvenes que tienen pareja es mayor 
c uando mayor es la pobreza. Tal si­
tuación encontraría su explicación 
en el hecho que los pobres ingresan 
tempranamente al mercado laboral y 
en consecuencia se sienten en con­
diciones ele tener una pareja.También 
podría tener que ver con diferentes 
patrones culturales respecto al corn­
p ortamien to reprocl uctivo. Cabe ano­
tar que este mayor emparejamiento 
e nt re los pobres se clebe sobretodo 
a los convivientes (ver Cuadro No 
10), estrategia que se encuentra con 
mucho mayor fuerza entre los pobres 
extremos (27%). 

El mayor porcentaje ele pobres 
con pareja no se refleja en las jóve­
n es po bres vivienda indep endiente­
mente; al parecer, los pobres extre­
mos se emparejan más jóvenes pero 
siguen vi,·ienclo en alto porcentaje 
con sus padres. El costo ele la v ivien­
da <.:s evidentemente una ele las prin­
cipales causas ele esto. 

Tra!Jt~jo y estudio por pobreza 

Entre los jóYenes menores ele 20 
a11os, y los que tienen emre 20 y 25 

POBREZA '! .Jl ' \'E:'-JTl ' D 

a11.os, hay una diferencia importante 
en cuanto a su ubicación en e l mun­
do del trabajo y el estudio. Los me­
no res princ ipalmente estudian (63'X,); 
los segundos principalmente traba­
jan o buscan trabajo (57'Y.,) . 

Pero las diferencias mayores son 
entre p obres extremos y no pobres. 
En gen e ral ,mientras más p o bres son. 
más trabajan y m enos estudian. En los 
mayores ele 20 afios,p o r ejem.plo,sólo 
15% ele los pobres extremos estudia, 
porcentaje que se e leva a 36% entre 
los no pobres. Por su parte, el 62% de 
los pobres extrem os trabaja, y sólo el 
4 5% ele los n o pobres lo hace. 

Entre los pobres e,"<tremos meno­
res ele 20 años, 32% sólo estudia y 
21 % trabaja y estudia; entre los no 
po bres, 56% sólo estudia y apenas 9% 
trabaja y estudia al mismo tiempo.Sin 
embargo, entre los mayo res ele 20 
a11os, la proporción ele los que traba­
ja y estudia es rn.enor entre los m(is 
pobres: en este grupo social a esa 
edad ya se h a de jado ele estudiar ma­
yoritariamen te. 

Un resultado t remend amente lla­
mativo, por otro lacio, es el elevado 
porcentaje ele jóvenes que"n o hacen 
nada":ni estuclian ,ni trnbajan ,ni bus­
can trabajo. Estos suman 19% entre 
los menores de 20 años y 24% en tre 
los mayores ele 20 años. Estas cifras 
son también altas para los pobres 
extremos, lo que no deja ele llamar la 
a tenc ión: ¿cóm o pued e ser que ho­
gares en s ituac ión ele extrema priva­
c ión ten gan parte ele sus recursos 
humanos totalmente ociosos? Proba­
blemente la respuesta radique en que 
carecen ele oportuniclacles para hacer 
una u otra cosa, no se han clecidiclo a 
buscar trabajo porque todavía pien­
san estudiar o porque son desemp lea­
dos ocultos. Otro grupo de ben ser 
jóvenes. sobre tocio muje res. que ayu­
dan en el hogar. 



La tasa d e desempleo que se ob­
tie ne de La E IV 1994 e ntre los jó­
ven es es bastan te baja, y menor que 
la que se o b tiene de encuestas espe­
c ializadas en empleo, que son rnfrs 
confiables y son la estad ística oficial 
al respecto. Probablemente parte ele 
esos jóvenes que'·no hacen nacla"son 
cons ide rados desempleados bajo esa 
otra estadística (ver Cuadro o 20), 
para la cual e l desempleo juvenil (en­
tre 14 y 24 ai'íos) a lcanzó en los tres 
prime ros t rimestres de 1997 e l 15 
por ciento e n pro m edio. 

Categoría ocuj)acional 

En t re las ocupac iones mfrs fre­
c ue ntes en los jóvenes estún los tra­
bajos familiares no remune rados ( tan­
to agrícola com o no agrícola) y el tra­
bajo com o obrero (ver Cuadro No 
12), trabajos en los cuales tiende a 
haber rn.e nores remuneraciones. Es 
interesante notar tambié n que menos 
jóvenes se dedican al trabajo agrope­
cuario que los adultos: mientras l :)'Yc, 
ele los adultos estú e n esta categoría, 
apenas un 9'Yc, de jóvenes trabaja e n 
ella . Las c ifras parecen respaldar la 
idea ele que los jóvenes no quie re n 
quedarse a trabajar en el campo. 

Hay bastante m enos jóvenes que 
adultos trabajando com o indepe n­
clie n tes,clifere nc ia que es más marca­
da e n los trabajos no agrícolas, con­
centrados en las ciudades. Mientras 
2:)% de los adultos trabaja como incle­
penclicnte n o agríco la menos clel l 0% 
de los jóvenes tiene esa categoría . 

La mayor importanc ia del traba­
jo obre ro y m e nos de l t rabajo com o 
incle penclic.:nte entre los jóvenes que 
e n tre los ad u I tos, refleja e¡ ue la esta­
dística confirma la h is toria quc J. 
Parocli describiera aiios atrús en ··ser 
o bre ro es algo re lativo '': e n muchos 
casos, los peruanos buscan Lrabajar 

temporalmente como obre ros para 
acumular el capita l y la experiencia 
que lucgo les permita seguir corno 
inclepcndien tes. Otra explicac ió n 
posible al fe nómeno es que hay clc­
mancla de las empresas por trabaj< > 

no calificado. pud iéndose pagar me­
nores remuneraciones a los jóvenes 
por su falta de experiencia . la que 
no sería necesa ria para este tipo e.l e 
labores. 

Como es lógico, entre los pobres 
hay nüs jóvenes q ue trabajan en las 
labo res asociadas a m enores remune­
raciones: obre ros y t rabajadores farn i­
liares no remunerados agrícolas. Sin 
embargo. tanto entre pobres como 
entre no pobres,ha~' más jóvenes que 
adultos trabajando como o bre ros ,, 
famil iares no re mune rados. 

Seguro ele salud, sistem a ele 
pensiones y uacacio11es 

Tanto las afiliaciones a seguros d e 
salud com o a sistemas de p ensio nes 
es to davía m uy baja , )' bastante rn:is 
baja e ntre jóvenes que e n tre adulto:-. 
Apenas 2'Y., ele los jóvenes m e no res 
de 20 aiios y l O'X, ele los jóvenes ma­
yores el e 20 aüos que trabajan tienen 
segu ro de salud y pensiones. frente a 
un 2:1% entre los adulLos (ver Cua­
dros 1-1 y 15). Esto se debe e n parte 
al tipo de ocupaciones en las q ue se 
ubican los jóvenes: no debe habe r 
casi ningún asegu rado e ntre los tra­
bajadores familiares no remunerados. 
Pero también e ntre los asalariados: 
nótese que mientras ...¡8% de los jÓ\'c­
nes mayores de 20 aiios trahajadore:-­
son asalariados ( obreros o e mplea­
dos). apenas 1 ()"., tienen seguro de 
salud y pensiones. Entre los adultos. 
en cambio, hay :18% de trabajadores 
que son asalariados y un 25'}., de ase­
gurados: aunque pro bablemente una 
parte ele estos últ imos sean indepen-
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CUADRO No 9 
Jóvenes mayores de veinte años por estado civil y pobreza 

(en porcentajes) 

Total 
Jefe 

o jefe 
Estado civil p or pobreza 
Tocios 

pobre extremo 
p obre no extremo 
no pobre 

Jefes ele Hogar 
pobre extremo 
p obre no extremo 
no pobre 

Fuente: E.'.\INTV 1994 

Elaboración: Propia 

Con 
pareja 

7 1,6 
18,5 
74 ,5 

6 1,1 
69,4 
75,6 

0 ,0 
6,5 
3 1 

CUADRO No 10 
Joven por estado civil 

(en p orcentajes) 

Con vi- Casado Viudo Divor- Sc.:pa-

vic.:ntc.: c iado raclo 

Joven< 20 4.3 1,2 0,4 O.O 0,5 

Joven> 20 16.9 I L.4 0 ,3 0 , 1 J.6 

Pobre c.:xtremo 

Jo,·cn < 20 6,4 1,5 o.o o.o 1,4 

Joven> 20 27.2 l 1,7 0 ,4 o.o ? -_ ,') 

Pobre no extremo 

Joven< 20 4.6 0.5 o.o o.o 0.2 

Jol'en > 20 19.6 1 l , 1 o.o 0.2 15 

:S:o pobre 

jOl't:n < 20 3.3 1.4 0.8 o.o 0.-J 

Joven> 20 12.8 11.5 0.5 0 ,1 t.4 

Fuente: E N IV 1994 
Elaboración: Propia 

POBREZA Y.JUVENTUD 

Sol-

rero 

93,6 

69.5 

90.7 

58,2 

94.7 

67.6 

9'-1.0 

-3,5 

Sin 
pareja 

28.4 
8 1 ,5 
25.5 

38,9 
30 ,6 
24,4 

100,0 
93,5 
69,0 

No re~-

pon ele 

o.o 
0 , 1 

o.o 
00.0 

o.o 
o.o 

o.o 
0.1 

Toral 

2 616 392 

2 r5 581 

-í53 6- \) 

32 1 -í6-

"'\JOTl 

6960.15 

1 372 +12 

1 258 08-1 
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dientes, es poco probable que sean 
muchos. Esto indica que el trabajo 
asalariado informal es mayor entre los 
jóvenes, lo que se asocia a su vez al 
menor riesgo y menor percepción de 
riesgo e ntre e llos (los jóvenes son 
más sanos y están lejos de la edad de 
jubilación) y a sus m.en ores posibili­
dades de n egociación y alternativas 
ele empleo . 

La diferencia entre jóvenes y adul­
tos también es marcada en cuan to 
al de recho de vacaciones y licencia 
ele enfermedad. Mien tras alrededor 
ele un 50'Y., ele adultos tiene estos de­
rechos , entre los jóvenes sólo alre­
dedor de 20% lo tiene (ver Cuadro 
No 16) . El porcentaje ele adultos que 
declara ten e r derecho a vacaciones 
y licencia de enfermedad es curio­
so , ya que es mayor al de asalaria­
dos: es decir, h ay un p orcentaje im­
portante de independientes que "se 
auto-otorga" estos derechos , mien­
tras otros no lo h acen. 

Tct1nafí.o de la empresa en que 
laboran los jóvenes 

Los resultados ele la encuesta re­
velan que el grueso de los jóvenes 
trabaja en pequeñas y micro-empre­
sas, en porcentajes bastante mayores 
que los adultos. Esto es aún más mar­
cado entre los jóvenes menores de 
20 afí.os. Un 66% ele jóvenes meno­
res de 10 años y un 58% de jóvenes 
mayores ele 20 trabaja en empresas 
ele entre 2 y l O trabajadores, frente a 
50% ele adu ltos. Probablemente, ade­
más, como hemos visto, una parte de 
estos adultos dirija las microempre­
sas en las que trabaja, lo q ue sería 
menos común entre los jóvenes (ver 
Cuad ro No 17 ). 

Si bien entre los menores de 20 
años hay un m e nor porcentaje que 
trabaja e n empresas medianas y 
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graneles que entre los adultos, ello 
no sucede con los mayores ele 20 
años. En otras p alabras, para los m e­
nores ele 20 años sería más dificil 
acceder a empresas grandes clo nele 
perciban mejo res su eldos, es tab il i­
clacl , seguro soc ial , vacaciones, etc , 
pero e llo no sucedería entre lo s 
mayores de 20 años. 

Ingresos mensuales de los j óuen es 
por su trabajo 

En prornedio los rn.ejo r remune­
rados son los adultos y los peo res so n 
los menores, seguidos por los jóve­
nes menores de veinte años (ve r Cua­
d ro No 18). Las diferencias son bas­
tante fuertes: en prom edio. un joven 
m en o r ele 20 años no gana sino la 
sétima parte ele un adulto , y un jo­
ven de entre 20 y 25 años , menos ele 
la mitad . Estas diferencias se mantie­
nen en los pobres extremos, pobres 
no extremos, y n o pobres, aunque ló­
gicam ente los pobres ganan menos 
que los no pobres. 

Los bajísimos ingresos el e los j<'>­
venes resultan dramáticos: en 1994, 
un joven mayor el e 20 aüos ganaba 
en promedio menos ele US$ 50 dó­
lares m ensuales , y entre los pobres 
extremos.menos ele 30 dólares men­
suales. Los jóvenes entre 15 y 20 
aüos tien en ingresos p ro rn eel io el e 
apenas 15 dólares mensuales en pro­
med io , y pobres extremos m en os ele 
8 dó lares mensuales. No es ele ex­
traüar que, co1no he1nos visto , demo­
ren mucho en salir ele los hogares 
p aternos , y no lo hagan nunca si no 
están emparejados. 

Hay graneles diferencias en los in­
gresos entre asalariados y no asala­
riados, diferencias que son más mar­
cadas entre los jóvenes. Un joven no 
asalariado menor ele 20 años gana 
apenas 3 dólares mensuales: son en 
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su mayoría trabajadores familiares no 
remunerados. Entre los jóvenes ele 
enLre 20 y 25 años, los n o asalaria­
dos ganan la sexta parte ele los asala­
riados; estos jóvenes asalariados ga­
nan e n pro medio más que los adul­
tos no asalariados. 

Viendo los prome dios ele ingre­
sos totales y a la vez e l estado civil, 
descubrimos que los q ue tienen pa­
reja p e rciben m ás que los que no 
tienen pareja, tanto en tre los asala­
riados como e n lo s no asalariados. 
La difere ncia el e ing resos es m ús 
marcada en los jóvenes me nores ele 
veinte alí.os. La explicació n p odría 
verse desd e tres distintos enfoques: 
1) Las p e rsonas con pareja tienen 
incentivos más fuertes para ser'·más 
responsables" (ej. una familia que 
mantene r) y elevar su productividad, 
o trabajar nüs h oras; 2) Las empre­
sas o los contratantes p ueden anti­
cipar este compo rtamiento y ofre­
cer mayores remuneraciones a las 
p e rsonas con pareja; y 3) Una per­
sona se decide po r tener una pare ja 
gen e ralmente c uando perc ibe in­
gresos relativamen te al tos.o em p ie­
za a p e rc ibirlos. 

5. Causas de la pobreza juvenil 

Las causas de la pobreza en el Perú 
son conocidas ... sólo que cada quien 
tiene su propia versión ele ellas. Po ­
demos decir que es combinac ión ele 
dos elementos: el Perú es un país 
subdesarrollado y ele bajos ingresos 
promedio, y su distribución ele ingre­
sos es sumamente desigual. Proba­
blemente ambos elementos no son 
inclepencliences: los estudios del cre­
cimiento de los países están mostran­
d o que existe una relación sólida 
enLre: 1) mayor clesigualclad y pobre­
za ele los países. y 2) menor creci­
miemo económico ele éstos. 
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Po r razones ele espac io y pertinen­
cia, concentraremos nuestra atenc i<>n 
e n los jóvenes. La respuesta obvia a 
las causas ele la pobreza juvenil es que 
son las mismas que la pobreza en 
general. Pe ro existe un asunto po r 
explicar: ¿por qué, s i los jóvenes de 
hoy son bastan te más eelucaclos ql1e 
los ele unas décadas atrás y la econo­
mía ha c recido en los últimos años, 
no esLún los jóvenes ele hoy mucho 
m ejor que los ele ayer, es decir. con 
mucho menos po breza? 

Las posibles respuestas a esta pre­
g unta son: 
1) Los jóvenes ele hoy sí están m e jo r 

que los ele ayer, p e ro no tenemos 
forma e.le comparar adecuadamen­
te ambos p eríodos; si pensarnos en 
los grados ele acceso a servicios 
ele salud , luz. agua p o table . e tc. de 
hace veinte años podemos o bser­
var la diferenc ia. 

2) Hay una concentraciún ele jóvenes 
hoy. Debido a las mejoras en la tasa 
ele mo rtal iclael infantil en las déca­
das de los 70 y 80 , y al retraso en 
la reducc ión en la tasa ele krcili­
clacl , la c urva demográfica lleva a 
que baya hoy un c recimiento ace­
le rado en e l núme ro ele jóvenes. 
Se estima que la población ele ma­
yores ele 15 años aumenta todavía 
en 2 ,5 por ciento anual, y la Po­
blación Económicamente Activa 
en 3, 1 por cien to anual, es decir. 
unas 300 mil p e rso nas por aí'io 
que en su gran mayoría son jóve­
nes. Esto hace que haya una pre­
s ión sobre el me rcado ele trabajo 
que dificulta e l aumen to ele los 
salarios e ing resos. 

3) El modelo econ ómico genera po­
cos empleos, al concentrar el cre­
cimiento en los sectores primario­
exportad o res. Al mismo tiempo , 
otros cambios en la estructura pro­
ductiva han hecho que la educ a-

-';J 



CUADRO No 11 
Trabajo y estudio por p o breza 

(en porcentajes) 

Po bre 
Pobre 

extremo 
11() 

extremo 

joven< 20 

Trabaja y estudia 20.8 I l .O 

Sólo estudia 3 1.9 49.8 

Trabaja y no estudia 2l.8 16 .7 

« o hace nada,, I / 21.G L6.3 

Busca trabajo y estudia J.2 1 ,., 

13usca trabajo y no estudia 2.7 4 .. 8 

Total que trabaja 42 .6 27.7 

Total que estudia 53.9 62.3 

Total desempleado 3.9 6 .. 1 

joven> 20 

Trabaja y estudia 5.4 7.6 

Sólo estudia 9.4 13.3 

Trabaja y no estucha 56.2 46.6 

«No hace nada» 1 / 24.] 22.7 

ílusca trabajo y estudia 0.5 J.8 

13usca trabajo y no estudia 4.4 7.9 

Total que trabaja 61.6 54.2 

Total que estudia 15.3 22.7 

Total desernpleaclo 4.9 9.7 

J / No estudia. no trabaja ni busc:1 trabajo 

F11e11/e: E N lV 1994 
Ela borc1ci611: Propia 

No 
po bre TOTAL 

9.4 11.9 

56. l -;o.o 

11. 5 14 .9 

19.8 19. 1 

1.0 1.2 

? > -. _") :u 

20.9 26.7 

66.5 63.0 

.1.3 4 .. 1 

1 J. 5 9.-J 

22 .8 18.0 

33.7 40.8 

25.5 24.4 

1.6 1.5 

4.9 i.7 

4-, .2 50.:\ 

35.9 28.9 

G.-; 7j 
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c1on sea más importante en e l 
mercado de trabajo, de tal m,me­
ra que existen más diferencias sa­
lariales entre los eclucaclos y los 
no educados. Además, la educa­
ción secundaria es poco relevan­
te en el mercado ele trabajo. Así, 
aun cuando los niveles educativos 
promedio han aumen tado, h ay 
mayor exclusió n ele los no educa­
dos. Estas dos fuerzas hacen que 
la demanda ele trabajo tenga una 
cl i1ümica de poco crecimiento, y 
que ese crecimiento sea concen­
trado en los más educados. 

4) Los jóvenes deben ser consid e ra­
dos fundamentalmente junco con 
sus padres o familias de o rigen. La 
gran mayoría no ha iniciado una 
vida independiente. La crisis y la 
pobreza , así como cambios cultu­
rales e incluso el mayor acceso a 
opciones ele planificación familiar 
han llevado a que la postergación 
ele la v icia independiente sea una 
opción cada vez más común . Su 
pobreza es entonces producto ele 
la pobreza familiar. 

Aunque las cuatro explicacion es 
probablem ente tienen algo ele razón , 
las más fuertes son las dos últimas. 
Aunque la situación social ele los p e­
ruanos y ele los jóvenes ha mejorado 
en los últimos 30 aüos, también nues­
tros est{mclares se han elevado, como 
es razonable y atendible que suceda. 
En cuanto a la segunda razón,s i bien 
es c ie rto que hay un c recimie nto 
fuerte ele los jóvenes, una expansió n 
más vigorosa ele la economía y más 
orientada a la creación de empleos 
podría absorber esa o fe rta ele traba­
jo e n mejores condiciones. 

La ú ltima respuesta planteada ge­
nera una eluda. ¿Son los jóven es de 
hoy realmente menos independie n­
tes que ayer' Si eso es así, por otro 
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lado , ello probablemente tendena a 
reducir sus niveles ele pobreza mee! i­
d os. Como señalé anteriormente. 
todo e l tema d e la v inculación entre.: 
independencia y pobreza <.:stá aún 
por ser pensado. 

Se suele, en este contexto, exigir 
d emasiado a los jóvenes: que sean ex­
celentes profesionales cuando tuvie­
ron una educación ele pacotilla. q ue 
consigan trabajo cuando no lo hay, 
que tengan buenos ingresos cuando 
nadie o rientó sus estudios hacia lo 
necesario. 

6. Consecuencias previsibles 

Creo que el principal problema de 
la pobreza juvenil es el futuro de <.:sos 
jóvenes, no su presente. Si bien no 
tenemos que aceptar su p obreza. por 
otra parte esas p ersonas tienen un di­
vino tesoro: precisamente su juven­
tud.Tiempo d e descu brir <.:l mundo. 
Es en la juventud cuando probable­
me nte hay más posibil icladc.:s ele d is­
frutar ele la vicia s in grandes recur­
sos, c uando se organizan las fiestas 
sin más recursos que una radio y se 
divie rte uno sólo con una pdota y 
una pista o un terral. 

El problema es su futuro. La juven­
tud es un m omento crucial en el c ual 
los esfuerzos ele diez o quince :111os 
ele educación enfrentan la prueba cla­
ve ele si servirán para sostener una 
vicia digna luego o no. Son por el lo 
también tiempos ele incertidumbre y 
angustia.expresados con claridad c.:n 
los ex{1menes ele ingreso o los meses 
ele desempleo. El futuro es e l que. en 
la juven tud, malogra el presente.:. 

¿Cuáles serán las respuestas el<: los 
jóvenes pobres an te una s ituac ió n 
que o frece pocas salidas' En el Per ú . 
hemos vis to respuestas ele tocio tipo: 
p rotesta social. terrorismo, barras bra­
vas, acomoclo,superación indiv idual , 



CUADRO No 12 
Categoría ocupacio nal 

(en porcentajes) 

Desem-

picado 

Total 

Joven < 20 4.3 

Joven > 20 7 .2 

Adul to 3.3 
Pobre 

extre1no 
Joven < 20 3,9 

Jove n > 20 4 ,9 

Adu lto ? -- ,) 

Pobre no 

extre1no 

Joven< 20 6 ,3 

Joven > 20 9,8 

Adulto 4 .1 

No pobre 

Joven < 20 3,2 

Joven > 20 6 ,4 

Adulto 3,2 

F11ente: EN 1yy 1994 

Ela/Jo1·ació11: Pro pia 

Trabajo 
Em-

Obrero ele 
pleaclo 

hogar 

5,5 2,6 1,0 

14.7 10 ,2 0 ,8 

10,5 13.2 0 .4 

6.8 1.6 1,7 

20,5 2.5 1,9 

15,0 1,9 0 .4 

7,5 2 ,2 1,5 

18,5 7,2 1,1 

14,3 7.3 0 ,6 

3.9 3 ,1 0 .5 

1 LO 13.8 0 ,4 

7,7 18 ,8 0 ,3 

supervivencia, em ergencia social, in­
vasión ele las ciudades por e l campo. 
Políticas y programas específicos 
para la juven tud pueden ayudar a en­
cau zar estas energías, pero conside­
ro que la juventud es com o el m o­
mento en e l cual el fruto comienza a 
madurar : su calidad depende no tan­
to el e lo que pueda hacerse en ese 
momento, s ino de lo bien que se ha 
cuidado a la planta mientras crecía. 

7. Una sola recomendación 
de política 

A mi entender, la preocupación 
p or l os jóvenes pobres debe centrar­
se en la preocupación por su inser-

54 

lnclep . lnclep. Tfnr Tf'nr No 
L O 

agrí- no agrí- agrí- no agrí- cspc-
Pea 

cola cola cola cola c ific t 

0 ,4 3 ,6 8.1 5.5 6 7.6 0 . 1 

2 .0 9 .8 7.1 5 .8 40 .7 I,..¡ 

8 .5 23.4 4 .. "> 3.1 32.4 , .-

0 .8 4. 1 19.4 8 . 1 50.9 2.6 

4 ,2 8 .9 l 9. 3 4,:) 5 1.9 l .ú 

19 , l 18 .. 3 12.3 3.3 26,6 0 .7 

0 ,5 4 ,3 8 ,6 3. 1 64.8 1. 2 

2 ,5 l 1.2 7.5 6 .3 34,6 1.4 

9.0 24.2 3 ,7 2 ,6 33.4 0.8 

0.3 3 .1 4, 1 6 .0 74 .7 l. 1 

l ,2 9,2 3.7 5.9 46,4 1.9 

5 ,7 24,4 ? -__ , 3.3 33 .5 0.8 

ción en e l mercado de trabajo . Como 
h emos visto .hay graves problemas en 
este terreno. 

Las soluc iones primordiales de­
ben ir p o r el lado ele promover la 
demanda el e traba jo: e lim.inar im ­
puestos a las planillas (leáse FONA­
VI) , priorizar sectores intensivos en 
empleo , promover la pequeí'ia e m­
presa y e l agro. Éstas deben ser com­
pleme ntadas p or una adecuada pre­
paració n de los jóvenes para el tra­
bajo, asunto que debe ser m ateria ele 
la reforma educativa. Sólo una idea 
al respecto: que los colegios agro­
p ecuarios y las secundarias técnicas 
sean dignos ele ese nombre y se 
m.ultipliquen por tocio el p aís. 
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CUADRO No 13 
Categoría ocupacional 

(porcentaje sobre los que trabajan) 

Em-
Trabajo lnclep. Inclep. Tfnr Tfnr 

Obrero ele agrí- no agrí- agrí- no agrí-
pleaclo 

hogar cola cola cola cola 

Tolal 

Joven< 20 19,6 9,3 3,6 1.4 12,9 28,9 19,6 

Joven> 20 29,0 20,l 1,6 3,9 19,3 14.0 11.4 

Adulto 16,8 21,1 0,6 13,6 37.4 6,9 5,0 

Pobre 

extr e m o 

Joven< 20 16 ,0 3,8 4,0 1,9 9,6 45,5 19,0 

Joven > 20 33,3 4,1 3,1 6,8 14,4 31,3 7,0 

Adulto 21 ,4 2,7 0,6 27,2 26,1 17,5 4,7 

Pobre no 

extremo 

Joven< 20 27,1 7,9 5,4 1,8 15,5 31.0 11.2 

Joven> 20 34,1 J 3,3 2,0 4,6 20,7 l!, ,8 1 J.6 

Adulto 23,2 11,8 1,0 14,6 39.2 6.0 -í.2 

No pobre 

Joven< 20 18,6 14,8 2,4 1,4 14,8 19,5 28.6 

Joven > 20 24,3 30,5 0 ,9 2,6 20,3 8,2 l!, ,O 

Adulto 12,3 30,0 0,5 9,1 38,9 4,0 5,3 

F11e11/e: ENNJV 1994 

l :"fa!Joració11: Pro pia 
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CUADRO No 14 
Seguro de salud el e los jóvenes que trabajan 

IPSS 

Particular 

Militar - p olicial 

IPSS - Partic ular 

No 

Fuente: ENN IV J 994 

l:lt1bort1ci611: l'ro pi:t 

Joven< 20 

1,4 

0 ,7 

o.o 
0,1 

97,8 

CUADRO No 15 

Joven< 20 

7 ,9 

0 ,8 

0.9 

0,4 

90 ,0 

Sistema de pensiones ele los jóvenes que trabajan 
(en porcentajes) 

IPSS 

AfP 

Militar - policial 

Otro 

No 

r11c11te: ENNlV I 994 
J:"la lw raci611: .Propia 

Vacaciones 

Lic. enfermeclacl 

Ambos 

N o 

1:1,e11te: El'\"NIV 1994 

Ffo/;01·r1ci611: Pro p ia 

Joven < 20 Joven< 20 

1,2 6 ,3 

1,2 2 ,1 

0 ,0 0 ,8 

o.o O, l 

97,6 90,7 

CUADRO No 16 
J óvenes qt1e reciben vacaciones 

(en p o rcentajes) 

Joven < 20 

4.9 
2,8 

? -- , ) 

89,8 

Joven < 20 

6 ,3 

2,0 

15,G 

76, l 

Adulro 

20.9 

J,4 

.l ,:1 
0.7 

75.6 

Adulto 

17, l 

4, .l 

1,2 

O, l 

77,5 

Ad ulto 

7.0 

1,9 

47 ,5 

4-3,5 
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CUADRO No 17 
Cunero ele personas que laboran en su centro de trabajo 

(en p orcentajes) 

Joven < 20 Joven < 20 Adulto To tal 

Solo 14 ,1 18 ,4 27, 1 24,8 

02 a 0 5 59,2 45,2 4 1,1 4:),2 

06 a 10 17,0 U .3 9,6 10,7 

11 a 20 3, 1 8 , 1 5.9 5,9 

2 1 a 50 2,6 6 ,8 6, 5 6,2 

51 a 100 1,6 4,0 4,0 :-, ,8 

10 1 a 200 0 ,9 1,1 ? - ? ? - ,) - ,-
20 1 a más 1,4 :, ' 1 3,3 3, 1 

Síntesis 

Solo 14, 1 18 ,4 27,1 24,8 

02 a 10 76,2 58,5 50,7 5:-, ,9 

11 a m ás 9,6 23,1 22,2 21 ,2 

h1e11 1e: E N TV 1994 

Elaboraciún: Propia 
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Total 

CUADRO No 18 
Ingresos promedio ele los jóven es 

( en soles mensuales en 1994) 

Joven < 20 
Pobre extremo 
Pobre no extremo 
No pobre 

Joven > 20 
Pobre extremo 
Pobre n o extremo 
No pobre 

Adulto 
Pobre extremo 
Pobre no extremo 
No p obre 

34 
17 
28 
43 

100 
6 1 
85 

119 

232 
90 

158 
302 

Nota: tipo ele cambio a la fecha ele la encuentra igual a S/. 2.20 

Puente: ENNIV 1994 
Rfabo1-aci ón: Propia 

CUADRO No 19 
Ingresos totales , asalariamento y estado civil 

(en soles mensuales en 1994) 

Joven< 20 Joven < 20 

34. 100 

No asalariado 8 39 

No pare ja 7 

Sí pare ja 29 

Asalariado 271 

No pareja 253 

Sí p areja 623 

Nota: t ip o ele camb io a la fecha de la encuentra igual a S/. 2.20 
Fuente: ENNJV ·1994 
Elaboración: P ropia 

36 

46 

259 

260 

257 

Adulto 

232 

153 

119 

165 

4 72 

411 

500 
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Lilíana La Rosa/ 
INSTITUCIONALIDAD PÚBLICA DE 
LAS POLÍTICAS SOCIALES PARA 
ADOLESCENTES Y JÓVENES 

El Hstado peruano debe e1~¡1·e11-
ta1· el reto de moc/er11iza1·se. tra­
la11do de astt1ni1· un rol nonnati­
uo, supervisor y en algunos casos 
}Jromo/01: exter11a!iza11do a enti­
dades especializadas la ejecuci(m 
de acciones operativas. l isto supo­
nej<Yrtalecer técnicamente al 1.:.·stCt­
do, achicarlo, darle Jle.-..:ibilidad, 
orientación a la ciudC1dc11tía, 
trcmsparnncia, capacidad de ac­
counlabili(J', tene1' wta j)olílicCt de 
recursos humemos que rejiterce la 
pennanencia de los mejores técni­
cos en su i11te1·io1: Simultá11ea11Le11-
te es necesCtrio f<n·talecer las capa­
cidades y divers~/icai· la sociedad 
civil pa1'a cumplir 1t11 rol dialo­
gante. de organización de u11a de­
nianela inj<>nnada, de aporte téc11 i­
co y ele impulso aljcn·talecimiento 
de los partidos políticos. co1110 el 
111ecanis1110 sustantiuo para la 
uiabilidad de la de111ocracia. 

La reforma ele! aparato estatal 
es uno de los temas de mayor de­
bate público en los últi111os af'íos, 
tema que obvia111e11te se aborda 
desde d~(erentes penpectivas. H"l:is­
te co11cie11cia de la necesidad ele 
repensar y efecti uamente uiabili­
za r un J;·srado máspexible, con 
capacidad para cumplir ,m rol 
c01Tecti110 ele las.fallas del 111erca­
clo, propiciando un proceso de 
1~«ualdad de oportunidades pa1·a 
el co1~jw1to ele la población, espe­
cial111e11te para los más }Jo/Jrns de 

nuestro país. Un J::stado eficiente 
para la lucha contra la pobreza y 
la generación de políticas para el 
desarrollo sustentable. 

No es el(/ícil constatar que tene­
mos un aparato social que dista 
de ubicm·se en un proceso global 
de reforma ejkie11te. Sufrag1ne11-
taci611, la Jaita de institucio11aliza­
ci6n de las políticas, el escaso ni­
vel técn feo, la falta de políticas de 
recursos hwr1anos que promue­
van la captación y permanencia 
ele profesionales calificados, la cu1-
se11cía de planes estratégicos y de 
procesos de monitoreo y evalua­
ción de las m etas, hace que la la­
bor sea aún bastante artesanal, 
poco in n ova ti va. Fl aparato esta­
tal uive la tensió11 entre seguir 
siendo el sistema proveedor de 
servicios básicos o constituirse en 
el ente rect01~ normativo, promo­
tor del consenso y de la /Jartici/H,t­
ci6n de la sociedad civil. el sector 
privado, el voltmtariado. 

En la i111,plementaci61t de polfti­
cas sociales se releva la i111porta11-
cia del trabajo intersectorial. 
dada la constatación que 11i11gu­
no de los sectores por si solo pue­
de enfrentar en jónna integral los 
problemas de la población y que 
la duplicidad de Juncio11es y de 
inversiones resta calidad y eficien­
cia al trabc~jo que desarrollan. Sin 
embargo, todos sabemos que la 
inte1°sectorialidad se da en u.11 
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conte:\"lo doJ1de cada secto1· está 
en la obligación de demostrar 111e­
jores y mayores capacidades pa·ra 
su propia gesti6n interna. l:.'11 est.e 
sentido, esta111os /.Jablando de dos 
tarnas simultáneas a/ repensar el 
aparato estatal desde la mirada 
ele las políticas sociales para secto-
1·es específicos ele lapoblaci611: 
,¿Cómo hacemos eficientes los sec­
tores tradicionales y c6mo estable­
cen tos 1necc111is111os para que la 
i11tersecton'aliclad de las políticas 
sociales sea pa1·1e sustantiva de la 
refonna estatal? 

Fste artículo pretende aportar 
a la rnjlexi(m sob1·e la i11te1·secto­
rialidad de las políticas sociales, 
desde la ate11ci611 a los adolescen­
tes y jóvenes. Nos interesa trabajar 
las características n ecesarias para 
i11icia·r un proceso de i11stitucio11a­
lizaci6 11 eficiente de las políticas 
sociales para adolescentes y jóve­
nes que se rea!iza11 en nuestro 
país. Para ello toma co1no j)llnto 
el<' partida un úrnue a 11álisis sobre 
las J1ecesidades y e.,pectatiuas de los 
adolescentes yj6ue11es como gru/Jo 
poblacional co11 características es­
pecificas, en rnlación al Estado.En 
segundo lugar; hacem.os una breve 
prese11taci611 de los diferentes pm­
cesos de instalación en el aparato 
jJIÍblico de instituciones especiali­
zadas en este gntpo poblacional, 
uividos e1 , lberoa 111érica. 

J;'11 tercer lugm: ce11tramos n1tes­
tm reflexión e11 las d(lérentes ins­
tancias existentes e11 nuestro país, 
dedicadas a los adolescentes yj6ue­
n es y las lógicas que 111ueve11 Sil 

comportamiento i11slitucio11al. Hste 
panorc11na 11osper111ite llegar a es­
bozar !lna estructura institucional 
a insertarse en el Estado. que pe1° 
111 ita lograr i nstitllcionaliza r polít i­
cas para adolescentes yjóue11es. 

(,() 

J. Necesidades y expectativas de 
los adolescentes y jó1•e11es co1110 
grupo poblacioual, eu relación 
cou el Estado 

L
a atención,prornoción y protec­
ción de los adolescentes y jó­
venes, demandan políticas inte­

grales, "demanda que no se funda­
menta tanto en la necesidad ele 
maximizar recursos y d e no dupli­
car accion es semejantes. s ino en la 
constatación que se es tá frente a 
problemáticas complejas e inte r-re­
lacionaclas. como la d rogadicción o 
la sexualidad , para las que los ·· recor­
tes '' sectoriales resul tan insuficien­
tes y limita ti vos. La in tersectorial i­
d ad es requerida tanto para enten­
der y ana.lizar la problemática ado­
lescente como para formular una ac­
c ión estatal amplia y fecunda ... " '. 

Los adolescentes y jóvenes como 
segmento poblacional t ienen una 
problemática esp ecial que , sin em­
bargo. refleja la problemática glo­
bal del país. Muchas veces sus pro­
blemas e intereses son vis tos como 
h echos a is/actos. e incluso sub-el iYi­
cliclos en un conjunto el e situacio­
nes (rebeld ía , c.lrogaclicción, fertili­
dad) que no permiten comprender 
la integraliclacl ele sus vicias . 

Asimismo. más a llá de la proble­
mática de los adolescentes y jóve­
nes, encontramos en este segmcn10 
poblacional g rane.les capacidades y 
fo rtalezas para pensar el presente y 
futuro del país. dadas sus condicio­
nes ele büsq uecla de horizon tes. va­
lo res , metas particulares y cornun i-

I Wci11sLcinJ osé.A/g 1111os clesa/fos de lo 
intersectorialidad e11 materia de /)o­
lí! icas d e odo/escentes y j 6 !'en es. S:tn· 
Li:1go-Chilc. 1995. ,\ Ji meo. 
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tarias. Como sefi.ala Iglesias2 
" ... p ese 

a los fo rmidables desafíos p o r supe­
rar, estamo convencidos ele que la 
juventud constituye una fu ente in­
agotable ele energía y oportunida­
des para el desarro llo. La juventud 
ele hoy es inquieta y está preocupa­
da por su propio bienestar y e l ele 
sus países, y asimismo, está d ispues­
ta a superar los obstáculos que impi­
den p oner ele manifiesto su inmensa 
capacidad. Los jóvenes quie ren de­
jarse sentir en sus sociedades y lu­
char tanto p o r el acceso a servicios 
ele educación , capacitación y salud , 
como por opor tuniclacles laborales 
y económicas que les permitan con­
vertirse en ciudadanos plenos". 

Desde 1985,Aíio Inte rnacio nal de 
la J uventud , se impulsaron d esde 
Nac io nes Unidas dife rentes iniciati­
vas que impac taron e n los o rganis­
mos públicos y privados de cada país, 
contribuyendo a colocar la problemá­
tica y potencialidad ele los jóvenes 
corno punto de agencia en planes y 
programas. En la perspec tiva ele ha­
cer visible la problcmfttica se impul­
saron p rogramas desde la Iglesia y 
algunos o rganismos no gubernamen­
tales con especial contenido en lide­
razgo, prevenció n de l abuso ele dro­
gas, deporte y arte popular. 

El proceso ha permitido que a l­
gunas ele escas áreas proble máticas 
se entiendan com o un problema so­
cial que atender. Éste es e l caso de 
temas como sexualidad , em barazo 
e n la adolescenc ia, preven ció n ele 
abuso d e drogas y e l alcohol , pro­
tecció n del m eno r en riesgo y úl ti­
mamente, empleo juvenil y caliclacl 

l g.lcsias Enrique. Los jó11e11es lati11na-
11ierica nos protagonistas del desa rro­
llo regio11al. En: l?e1•ista ll;eroa111erica-
11a de J111•e11t11d i\o:',. Julio 1997 O. !..f. 
.\ ladrid-Esp:liia. 

ele la educac ión. Encontramos ma­
nifestaciones ele esto en la constitu­
c ió n el e direcciones y/o programas 
en los sectores ele Salud.Educació n , 
Justicia , Fuerza Policiales y. última­
mente. e l PROMUDEH .Sin embargo, 
estas ins tancias tien en aún un im­
pacto limi taclo ,poco apoyo po lítico 
y presupuesta! , además ele cl ificulla­
cles técnicas para articular propues­
tas ele mayor envergadura. 

Hoy nos e ncontrarnos ante el reto 
ele impulsar y con solidar técnica y 
p o líticamente este procc.:so . Es ne­
cesario convertir la necesidad ele po­
líticas sociales específicas para ado­
lescentes y jóvenes e n una cuestión 
del Estado,' e n términos ele su im­
pacto p resente y futuro en la dinú­
mica social, el desarrollo y el siste­
ma democ rático. 

¿Por qué creemos que los adoles­
centes y jóvenes viven situaciones 
específicas,no generalizables a otros 
segmentos de la p o blació n , las c ua­
les plantean necesidades también 
específicas?. 

La ado lescencia es entendida 
como la gran" revolución hormo nal··, 
caracte rizada p o r e l rápido crec i­
miento, cambios en la composic ión 
corporal , cambios hormonales y e l 
logro -en la juventud- de la p le na 
madurez físi ca. 

llc.;fle,'i:iOn<.:s c.;n torno a las p olíticas par;1 
adokscemcs y jóvenes en <.:I :un b i to ele 
salud que: ya <.:sbozaban <.:St<: esquema 
ele: proc<.:so socia l vivido <.:n la genera­
ción el<.: po líticas sociales para este gru­
po etario. las cnconcrnmos en: La Rosa 
Liliana. J.a Salud d e los Adolescentes y 
Jrí11en es en el Pení. Documenro prepa­
rado para <.:I l'royecLO: Políticas 1ll1111 i­
cipales para lo J111,e11/11d. Lima. Mayo 
1993. Publicado por e l Centro de Salud 
Pública de la l lni v<.:r siclad Peruana C:1-
)'Ctano 1-l eredia. 
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El proceso ele c recimiento se ini­
cia en las púberes entre los 9 y 10 
afios, alcanzando valores máximos 
e nt re los 12 y 13 años,en cambio .en 
el varó n púbe r, se inicia e n tre 11 y 
12 a ños. llegando a sobrepasar los 
valores del o tro sexo entre los 14 y 
15 aüos. Esta situación tiene implican­
cias no sólo antropom é tricas , sino 
q ue ex iste un período d onde los in­
te reses de los dos sexos se separan . 

"En tanto que la niüa o bserva que 
va llegando a ser m uje r, el varón con­
tinúa con su existe ncia ele prepúbe r. 
A los 14 aüos e l varón alcanza una 
estatura pro medio mayor que la mu­
c hacha , que gen eralmente ya ha fina­
lizado su e m puje pube ral.Al cabo de 
estos años, se re inicia e l diálogo e n­
tre los d os sexos"'. La culm inac ió n 
del p roceso d e c recimiento y desa­
rrollo se logra cerca de los 20 aí1os. 
Según la OMS. la ado lescencia es con­
siderada co mo el p eríodo e n e l cua l 
e i individuo progresa d esde la apari­
c ión ele carac te res sexuales secunda­
rios has ta la madurez sexual. 

Según Krauskopf 5 "la mayor par­
te ele estudiosos del te m a definen los 
lím ites d e la adolescenc ia a partir de 
dos instanc ias dife rentes. Conside ran 
que ésta se inic ia con los cambios 
b iológicos d e la pubescencia y fina­
liza con la asunció n ele los derechos 
y de be res sexuales, econó micos y le­
gales ele! adulto ". Ella p lan tea que "la 
adolescencia es u n pe ríod o c ruc ial 
del c iclo vita l e n que los individuos 

.j 

5 

61 

Cusrninsky Marcos, Voj kovic María Cle­
m entin a. Crecimiento y Oesm-ro ffo. En: 
Mcnwaf de Jl1edi cina de fa A do lescen­
c ia O.PS. st:ric PALTEX p ara Ejecutores 
de Programas de Salud. pp.47 
Krauskopf. D ina. A d olescencia y Edu­
cació n . Segunda Edic ión. Editor ial llni­
versiclacl Estatal a Distanc ia. San _rosé, 
Costa füca. 199<1 . 

toman u na n ueva dirección e n su 
d esarro llo , a lc an zan la m adurez 
sexual, se apoyan en los recursos psi­
cológicos y sociales que o b tuYieron 
e n su crecimien to p reYio. asumen 
para sí las func iones que les pe rm i­
ten su icle n tidacl y plantearse un p ro­
yec to ele vida p ropio··. 

Dacias las tare as p sico lógicas y 
sociales que tien en los aclo lescent<:s 
es compre ns ible la aparición ele ne­
cesidades específicas, diferentes a las 
que se p resen tan <.:n o tros mo men­
tos del desarro llo humano. Varias in­
vestigac iones clan c uentan el<: las as­
piraciones y necesiclacles de los ad o­
lescentes e n términos ele servic ios y 
p rogramas que se correspondan con 
sus exp ectativas.A continuac ión lis­
tare m o s las m ás recu rre n tes, as u­
miendo obviamente, que existen di­
fe rencias sustamivas entre los el ife­
rentes espac ios socio-econó micos e n 
que se vive la ado lesce nc ia . 
''' Necesiclacl ele ideales, ele ído los 

con los que identificarse . 
Espac ios propios y d iversos para 
el ejerc ic io ele la c reatividad y la 
autono mía. 

• 

* 

Necesidad ele ser escuc hado , res­
pe tado , acep tado como una pe r­
sona inteligente. 
Necesiclacl ele conseje ría, info rm a-
c ión y o rientación . 

A continuación h are mos unas 
breves reflexio n es sobr<: es tas ne­
cesid ades. 

N ecesidad de id eales, de fdolos 
con los que identificarse 

Los adolescentes estún buscando 
valo res é ticos, estéticos, explicac io­
nes coh erentes del mundo y ele la 
vicla,"los adolescentes estún buscan­
do crear y c recer en u n mod o ickal 
de vida»" su búsqueda d e iclem idad 
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pasa por refürmular los valores apre n­
didos e n s u infancia en el marco de 
la familia y tratar de hacerlos reali­
dad , de allí que buscan y exigen con ­
siste n cia entre discursos y prácticas. 
En la búsqueda del modo ideal, pue­
den embarcarse fácil e intensamen­
te en ideologías o instanc ias ele o rga­
nización que se correspondan con 
sus intereses. 

Acorde con su historia personal y 
las o p ornmielacles que ha tenido de 
experimentarse como ser autónomo, 
buscará es tablecer relaciones de 
meno r o mayor dependencia ; sin 
embargo, las diversas experiencias 
demuestran que los jóven es buscan 
figu ras referenciales, en quienes con­
fiar y a quienes idealizar, ellos con sti­
tuyen su espejo , desde el cual cons­
truye n gran parte de su identidad. 
Estas figuras ideales pueden ser adul­
tos o amigos ele s u edad, el e acuerdo 
a los espacios en qu e participen. 

Los ídolos juveniles , los sujetos el e 
c rédito para los adolescentes, son 
encarnaciones ele sus aspiraciones, 
de. sus suefi.os, estos constituyen el 
eje el e a lguna comunidad social,gran­
cle o pequefía, pero son el centro ele 
la atención y las miradas, en el espa­
c io social que el adolescente e lige 
como important e para sus búsque­
das ... su segunda fam ilia" .Ya sea en el 
deporte , en las religio n es. en los par­
tidos , en e l arte, los adolescentes bus­
can ídolos, figuras iclentificatorias, las 
cuales tienen para ellos una gran car­
ga erótica(•, Movilizadora, afectiva. 

Esta necesidad ele íelolos , ele sue­
iios, ele valores, encuentra d iversas 

Albcroni franccso. El Vuelo N upcial. 
Editorial GEDISA. Barcelo na l 992. Ex­
plora d munclo cl cl enam oramiento en 
l:t aclolescencia en base a la rcfle)( iÓn 
sobr e: los ídolos )' la carga eró tica ele 
los liderazgos. Las cursi,·:1s son nuestras. 

respu estas en el espacio histórico 
soc ial en que se mueven los adoles­
centes. Los adolescentes y jóvenes, se 
diferencian d el mundo ele referen cia 
y pertenencia cl ecicliclos por el mun­
clo adulto que rodeaba durante s u 
infancia,e llos necesitan construir por 
su elección sus grupos ele referen cia 
y pertenencia, en esta e1nprcsa e n­
tran con gran entusiasmo. 

Pense1nos en algunas muestras de 
búsqueda ele los jóven es, centrúnd o­
nos en los q ue provienen ele clases 
medias e m pobrecidas provincianas. 

No es d ificil recordar el nivel ele 
compromiso que suscitó el movi­
miento estudiantil en San Marcos en 
la d écada del 70.Al respecto Lynch7 

nos relata: "Gonzales es muy con s­
ciente ele este proceso: "para mí e l 
partido vino a representar mi fami­
lia" . Lo que n o significa solamente un 
reemplazo de lazos afectivos perso­
nales sino tanibién una forma con­
creta de construir la felicidad. . . la 
idea ele búsqueda el e un nuevo espa­
cio afectivo animó a algunos dirigen­
tes sanmarquinos a d ejar su casa, o la 
casa del pariente o amigo de la fami­
lia en la que vivían en Lima para irse 
a vivir a la vivienda unive rsitaria, a 
compartir un c uarto ele p e nsión con 
algún compafi.ero ele estudios , o a 
pernoctar en los locales de los gre­
m ios estudiantiles. Esto n o necesaria­
mente sucede p or razones económi­
cas, sin o que es una forma ele conse­
guir la inclepencl encia personal n ece­
saria . que los aleje del d e terio ro fa­
miliar y les cié m ayores p osibilidad es 
ele militancia política". 

En la d écada el e los 80, Sendero 
Luminoso logra convocar un núme-

Lyn ch icol:'ts. Los .f 6ue11es Nr!fos de 
San Jl1arcns. El radicalismo universi ta· 
r io de los años sctenLa. Ecl i cioncs El 
Zorro de Abajo. Lima. Febrero 1990. 
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ro importante d e jóvenes d e clast· 
med ia empobrec ida y provinc iana:-< 
y su presencia logra también q ue 
much os otros adolescentes y jóvenes 
definan su ro l social con claras dis­
tancias cl eJ autoritarismo ele los fun­
clamentalismos. Al respecto c;·rornpo­
ne señala , c itando las palabras ele u n 
joven simpatizante ele Sendero Lumi ­
noso" ' '110 pretendemos 1t11a inesto­
bilidad dentro de esa inestabilidad 
que es la sociedad, sino una estabi­
lidad dentro de la sociedad que está 
formando'' . .. Los doc um e n tos d e 
este grupo y las cl eclarac io n <..:s de sus 
militantes , destacan con ins is ten cia 
el mome n to el e la "o pc ión " cuand o 
el que recién se ha incorporado hace 
suyas e l conjunto de conv icc iones 
ideológicas y ele valores de esta o r­
ganización. El pasado po_r op aco, por 
inconducente.inú til o do lo roso ya no 
inte resa. El joven ganado a esta cau­
sa puede imaginar qu e h a adquirido 
ahora una nueua identic/ad ."Ella ex i­
ge la destrucción de todas las rela­
ciones p ersonales que puedan im e r­
fe rir entre sus inquie tud es y los o b­
je tivos del partido ". El partid o se 
con stituye en su nueva familia. 

Si bien es c ie rto, durante tocias las 
épocas ex istieron en mayor o m en or 
meclicla, sectores importantes el e aclo­
lescen tes y jóvenes que tuviero n 
como ídolos y espacios el e o rgani za­
c ión cen trados en figuras artís t icas , 
esto se combinaba con la presenc ia 
de o tras alte rna tivas importantes el e 
o rganizac ió n , q ue contaban con lí­
deres iclealizaclos: los par ticlos ,la pas-

<) 

6-J 

Ch:'ívcz ele: Paz. Den nis. J 11¡,en t11d y Te­
rro ris1110. Características socialc:s de los 
condenaclos por terror ism o y otros de­
li tos. l EP. Li ma 1989. 
Gro m ponc Homco.l:'/ Velero en et Vie11-
fo. l 'nfíticaySociednd en Unw . No\·icm­
brc l 99 1. Las cur sivas son nuest ra~. 

toral juYenil .e l movimien to misione­
ro. las comunidades v mo\'imienros 
el e Teología el e la Libe ración. los gru­
pos ele arte popular. etc. Si n embar­
go, en la clécaela el e los 90, encontra­
mos un empobrecimien to alarman­
te el e figuras icl entificatorias. Un s in­
número ele jovencitas detrús el e figu ­
ras artísticas exitosas: Gisela Ya lcí r­
cel,Jaime Bayly;al finali zar la década 
n os encontramos con Servando y Flo­
rentino . ídolos ele granel es sectores 
ele adolescentes. Para los homb res. 
espec ialmen te los pobres. las ba rras 
bravas y las pandillas vienen consti­
tu yendo su espacio ele exp resión 
públ ica y de gene ració n de líde res 
propios. ¿Q ué est[1 pas,mdo? 

,.Q ué valores o frece nuestra so­
c iedad a los ado lescentes. qué va lo ­
res muestran los líderes que losado­
lescentes y jóven es recon occ.:n 
com o tales? 

¿Cu[tl es el impac to ele la pr<.:ca­
rieclad el e lide razgos , el e opciones 
cargadas el e contenido é tico y moral. 
en el proceso ele construcc ió n el e fi­
guras iclentificatorias ele los ado les­
centes y jóvenes'. 

Necesidad de te11er espacios pro/Jios 
y diuersos para el ejercicio de la 
creatiuidndy la autonomfo 

Según Grompone 10 '·pese a las ra­
d icales diferen cias en las condic io ­
nes ele v icia que exis ten en tre los jó­
venes d e d ist inta procedenc ia so­
cial. .. la infl uenc ia e.le los medios 
masivos ele comunicació n constitu­
ye a la cl ifus ió n ele valores sociales. 
símbolos. c rile rios estéticos y - has­
ta c iertos niveles- t ipos ele constm10, 
comp,,rticl os por el conjun to d e la 
gene rac ión lo que rela tiuiz a en /)CII" 

10 Oj> cit. pp . ú9 . 
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le los criterios de procedencia so­
cial po1· la i11/luencia de la perte-
11e11cia al mismo grupo de edad". 
Podríamos hablar de una "cultura 
juvenil", que encierra un modo de 
hablar, ele bailar, de vestir, de relacio­
narse, de organizarse, modos obvia­
mente aprendidos y probablemen­
te reclefiniclos desde el acercamien­
to particular ele los diferentes gru­
pos de.adolescentes y jóvenes. 

Sin embargo, una característica ele 
los adolescentes y jóvenes es la cons­
tante reivindicación por e l espacio 
propio , autónomo. Espacio no nece­
sariamente físico , pero sí afectivo , 
espacio para encontrarse entre pares , 
hablar, discutir, tomar acuerdos, com­
petir, jugar, dar rienda a su creativi­
dad y sus ganas ele aportar. 

Estas aspiracion es gen eralmente 
chocan contra una gran muralla so­
cial, construida en base al temor pro­
ven iente ele los estereotipos existen­
tes sobre los jóvenes. Estereotipos 
que los describen como irresponsa­
bles , rebeldes sin cau sa,problem áti­
cos, destructores; esto supone que 
los jóvenes encuentran espacios li­
cl eraclos, protegidos u organizados 
por adultos , en los que la creativi­
dad y la autonomía se ejercen con 
restricciones "necesarias para en­
C(,lftsm· sus potentes energías" ... Los 
clúsicos espacios p laneados p or 
adultos para el desarrollo de losado­
lescentes y jóvenes se 1nantienen 
vigentes. los scoucs,los clubes depor­
tivos grandes. la pastoral juvenil, la 
Asociación Cristiana ele Jóvenes ; la 
ma yo r parte ele ellos v ive una ten­
sión permanentemente en tre auto­
nomía y control ele los jóvenes. 

Durante esta década han surgido 
diferentes instancias que pretenden 
representar a los jóvenes peruanos. 
Una anécdota vivida en Uruguay 
puede graficar el tipo ele enticlacles 

que logran tener una voz pl'1blica in­
ternacional: me tocó participar en 
un evento ele expertos y rep resen­
tantes gubernamentales en juven­
tud , frente a l que s imultánearn.ente 
se desarrollaba otro evento ele rep re­
sentantes ele o rganizaciones juven i­
les. Obviamente m.e interesé por 
conocer al representante peruano, 
me cli con la sorpresa que era ma­
yor que yo,extranjero y miembro ele 
una ONG reconocida en el Perú. ¿De 
qué representación el e los jóvenes 
estamos hablanclo i' 11 . 

Considero que hay tres elemen­
tos sustantivos que colocan viento 
en contra ele las posibilicl acles el e 
organizació n autónoma, propia d e 
los jóven es: 
* La precariedad ele la sociedad ci­

vil peruana, en tocios los ftm bitos , 
pero especialmente en materia ele 
adolescencia y juventud . 

* La perspectiva tradicional ele las 
instituciones que vienen realiza n-

1 1 En este senticlo considero que <..:! Con­
sejo de: la Juventud del Perú clchcría 
repensarse:, pues está const irnido h;ísi ­
camente p or ONGs e instituciones he­
chas para jóvenes y clirigiclas por adul­
tos.'fal vez cste Consejo poclr ía ser un 
buen ó rgano consultivo, pero nunc1 
rcprcscncativo de los jóvenes. En esto 
disiento con Cisnc.:ros Luis Fenün que 
sc.:11ala: "l::l CJP muestra un significat ivo 
graclo de o rg:1niciclad, q uc se com prue­
ba al obser var cn su cstructura, l:t pre­
sencia ele las principales org:tni7~tcionc.:s 
nacionalcs ele jóvenes ... ·· El l istado de 
miembros p lenos es <:l siguiente: A(~]. 

ACI; SCOllTS.Amigos ele la música. Co­
munidad Bahai.Aurora Vivar,Asociaci<'>n 
contra el hambre. A.TUPE. AV). Centro 
Jul1los en Acción, 1Vl ujer )' Sociedad. 
Centro de Turismo Juvenil. C ID, lkmo­
cracia y Desar rollo. Germinal. J1 !'!'A­
RES. Manuela !tunos. Projuvemud. 
Cisncros Luis Fcrnan l :'11c11e11tru: /-/ocio 
las 1-'olíl i cas de j111·e11t11d en el l'ert í. 
1995. 1\lim co . 
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do una activa labor con jóven es, 
tan to desde las d iferentes instan­
cias ele Gobierno (local,regional y 
central), la Iglesia , com o ele orga­
nism os n o gubernamenttúes (nos 
refe rimos a los relacion ados con 
provisión ele servic ios y n o a los 
que se caracterizan po r realizar una 
labo r de forta lecimiento de las 
capacidades locales), que conside­
ran a los jóvenes com o p oblac ión 
p o r la que deben hacer planes y 
programas, no como ac tivos clise-
11.aclores, ejecutores y evaluadores 
ele planes y p rogramas que los tie­
n en como protagonis tas. 
No exis ten inversiones para forta­
lecer las organizaciones em ergen­
tes de los adolescentes y jóven es, 
m enos aún p ara incentivar la o r­
ganizació n en aquellos jóven es 
desesperanzados y aislados que no 
tienen ningún espac io ele expre­
sión , sino el anonimato ele la es­
cuela o la familia. 

Necesidad de ser escuchado, 
respetado, acep tado com o u na 
p ersona inteligente 

La experienc ia de individuac ión 
acelerada q ue v iven los adolescen tes, 
los enfrenta a la n ecesidad imperati­
va ele ser "tomado en cuenta plena­
m ente". Al resp eto Cortázar12 plan­
tea: "ser conside rad o com o joven , 
coloca a la p e rsona en una situación 
en la que se halla 'socialmente fuera 
ele juego'. En la v ida cotidiana , se re­
conoce al joven como un ser incom­
ple to, q ue todavía n o ha desarrolla-

12 Cortázar,Juan Carlos. Políticas M unici­
pa!es para l a J uventud en Lima lv/e­
t rujJo l i tcm a . Diagnóstico y j)ersj)ecti-
11c1s de tn.1oa¡o. Lima. CISEPA-PUCP. 
Departamento de: Ciencias Sociales, 
Agosto de 1993; pp. 3. 
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do plenamente sus capacidades y al 
que, en consecuencia , no se le pue­
den reconocer p lenamente todavía 
derechos y obligacion es. El joven es 
un "futuro adulto" o - en el presente­
un "adulto incompleto". 

No es joven n i es n iño, por lo que 
su s tatus socia l es ambiguo. Le es dilí­
c il po r tanto, ubicarse socialmente y 
e jercer sus obligaciones y derechos. lo 
que se ve reflejado en su conducta v 
en el trato que e l mundo ad ul to le cla . 

Es ta ambigüedad el e status tiene 
un largo correlato en la restricción 
de o p c io n es sociales y personales 
que tienen los adolescentes. Su voz 
es oída con cie r ta sordera , sus opi­
nion es siempre están en tela ele ju i­
cio "no tiene experiencia", es dificil 
resp e tar lo que ellos p iensan , no im­
portan cuán racionales y lógicas sean 
sus p ropuestas, los adultos (aún los 
que no logran desarrollar opin io nes 
co n argumentos consistentes), tienen 
"exp erien c ia que los resp alda". Para 
el mundo adulto son difíciles ele acep­
tar las capacidades ele lide razgo y 
au ton o mía de los adolescentes y jó­
venes. Está inscrito en el sentido co­
mún: "incendia rio ele joven, bom be­
ro ele adulto '·, los ideales ele los jóve­
nes, su s búsquedas, la intensidad ele 
sus accio nes, son gen eralmente sub­
valo radas po r el mundo adulto , due­
ño ele la sociedad. 

Podem os apreciar en los serv icios 
públicos, algunas situacion es donde 
a los ado lescentes y jóvenes no se les 
reconoce los d e rechos bás icos de 
to cio ser humano.Veamos: 
* Derech o a la p rivacicl acl .- la mayor 

p arte ele jóvenes que consulta un 
servicio público tien e escaso mar­
gen ele manejo en tre la informa­
ción que le da al p rofesional y la 
p osibilidad ele transferencia ele esa 
in formación a sus padres o tuLo­
res sin su conocimiento. 
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Derecho a elegir vestuario y arre­
g lo personal.- los jóvenes son es­
tigmatizados de acuerdo al tipo 
de ropa que usen. Los rascas, los 
satánicos, los punkis, los hombres 
que llevan aretes, etc; estas expre­
siones de opciones personales o 
grupales adoptadas por los jóve­
nes no sólo no son respetadas, 
s ino que en muchos casos conlle­
van a situaciones dramáticas ele 
marginación . El e nsayo-erro r al 
que tienen derecho, de be ser e jer­
c icio según las condiciones del 
mundo adulto. 
Derecho a aceptar o rechazar el 
servicio militar.- los jóvenes son 
o bligados a cumplir con e l servi­
c io miJitar,aún cuando éste no co­
rresponda con sus aptitudes. Ob­
viamente, este servicio lo cumplen 
básicamen te los jóvenes pobres, 
los cuales no tienen posibilidades 
ele evasión "legal". 
Derecho a decidir su vicia sexual.­
la mayor parte ele jóvenes varones 
son presionados para iniciarse 
sexualmente a temprana edad y 
las mujeres son p resionadas para 
no iniciarse. La sociedad sanciona 
severamente a Jas muje res adoles­
cen tes que a través de la materni­
dad ev idenc ian un ejercic io 
sexual. La expulsión del colegio, 
la satanizació n ele la adolescente, 
la falta ele oportun idades, on san­
ciones cotidianas. 
Derecho a la o rganizació n .- la 
mayor parte ele colegios y univer­
sidades no sólo no incentiva, sino 
q u<.: sanciona la organización ele 
los estudiantes, la entie nde com o 
un preludio al desorden, en lugar 
ele reconocer en ellos interlocu­
tores cen trales para la ó ptima 
marcha ele los colegios. ¿Quién 
s ino los jóvenes po drían e ntender 
r neutralizar la constitució n ele 

pandillas en los colegios. quién 
sino ellos pueden aporcar a mejo­
rar la estrucwra curricular a sus 
necesidades y expectativas?,el vie­
jo esquema controlista sigue vi­
gente. De otro lacio, e n las juntas 
vecinales, en Los munic ipios , no 
existen espacios rec o nocidos e 
institucionalizados para escuchar 
la voz ele los jóvenes. 

Necesidad de i1~/órmaci6 11, 
conseje1üi y 01·ientctci611 

Todas las investigacio nes evalua­
tivas sobre programas y proyecws 
para adolescentes y jóvenes , coinci­
den en afirmar que los jóvenes quie­
ren servicios que les brinden infor­
mac ión , conseje ría y o rientación, vea­
mos algunos resultados: 

En e l trabajo desarrollado <.: n la 
Sub-Región ele Salud Lima Su r1 

·' . en­
contramos que tras la formació n ele 
11 servic ios d e salud diferen c iados 
para adolescentes , las razones de 
consulta en Hospitales Materno In­
fantiles y Centros ele Salud ele zon as 
urbano-marginales, fue ron: 
a) Re que rimien to el e consejería y 

o rientac ió n , re lacionada con ena­
mo ramiento. toma e.le decisio nes 
con respecto a la iniciación sexual , 
v io le nc ia sexual y negociación 
con los padres. 

b) Servicios ele o rientación psico lú­
g ica,esp ecialmente re lacionados 
con orientació n vocacional , pro­
blemas ele aprendizaje , baja au­
toestima. 

c) Servicios ele atenció n en opcio­
n es anticonce p tivas , control el e 

1
-" Lópc.:z Lucy. La Rosa Liliana. Cr1¡u1cilt111-

do JJrr?/esio11ales de salud por(1 /a Ate11-
ció11 l11tegral de Adolesce111es con ú11-
júsis en Salud Reproduct i1 •a . M f::IUDO­
LOGIA. J> l{O FAMlLIA. Lima. Mayo 199:,. 
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embarazo y atención de l embara­
zo y puerperio. 

En la investigac ió n que realizára­
rn os con u na muestra representativa 
ele ad olescentes li.meños,escola res ele 
te rcero, c ua rto y quinto ele secunda­
ria d e colegios nacionales1

•
1 encon­

tramos que el 79,4-'X, ele ellos asistirían 
a serv icios especializados y el tipo ele 
co nsultas que harían incluirían: 
a) Sexualidad y planificación familiar 

(enamoramiento, iniciación se­
x ual, menstruació n .masturbac ión , 
anticoncep tivos). 

b) Salud gene t~tl (problemas respirato­
r.ios , d ermatológicos, oclo nto-esto­
mato lógicos y, oftalmológicos). 

c) Psicología (p ro blemas con los pa­
dres. problemas el e aprendizaje, ti­
midez, inseguridad , id entidad se­
x ual , drogas) . 

el) Asp ectos legales ( regularizar par­
tidas ele nac imiento , bole tas , libre­
ta electoral cóm o dejar ele hacer 
e l servicio militar, dónd e ir en caso 
ele violación . etc.). 

En la investigación realizada en la 
Pontific ia Universidad Cató lica' ,; con 
es tudiantes el e estu d ios gene rales. 
c ie ncias y le tras , sus padres/madres 
y sus abue los/abuelas. encontramos 
Jo sig uie n te: 
a) Los abue los-abuelas , sostienen que 

"d e berían existi r servicios q ue 
orienten a padres y jóvenes. No 
estamos preparados para aconse­
jar, en nuestra adolescencia nadie 

1·1 La llosa Lil iana. Adolescenci a e !11iciC1-
ciá11 Se.Y11C1! . llniver siclacl Pcru :111:1 Ca­
yuano Hcn :dia. Ccnrro ele Salud Públ i-
ea. Lima.Junio ele 1997. 

1~ Pernee A n a. La Hosa Liliana. N 11 est ra 
Sex11t1/idad ,\lis t1IJ11elos, mis /Jtnfr esy 
¡•n. Const ruecioncs so c iales ele la sexua­
liclacl en t r es grup os generacion aks. 
Pl.CE Lim:1 199 -5 . 

nos el ijo nada, toci o lo aprendimos 
por libros y por la Yicla '· . 

1) ) Los paclres-maclres. plantean: ·'no 
sabemos cómo hablar con nues­
tros hijos. no les podemos decir 
lo que tenemos que decirles m u­
chas veces, e llos escuchan nüs a 
o tras personas que a nosotros ... 

c) Los jóve nes dicen: '·tos servicios 
deben responde r a nuestras necesi­
clac.les. en el colegio casi no nos in­
forman nacla ,en la u n iversic.lad peor 
y señaJan como características pa ra 
los servicios. las sig uientes: 

Que b rinden serv icios ele es­
cuela para pad res ,especialmen­
te a las familias con problemas 
ele comunicación . tratando ele 
hacerlo el e forma discreta. 
Que exista un c urso ele educa­
ció n sexual en la un ive rsidad. 
Que brinden consejería en for­
ma anónima y d iscre ta. 

En un esrncli o comparativo en tre 
servicios c.lel sector público y priva­
d o que bri.nclan atención a adolescen­
tes y jóvenes ele Chile y Perú 11, , se 
concluye q ue los servicios para este 
segmento poblacional de ben reun ir 
las siguientes característi cas: 
a) Conficl encialiclacl , especialmemc 

fren te a sus padres. tutores y 
maestros. 

h) Amabilidad en el trato , famili ari­
d ad . empatía. 

c) Efectiv idad del se rv icio e n la 
orien tación que ofrecen frente a 
los pro blemas que se p lan tean. 

1<, La Husa Lil iana. J,a <,estió 11 de lo Ate11-
<.: i ó 11 d e Sa/11d de los r l d o fesce11tes _)' 
J ó 1•e11es en C/.lile y Perií.L·s111di o de sie­
t e CUSOS_)' 1/1/CJ ¡1ro /)l!eSIU (/ j}rO{)[JJ' (!// 

el secto r j)IÍ/J/ico. Tesis e\·aiuada con 
distincion, prepar:1cl:1 par :1 op1 :1r el gr:1-
do ele ,\l:igister en ( ;csrió n \ . Pol ít ic:1s 
Públicas. l nin.: rsicl:1d de Chile . S:1nri:1-
go-Diciembre 199<1 . 

SOCIALIS.\ IOY PJ\RTTCTPACIÓN. ,\ IAYO 1 <)<)H 



CUADRO No l 17 

Instituciones públicas designadas p or los gobiernos ele lberoamé rica como interlo­
cutoras ante los organismos internacionales en materia ele juventud 

País Nivel jerárquico m:ís alto Ministerio del que depende 
en materia de juventud. 
Representa111es gubernamcmales 
de juventud en los foros 
i111ernacionales 

1. Argentina ubsecreiario <le juventud o .\1 inistcrio del l111erior 
Viceminisno 

2. Bo li\'ia Subsecretario de Asum os Minis1<:rio de.: üesarrollo 
Gener:u:ionales llumano 

). Ur:tsil Ast:sor especial da juve111utl<.:, i\'li11isterio dt: Educ:1c.:ió11 1· lkpont· 

-í. Chile Directo r nacional Ministerio de Planificació11 
y Cooper:1ció 11 

) . Colombia Viceministro de juventud Mi11isterio de Educa<.:ió11 

6. Costa Rica Direc.:1or ge11eral movimiento Mi11is1erio de Cultura. 
de juventudes Juvt:111ud y Dc.:pont" 

- Cuba Mi11istro de la Juvemud Ministerio de la Ju,·c.:mud , . 

8. Ecuador Coordinador Nacional de Juve111ud Ministerio de Bie11es1ar Sot:ial 

9. El Salvador Coordinador N:1<.:io11al Mi11is1erio de Educacion 
Dirccció11 N:1<:io11al 
de Educ:1t:i<Í11 

JO. Esp:uia Directo r General de Juvemud ~linisicrio de Trabajo r 
Asu111os Sociales 

11. Gu:11emal:1 Asesor Mi11istcrio de.: Educ:1c io n 

12. llondur: ts Secretario Ejecutivo Consejo Nac io 11al de Juve111ud 

15. :-téxico Director General de Alent:ión ,\linistt:rio de Educ:tcion 
a la Jun;111ud 

l ·1. l'a11:1111;'1 Director de Asumos Estutliamilcs ~li11isterio de Educ:1c1011 

l '5. l~tr:tguar Vicemi11is1ro de la .lt1vc.:ntml Ministcrio de.: Educ:1c iú11 

1 (,. l'c.:rtt Jefe de Promoción Escolar :-•linist<:rio tic Educacion 

1-. l'onugal Secretario de Estado o Mi11is1ro S<:crt:taría Nacio11al dc Estado 
tia Juventttdc de Portugal 

18. República Dominicana Dirección General ·, 

19. l lruguar Director Naciona l .\li11isterio de.: Educación 

20. Vc11ezuela Ministro .Vli11is1crio de Est:tdo para lo, 
asumos rclati\'OS a la 1111·<:111 ud 

i - Este cuadro ha sido construido por nosotros. t0mando como referencia la información contc· 
niela en: Revista Iberoam<:rican:1 de Juventud No 2. Con /ere11cia I IJeroo111erica11u de Jl/i11ist /'fJS 

deJuoentud. Madrid. España. Enero I 997.Asimismo, hemos recogido información recie111e ele 
la Página Wc)) de la Organización Iberoamericana de Juventucl w,vw.oij.org. Febrero 1998. 
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Esto implica el establecimiento de 
redes locales ele ate nción a los jó­
venes que sean sumamente rápi­
d as en su capacidad resolutiva. 

d) Respecto a los jóvenes, sin juicios 
y sanciones sobre sus actos y pro­
blemas. 

e) Servicio con costos en escala.que 
paguen menos los que tienen 
menos y más los que tienen m f1s. 
Los jóvenes están dispuestos a 
pagar, n o piden gratuidad. 

f) Acceder a o rganizaciones y parti­
cipación d e adolescentes y jóve­
nes en actividades que mejoren el 
in1pacto e.le los servic ios. 

En los programas de empleo juve­
nil y ele capacitación para el empleo, 
tanto en Chile, Uruguay como en Es­
paña , encontramos que la demanda 
básica es por información completa 
sobre sus derechos, opciones labora­
les, educativas, ele especialización , 
información sobre experiencias ele 
otros jóvenes en empleo, cooperati­
vismo, servicio militar, etc. La mayor 
parte de estos países c ue ntan con 
centros de información juvenil e n los 
municipios e incluso en organizacio­
nes juveniles instilllcionalizaclas. 

11. El aparato público e11 lbero­
américa y las políticas sociales 
en ·materia d e juventud. 

Desde fines de la década del 80 al 
presente hemos v ivido un proceso 
acelerado de creación ele instancias 
especializadas a nivel ele los gobier­
nos de Iberoamérica en materia de 
juventud. Los acentos y lógicas ele 
estas instancias correspondían a los 
acentos de cada gobierno.Sin embar­
go,poelemos observar que en la mayor 
parte ele países estas instancias sobre­
viven y algunos logran gran reconoci­
miento social y técnico en el tema. 
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En e l Cuadro 1o . l hacemos una 
presentación sucinta ele los o rganis­
mos dedicados a políticas para la ju­
ventud en lberoarnérica, detallando 
el nivel jerárquico qu e ocupan en el 
sector público. para luego analizar a 
tres de los organismos m;is antiguos 
y exitosos -conocidos por nosotros­
en el úrea. Consideramos que es10 
nos permitirá relevar alg:unas lecc io­
nes aprendidas, las cuales serún de 
gran utilidad para avanzar en definir 
el tipo de institución que plantearnos 
clisefi.ar para nuestro pais. 

Como podemos apreciar las jerar­
quías son diversas, tenemos ?, minis­
tros (Cuba, Portugal y Venezuela). 1 

vice-ministros (Paraguay. Argentina. 
Colombia y Bolivia). 7 directorl'.s 
generales, l jefe ele unidad ,:, coord i­
nadores y 2 asesores ele ministros. 

Los Ministerios existemc.:s tit:1H.:n las 
siguientes c.m1cteríslicas generales: 

Cuba¡¡¡. La Unión ele Jóvenes Co­
munistas surge e l 4 cleAbril de 1962 
y tiene la responsabilidad constitu­
cional de atención a los sectores in­
fantiles, estudiantiles y juveniles. 

Las organizaciones org:111icamen­
te independiente y aunque su mem­
bresía tiene carácter selectivo, la pro­
yección y actividades que realiza es 
para tocio el espectro juvenil.Agrupa 
a más ele medio millón de jóvenes ele 
tocios los sectores ele la sociedad.pro­
piciando la partic ipación conscien­
te y entusiasta ele los jóvenes en el 
estudio y e l trabajo. 

Para su trabajo se apoya en la fe­
cl e ración Unive r sitaria ( J 00 ,000 
miembros) y la Federación ele Estu­
cl iantes ele la Enseñanza Media 
(300,000 m iembros) y la Organiza-

18 Ci taremos textualmente parte dd do­
cumento ele prcsenc:ició n institucional 
que ellos hacen en l:t p:'1gin:1 wc:h tk l:1 
0.IJ . a Febrero de 1998. 
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c ión ele Pioneros "José Marti" (2 mi­
llones el<.: pioneros). 

Portugal"1 .-"Es uno ele los países 
más p <.:queíios de Europa , pero es el 
único país ele la Unió n Europea que 
tie ne un miembro ele Gobierno ex­
clusivamen te responsable para las 
c uestio n es de Juventud ... . Po rque 
entendemos que las políticas ele ju­
ve n tucl sólo pueden existir e n el 
marco ele la horizon talidad , en e l 
marco ele una política g loba l, una 
política imegrada en todos los sec­
tores del ejercic io de gobierno. Esta 
condic ió n es indispensable, p e ro 
hay otra aún más importante. Es q ue 
las polític as ele juventud n o se ha­
cen s in partic ipación ele los jóvenes 
y t i<.: n e que haber alguien e n el go­
bierno que pueda ser un inte rlocu­
tor p r ivilegiado de los jóvenes y ele 
s us organizaciones, para la d efini­
c ió n . evaluación <.: implementación 
ele las políticas de juventud. 

La Secretaría ele Estado ele la Ju­
vemucl depende ele la Preside ncia del 
Consejo ele Ministros, esto le cla ma­
yor fuerza política para que la coor­
dinación, n o sea una coordinación 
p o r decreto, s ino una coordinación 
real, para tener éxito. 

Esta Secre taría cuenca con un Con­
scjo Consultivo .. . constituido p o r 25 
jóvenes representantes de organiza­
ciones juvcniles importantes clel país 
y también representantes ele o rgani­
zaciones e instituciones que tienen 
acció n importante junto a los jóve­
nes portugueses. 

Organizac ión: Gabine te ele servi­
c io cívico de objeción de concien­
cia. Turismo Juvenil. Promoción ex-

1'1 Seguro José 1\J1ronio. Discurso d o Se­
cre/(frio d e l istado d a .f 111 ·ent11de de 
Port 11ga I . En: Rel'isl a l l;ero a111erica na 
de.f111•e11/11d . i\'o.2. Enero 1997 . ,\ladricl , 
Esp:tib. pp. 96. 

traescolar ele la Ciencia yTecnología. 
El Instituto de Juventud (información , 
asociativism o y participac ión cívica). 
Gabinete para Estudios y Relaciones 
Internac io nales. 

Venezuela .- 1
" En 1994. se crea d 

Ministerio ele Estado para Asuntos 
r<:lativos a la.Juventud ... ele pende n del 
Presidente , su papel es coordinar la 
ejecución ele políticas d e .Juventud de 
los organismos sectoriales, tambié n 
se ha creado una Fundac ión de Esta­
do para c:l diseño y la ejecución de 
planes y p rogramas clestinaclos a dar 
respuesta a los principales problemas 
que aq ue jan a nuestra juventud, so­
bre todo e n áreas en que los o tros 
o rganismos no venían actuando. 

Programas imple mentados: Parti­
c ipación y Asociac ionismo Juvenil. 
Programa Nacional ele Preventores 
Juveniles ( promoc ió n de acti tudes 
proactivas hacia la prevención de 
riesgos) ,Prograrna nacional ele Capa­
citación y Formació n para d traba jo 
(coorclina esfue rzos gubernamenta­
les y no gubern amen tales , para m e­
jorar las oportuniclacles de los jóve­
nes en el m e rcado laboral , a través 
del Plan ele Empleo Joven). 

Como vemos exis ten tres ing re­
dientes e n estas instituciones, e n las 
que -corno es ele esperar- las lc'>gicas 
y exp ectativas son difer<..:n tcs : 
'' El ro l coordinaclor ele políticas tran­

secroriales dentro del gobierno. 
* El rol movilizador ele los jóvenes 

o rganizados. 
* La m is ió n ele cubrir con progra­

mas nuevos las {1reas que no e ran 
d irectamente atencl iclas por los 
secto res tradicionales ele la maqui­
naria estatal. 

10 l{omc:ro lribarrcn Pila rica. 1Jisc11rso de 
la 1lli11istra d e Hstado ¡1ara As1111tos 
Nelr1cio11ados con la .f 111 •e11111d en \le­
nez uela. En: Uf). Cil . 
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Para profundizar en nuestro anú­
lisis querem os presentar la experien­
cia chile na en el proceso de inclu­
sión en e l aparato público ele un or­
ganismo esp ecializado en juven tud , 
que ha logrado no sólo permanecer 
en el tiempo, sino crecer y ampliar 
sus m ecanismos el e acción, presu­
puesto e impacto público11

. 

El Instituto Nacional de.fuventud 
ele Chile es clise11.ado por técnicos el e 
alta calificación que militaban en los 
partidos ele la concertación y que 
habían desarrollado una labor ele in­
vestigació n y reflexión sobre las ju­
ventudes. Por la voluntad política el e 
la concertación y con el apoyo ex­
p reso ele! Presiden te, Patricio Alwyn , 
el 16 ele Febrero ele 199 1,con el voto 
mayoritar io el e ! parlamento. Es un 

2 1 Haremos uso para esta re flexión ele las 
conclusiones que emanaron ele la inves­
tigación que realizamos con William 
l oro, sobre : La Gestión transectoTial. 
El caso d el instituto Nacional de .Ju.­
uentud d e Cbile , ésta incluyó la aplica­
ciún ele u na encuesta a 55 m iembros del 
TNJ. 68 encuestas aplicadas a agentes 
locales ele juventud y 18 entrevistas en 
profuncliclacl , e n las q ue cubrimos a los 
dos cxclirectores d e l INJ.al actual repre­
sentante ele los dife re ntes sec tores del 
gobierno y a expertos cnel úrea en Chile. 

72 

Es re lcvantcclecirque CarolinaTo há , 
Mario Ma rce l, Enriqu e Correa , José 
\Xleinstein y Juan José Rivas, const itu­
yen inte rloc utores claves e n esras re­
flexiones, aún e n la distancia y a u n aíi.o 
ele no verlos. sus ideas y experien cias s i­
gucn .. gatillanclo ''(como el ice n en Ch ile) 
preguntas y más preguntas. Obv iamen­
te me h ago cargo ele mis conclusiones. 

Tambié n haremos uso ele la informa­
c i;111 que h emos recogido en las e n tre­
vistas en profu ncliclad realizadas a anti­
guos fu nc io narios y eli rccto res ele juven­
rucl d e Espa iia. Uruguay y Argcnrina, e n­
trevistas que se hicieron en el marco ele 
una investigaciún aún por culminar so­
bre las lecciones aprendidas e n la ges­
tión de p o líti cas ele juventud. 

organismo público, funciona lmente 
clescentralizaclo . dotado ele p e rsona­
lidad jurídica y patrimonio p rop.io. 
q ue se relaciona con el Presidente ele 
la República p o r inte rmedio clel Mi­
nisterio ele Planificac ión y Coopera­
ción .12 La ubicación en este ministe­
rio se de be a la necesiclacl ele evitar 
continuar con el rol político movil i­
zacl o r que le había ciado la Secretaria 
ele la Juventud cuando clepenclía el i­
rectamente ele! Presidente Pinoche t. 

La misió n del INJ es ser un orga­
nismo técnico , en cargado ele colabo­
rar con e l Poder Ejecutivo en el clise-
11.0, la planificacifm y la coordinación 
de las políticas relativas a los asu ntos 
juveniles. Sus func iones puede n ser 
apreciadas en e l Cuadro o.2. 

Para el cumplimiento de su mi­
sión , el INJ "podrá reque rir, a través 
del Ministerio ele Planificación y Co­
operación, ele los ministerios , servi­
cios y organismos d e la administra­
ción del Estado, la información y an­
tecedentes que estime necesarios y 
que guarden relac ión con sus respec­
tivas esferas ele competen cia. Se rá 
obligatorio , para los referidos Min is­
terios. Servic ios, organismos y enti­
clacles, proporcionar oportuna y d e­
bidamente la informac ió n el e los an­
tecedentes requeridos". 

Como podemos apreciar,el ro l ele 
INJ es básicamente técnico , s in e m­
bargo, la primera clificu ltacl que tuvo 
que enfrentar fue que el nombramien­
to del Director no obedeció a compe­
tencias técnicas en e l tema. sino a 
militancia en las juventude s políticas. 
Así la cuota política (m ecanismo muy 
común en socieclacles cloncle lo s par-

22 l) iC1rin <~/icial de lo Ne¡ní/J/ica d e C/li­
le, Nú mero :d.896. A110 CXTlT · No 
1 '>9.969(:Vl. ll.) Santiago. s[1bado 16 de 
l'chre ro ele 1991. Edición d e: 24 p;ígi­
nas pp. 1,2 y :',. 
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CUADRO No.2 
Rol e jecuto r y rol de asesoría técnica ele! I J 

ROL EJECUT OR. Estudiar y pro pone r a l Preside nte las p o líticas 
ROLTÉCi ICO y planes gen erales que de be n efectuarse e n 
Mantene r y d esarro llar un m ateria de juventud e n rodas las á reas ele las 
serv ic io ele informació n, actividades nacio nales 
o rie ntac ió n y apoyo técnico 
y capac itac ió n q u e tienda a 
per feccio nar las acc io nes 
ele los funcionarios públicos 
y no públicos en juventud. 

Manten e r y desarrollar un Coordinar, m onitorear y eva luar la ejecució n 
ser vic io ele info rmació n , d e planes y programas e n juventud ele: los 
o rie ntación y a poyo técnico organismos públicos y privados. 
y capacitació n que tienda 
a p e rfeccio nar las acciones 
de los funcionarios públicos 
y no públicos e n juventud. 

Proponer e impulsar programas espec íficos 
para jóven es en todos los campos e n que 
ac túa el Es tado . 

Representar a l Estado en todas las instan c ias 
nac io nales e internacion ales en mate ria d e: 
juventud e impulsar accio nes con juntas. 

Estudiar y pro p o ner a l Preside n te inic iativas 
legales e n n'lateria ele Juven tud . 

A nivel ele: regio nes colabo rará con los 
inte nde ntes e n la coordinació n d e p o líticas el e: 
juventud con los diferentes secto rc s. 

Mante ndrá una p refcre n te y pcrn1anentc 
vinculac ió n con los munic ipios y otros 
o rganismos y e ntidades q ue actúen e n la 
atenció n ele los asuntos juveniles, para 
darles apoyo técnicos y evaluar su gestió n , 
esp ecialn'le ntc c uando p a t rocina o 
fina nc ia proyectos. 

ciclos funcio nan), inclicó que la Direc­
ción sería ocupada sie mpre por un 
mili tante d e l Partido Socialista y la 
Subdirección p o r un militante ele la 
Dem ocracia Cristiana, ambos desig­
nados por e l preside n te.Obviamente 
esta s ituac ió n le imprime clescle e l 
inicio una lógica diferente al espíritu 
con que se había c reado el I J. 

Para 1996, fecha en que hic imos 
la investigac ión sobre el INJ, la s itua­
ció n e ra la sig uiente : 
* La mis ió n del INJ es conocida po r 

los expe rtos, representan.tes ele 
sectores d el gobierno y ex-d irec­
to res: sin embargo, este conoci­
miento es desigual en las juven tu ­
de políticas , al igual que en age n-
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tes locales y miem bros del propio 
INJ , la m ayor par te ele los que la 
desconocen, vincuhm la misión con 
un rol e jecu tor y consid eran que 
el Directo r de be ría ser un repre­
sen tante elegid o p or los jóven es . 
La gestió n transectorial es taba 
parali zada.había sicl o el iscontinua­
cla p o r la au sen c ia de un p lan es­
tratégico que animara al c on jun­
to el e sectores a participar. Los 
secto res tradic ionales del Estado 
p e rc ibían que no n ecesitaban d e 
una ins tanc ia esp ecífica para co­
o rdin ar, en la meclicla que p odían 
establecer coordin acio nes b ilate­
rales para su s accion es. El tema 
e ra ;. qué el e esp ecífico n os pued e 
aportar u n lNJ clo nde sus func io­
narios no son esp ecialis tas, so n 
p rofesionales jóven es , sin ex p e­
r iencia1 De o tro lacio e l INJ no los 
es taba proveyendo la informació n 
esp ecializada y ac tualizada en for­
ma p e rmanente com o para p od e r 
legitimar su rol técnico. 
A n ivel ele las regiones encontra­
mos que el p e rsonal que tenía que 
realizar y lid e rar la coordinac ión 
con los cliferen tes sectores del 
gobierno, n o con taba con califica­
c io nes profesio nales básicas para 
p od e r ser un inte rlocuto r válido 
am e el sector salud , educac ión u 
otrosAsim ism o,encontramos que 
las tareas que asumían para sí los 
agentes locales no estaban relacio­
nadas con la mis ión misma del INJ 
sin o con las interpre tac io nes ele 
segunda o tercera vers ió n que e llos 
tenían sobre su rol, es así que las 
exp ectativas que ten ían no se con­
d ec ían con las fun cion es que te­
nían que cumplir. 
El INJ estaba cl ebatiénclose entre 
ser un ente ejecu tor el e programas 
comunicacio nalmen te importan­
tes (1l1rjeta Joven, Centros de In -

formación Juvenil , Festivales el e 
Arte , etc.) y ser un ente técnico 
enc argado el e lidera r la gestió n 
transectorial . 

¿Cóm o u n o rgan ismo nuevo pue­
de ubicarse en un ro l concertad o r. 
coorcl inaclo r d e secto res que tie nen 
una cultura insti tucio nal labrada por 
clécaclas, acostllm bracl os a lid e rar sus 
p ropias accio nes y a com petir con 
los otros secto res d el apara to p ú b li­
co, sectores que cuentan con por lo 
m enos un núcleo ele p rofesionales ca­
lificacl0s en e l úrea que les com pete? 

Parte ele! d ebate sobre e l INJ en 
Chil e ha siclo la solic itucl realizada por 
d iversos secto res políticos el e d cs­
aparecer lo, e liminarlo. Las posniras 
más interesadas en hacer efectivo el 
cumplimiento ele su m isión in sLitu­
c ional, pro ponen que se haga un a 
re form a en su interior. La mayor p ar­
te ele los diseñadores asumen q ue no 
pudieron prever la cantidad ele d ifi­
cu ltades que tiene co nve rtirse en 
Gobierno, luego de tantos años ele 
dictadura , e.l e resis te nc ia y d e mili tan­
cia: cuesta aho ra que las juven tudes 
políticas entiendan la n ecesiclacl ele 
hace r p o líticas eficientes, con pe rso­
nal el e alto nivel técnico. q ue actC1e 
con e l p lu ralismo necesario pa ra p o­
d e r en tende r a las juventudes chil e­
nas, que m ayoritariamente no mi litan 
en ningún partido . Cuesta ta mbién -
en palabras ele exclirectores naciona­
les- que las autoriclacles en tie ndan 
que el INJ no es una instanc ia m ovi­
lizadora ele los jóvenes p ara m anio­
bras po líticas . 

La tens ió n est[1 presente ~Cómo 
hacer una gestión técni ca que conci­
be a los jóven es como au tónom os 
frente a inte rés p olítico que tiene para 
los gobie rnos el movilizar jóvenes' 

Aparentem ente en e l ám bito el e 
juventud. un gobie rno como el chile-
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no.que se caracteriza p or una crecien­
te tecnocracia, no ha logrado consoli­
dar un espacio para el desarrollo , 
mo n itoreo y evaluación técnica ele 
políticas multisectoriales en mate ria 
ele juventud . Sin embargo, a nivel ele 
políticas p ara la m uje r, este proceso 
ha avanzado muchís imo ; según las 
protagonistas esto se relaciona con: 

La intensa exp e rienc ia d e la socie­
dad civil organ izada en torno a las 
n ecesidades y demandas ele las 
muje res existe una voz pública , 
hay representantes, que saben di­
ferencia r su rol social del rol téc­
nico del SERNAM (Servicio Nacio­
nal ele la Mujer) . 
El liderazgo técnico, política ele la 
Ministra sin cartera, quien goza ele 
un gran reconocimiento social en 
el área y ele su equipo de trabajo. 
La mayor parte está constituido 
por especialistas que no entran al 
SERNAM a ganar experien c ias , 
sino la traen consigo 
La inversión permanente en inves­
tigació n y promoción ele la mujer 
a nive l del Estado y de los organis­
m os no gube rnamentales . 

Considero que estas pistas pueden 
permitirnos segu ir avan zando en es­
bozar nuestra propuesta institucio­
nal.A continuación veamos có mo es 
el panorama general en el Perú. 

III. El Perú y las políticas sociales 
en materia de juventud 23 

Desde la década del 60 y en la del 
70. los jóvenes jugaron un activo rol 

25 Para esta reflexió n nos basaremos en 
la información recolectada en: La Rosa, 
Liliana. Adolescen cia yju uentud en el 
Per !Í: sex ualidad y salud reproducti-
1•a. clocumento e laborado para la GTZ, 
m aYo J 997. 

ele generación d e dem andas al Esta­
clo , dacio el intenso proceso el e d e­
mocratización ele la sociedad que ini­
c ió nuestro país. Su problem á tica se 
estigmacizó,asociándola a los p roble­
mas ele abuso de su stancias p sicoac­
tivas (alcohol y drogas) , icleologiza­
ción exacerbada,clelincuenc ia y pros­
titución, entre otras ; esto llevaba a la 
clásica preocupació n por el futuro 
del país , dacio un presente juvenil tan 
aparentemente problemático. 

La respuesta del Estad o estuvo cir­
cunscrita en algunos casos a h acer 
uso ele las capac idades o rganizativas 
ele los jóvenes , involucránclolos como 
m ovilizaclo res y capacitadores en las 
ac tividades op e rativas ele las políticas 
públicas ,como :Program a ele Coope­
ración. Popular, Prograrma de Alfabe­
tización Integral , Servicio Civil el e 
Graduados, e tc. Los jóvenes que par­
ticipaban eran generalm ente proce­
dentes el e sectores medios , básica­
mente estud iantes universitarios. 

En la década ele! 80, con e l go­
bierno aprista, el Estad o gen.eró una 
Dirección ele Juventudes al inte rior 
del Ministerio de Educación. Esta 
dirección tuvo un rol proselitista. 
Sus accion es fu eron básicamente 
comunicacionales, com o el Congre­
so de la República presidido por 
jóvenes, la premiación ele líderes, 
alcaldes juveniles , etc. 

Simultáneamente se inició una la­
bor el e desarro llo técnico el e una 
propuesta ele educac ión. en p o bla­
c ión a ser incluida en el currículum 
ele estudios de primaria y secunda­
ria , esto contó con aus p ic io del 
FNUAP y el apoyo directo ele las au­
toridades d e l Ministerio. Lamenta­
blemente el proyecto culminó jus­
tamen te en e l proceso ele cap acita­
ción el e profesores , y como e ra ele 
esperar, el siguiente gobierno no le 
dio continuidad. 
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A nivel de l secto r salud.la respues­
ta a las demandas d e los p rofesores y 
padres d e familia fre n te a los pro ble­
m as ele salud p sico-social de los ado­
lescentes y los problem as ele emba­
razo y abo rto, fue difusa y diversa.En 
ge n e ral los profesio n ales ele sa lud 
o pwron po r ac udir a colegios a ciar 
charlas informa tivas y difundir los 
servicios existentes en salucl;No exis­
tían líneas de po líticas de fin idas p ara 
este segm ento po blacional. 

ALGUNAS EXPERIENCIAS 
REFl.:.'RJ_,,NCfALJ·.'S EN l.A ATDVCJÓ 
D1~· ADOLl?SCJ:.'NTES YJÓVJ:.1VJ:S. 

CO APO 

El Consejo ac ional ele Población , 
organism o público d esce n tralizado 
de la Presidencia d el Consejo de Mi­
n istros, crea e l Programa Nacional ele 
Juventud e n 1990,el c ual prio riza las 
siguie ntes líneas de acció n : Salud 
Sexual y Rep roduc tiva ele Jóve nes, 
Pro moció n de l Empleo Juvenil , Pre­
venció n d e l uso inclebiclo de drogas , 
Educació n Sexual en primaria y se­
cundaria. Fortalecimiento ele la Orga­
nizació n Juvenil y ele redes naciona­
les ele jóven es. Esta gestión puso é n­
fasis e n elifunclir la no rma legal e n el 
P rograma ac ional ele Población 90-
95, sen s ibilizar y capacitar recursos 
humanos provenientes ele Gobie rnos 
Locales, MINSA y MINEDUC, apoyar 
inic iat ivas ele o rganizac io nes juven i­
les y generar espacios ele coordina­
c ió n mu ltisectorial, e spe cialm ente 
con Salud, Educació n y Trabajo. 

Lame nLablem em e el CONAPO e ra 
un o rganism o joven e n e l aparato 
p úblico.con poco presupuesto y con 
poco apoyo p o lítico, esto hacía que 
n o lograra tene r legitimiclacl p ara con­
vocar a los diferentes secto res; en esa 
m edida. e l CO APO n o es taba en 

capaciclacl ele cumplir su m isió n ins­
tituc ional, específi camen te e n mate­
ria d e juventud . El Programa Nacio­
nal ele Juventud fue clesac tivaclo al 
c ulm inar la p rim era gestión. con la 
renu ncia ele la Directora al ocurrir el 
autogolpe. 

El sector Salud te nía la pe rcepció n 
que'"era motor d el clesarrollo porq ue 
salud está re lacionado con tocio, .. esta 
lógica hacía q ue paralelizaran la ac­
ción multisectorial , terminando po r 
realizar una labo r estrictam ente b ila­
te ral con Educación . 

Los directivos ele Educación p o r 
su pa rte, expresaban que ellos te nían 
bajo su m isión a miles ele adolescen­
tes y jóvc:nes de l p aís qu e ejecu ta­
ban accio nes e n to cio el país. po r 
tanto e ran los legítimos interloclllo­
res e n mate r ia d e juventud , llegan­
clo a compelir con el CO NAPO po r 
la re p resentac ió n d el Pe rú e n los 
foros inte rnacio nales ele go bie rnos. 
Finalmente la Direcció n Genera l ele 
Juvena 1cl del CO NAPO se desactivó 
a la renunc ia ele su direc to ra. El sec­
tor Educac ión d esac tivó su Direc­
c ió n ele Juventudes y c reó la Direc­
ció n ele Promoció n Esco la r, quienes 
se conv irtie ron e n los in terlocuto­
res inte rnacionales del Estad o perua­
n o e n materia ele juven tud. 

M in isterio ele Salud 

En la década d e l 90, con e l pre­
sente gobierno , se inic ia un p roce­
so in tenso de trabajo p ara la aten­
c ió n ele la salud d e los adolescentes, 
basado e n las experie n c ias previas 
que se venían e nsayando a nivel d e 
o rganismos n o g ube rnam entales e n 
la generació n d e servic io s esp ec ia­
lizados e n ado lescen tes y dad o q ue 
duran te esta e tapa la entrad a d e téc­
nicos calificad os fu e im po rtante a 
n ivel clel Estado. 
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En el MINSA se c reó el Programa 
ele Salud Escolar y del Adolescente, 
el c ual impulsa la creación ele servi­
cios dikrcnciados para adolescentes. 
Esca gestión puso un especial é nfasis 
en la ins ticuc io nalielael del programa, 
la sens ibilizació n ele los pro fesiona­
les de.: salud y el trabajo con e l sector 
educación. Contó con e l apoyo téc­
nico de OPS para la capacitación ele 
personal y ele Pathfinder para la va­
lidació n de una experi<.'.ncia ele c rea­
ción de servicios e n e l Cono Su r de 
Lima. En 1994, cambia la elirccció n 
del PSEA, p<.:ro existe continu idad 
con la linea de acció n trazada por la 
gestió n anterior. Hoy el PSEA se man­
tiene, aún n o cuenta con n ormas es­
pecíficas y validadas, con indicado­
res y estándares que les permita eva­
luar el impac to ele sus accio nes, sin 
em bargo, h a logrado tener un rol 
mm·i lizaclor importante entre jóve­
nes y profesional<.'.s que con escasas 
herramientas lo gís ticas y técnicas 
para cumplir sus funcio nes viene n 
impulsando acciones diversas. 

Los promo to res ele Salud del MI -
SA son numerosos, pe ro no cuentan 
con ins trumentos esp ecíficos para e l 
desarro llo de su traba jo (fichas para 
determinar p o blación e n riesgo, me­
can ism os d e repo rte y seguimien to 
de inJormac ió n), tampoco se cuen­
tan con estlindares básicos para la 
sensibilizac ió n información , capaci­
tac ión y consejería. El desarrollo de 
instrumentos técnicos s igue s iendo 
una ele sus graneles limitac io nes. 

Existe una gran dispersión de es­
fuerzos (no se ha focalizaclo el in te­
rés en c umplir la misión institucio­
nal que es la provisión ele servicios 
sean escos preventivos, promociona­
lcs. asistenciales o de rehabilitació n , 
S<.'. ha c.lisJKrsado la atención con Le­
mas como Escuela para Padres. Eclu­
cacion Sexual. u otros, que Je corres-

ponde n en términos ele misi6n insti­
tucional al MIDEDUC) y, una escasa 
inversió n e n planeamiento estratégi­
co participativo y ,k largo plazo y en 
el desarrollo ele instrumentos esp <.:­
círicos ele atención a ser incluidos en 
los servicios que se vienen impk­
mentando. Esto se explica po r el es­
caso nivel técnico desarrollado en 
nuestro med io al respecto de salud 
aclolesccn te. 

A nivel del MJNSA, conviven con­
ceptos clúsicos y m odernos de la sa­
lu d pública , siendo que la planifica­
c ión ele sus acciones conserva una 
perspectiva bio-mé clica, respondie!1-
do a patologías aisladas (programa de 
tuberculosis, po r ejemplo) o a s itua­
c io nes e pidemio lógicas e.le r iesgo 
(programa mate r no-p<.'.rinatal ) y a 
pe rspectivas integrales ele los proble­
mas ele sa lud de la població n . que 
implican una planificació n transver­
sal ele las acciones. como el Progra­
ma ele la Muje r y e l PSEA. Sin embar­
go, estos programas transversales no 
han logrado una ubicación estratégi­
ca e n el organigrama del MINS/\ ni 
en los presupuestos, que les permi­
tan ejercer la labo r transve rsal que.: 
les es inhe rente.Así encontramos q uc 
el Programa e.le comrol ele Enkrme­
dacles deTransmisió n Sexual y SIDA­
PROCETS, el programa Materno Pc...:­
rinatal , e l d e Planificación Famili:tr, y 
o tros realizan accio nes con parte 
i.mportanle de la po blació n adoles­
cente y jov<.'.n, pero no d esarrollan 
una ac tiva coordinación . des plegan­
do con ello s ituac iones de "oportu­
nidades perc.lic.las", a umento clel cos­
to por atención. etc. 

Es clilícil que un sector tan frag­
mentado en su interio r en Le mas es­
pecífi cos. pueda lograr lide ra r una 
inte rven c ión multisectorial, pero po­
de mos apreciar que.: a n ivel local. la 
coordinac ió n multisectorial existe. 
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espec ialmente con Educación y con 
las O EMUNAS. 

1Vli11isterio de Educación 

En los últimos tres años se ha im­
plementado e l Programa Nacional 
Sexual, el cual ha logrado en dos años 
sensibilizar e informar a profesores 
ele tocio e l país,en número ele 14,591 , 
los cuales pertenecen a 6.966% cen­
tros educativos nacionales ele prima­
ria y secundaria.Aún cuando los ins­
trumentos de evaluac ión y monito­
reo se vienen elaborando reciente­
m ente.: , podemos apreciar la gran ac­
tiv idad desarrollada por esta direc­
c ió n , la cual aclemfts viene entregan­
do los contenidos curriculares a in­
cluir en cada nive l educativo, mate­
rial ele apoyo para el d esarrollo ele la 
la bo r educativa (videos, rotafolios. li­
bros) , siempre en número reducido 
en correspond en cia con la demanda 
existen te .pero sorprendiendo con la 
eficiencia ele la gestión. 

Lam.entablemente el MINEDUC 
no ha mostrado aún la voluntad ele 
liderar un espacio m ultisectorial a ni­
vel del aparato estatal. Su labor sigue 
siendo bilateral con diversos sectores. 

Es importante señalar que el Pro­
grama Nacional ele Educación Sexual, 
se v iene e jecutando con un esque­
ma moderno de licitaciones, en las 
que participan organismos no guber­
namentales y acad émicos esp eciali­
zados en el :'trea. esto ha incentivado 
la oferta el e capacitació n en e l tema 
y ciada la competencia establecida en­
tre agen tes oferentes ele cursos, la 
calidad va en aum.ento.Asimismo, ha 
pe rmitido qu e se establezca un vín ­
cu lo directo entre ofe rentes y capa­
c itados a nivel local y nacional, esto 
muestra lo favo rable qu e es incluir a l 
sector p rivado y no gubernamen tal 
e n la implementación el e políticas 

7 8 

sociales. Esto ha p ermitido inc luso 
ayudar al propio sector a m e jo ra r la 
formación de sus direct ivo s regi o na­
les y locales en el manejo d e un tem:1 
tan d e licado y que afecta la Yic.la mi s­
ma, con10 es la sexualiclacl. Se hace 
n ecesario avanza r en un proceso de 
diálogo m:1s afectivo y participa tin> 
en esta línea. 

Ministerio ele Trabc~jo 

A nive l de l Ministerio cleTraba jo y 
Promoción Social.con la c reación cid 
Pro Joven , se inicia un traba jo in ten­
sivo ele validac ión ele un diseño e.l e 
promoció n del empleo incentivando 
la cl em.anda . bajo el esquema que ha­
bían usado en Argentina y e n Chil e 
programas s imilares con ausp ic io del 
I3ID. Este trabajo se sigue desarroll an­
d o, los niveles ele re lació n con los 
otros sectores d e l estado se realizan 
a nivel local y no es un programa ins­
titucionalizado en e l Ministerio, sigue:' 
siend o un proyecto. 

La estrategia d e l programa se basa 
en convocar a organismos capac ita­
d o res para que o frezcan cu rsos e.l e 
capacitación cortos y atractivos pa ra 
jóvenes p obres, estos cursos deben 
incluir prácticas profesionales en fft­
bricas e instituciones, las c uales se­
rán pagadas por e l gobierno,cubrien­
clo e l total del sueld o mínimo para 
practican tes. Es ta estrategia dinami­
za la oferta educativa , la vincu la con 
el empleo y asume una perspecti,·a 
de género. pues inclu ye un progra­
ma el e apoyo con guarderías i.nfami­
les para los hijos ele madres adolescen­
tes que se inscriban en los cursos. 

La riqueza ele este proyecto.es que 
ha logrado focalizar sus trabajos en 
los jóvenes nüs po bres y v iene forta­
leciendo las capacidades técnicas y 
metodológicas ele los organismos ofe­
rentes d e cursos y vinculando la okr-
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ta de capacitación con el tipo de p e r­
s<rnas capacitadas q ue demanda e l 
mercado. Los jóvenes que participan 
e n los cu rsos ele capacitación para e l 
empleo recibe n una capacitació n in­
tegral. en términos de habiliclacles 
b{isicas para e l trabajo y para planear 
sus vicias. 

El equipo con que cuenta este pro­
yecto es ele alto nivel técnico. lo que 
le ha permitido elaborar una serie d e 
instrumentos ele calificació n y estan­
darización de la calidad de la oferta 
educativa y ele seguimien to ele las 
acciones dc:J proyecto. Éste es un ex­
celente avance en la perspectiva de 
salir ele los esque mas operativos ar­
tesanales y pasar a la elaboración ele 
indicadores y normas para el largo 
plazo. ajustables y flexibles. 

PROAJUDEH 

Desde: e l m es ele Noviembre de 
1996,se creó el Ministerio de Prom o­
ción ele la Mujer y e l Desarro llo Hu­
mano (PROMUDEH),el que tiene en 
su disci"io o rganizacional una Gere n­
cia ele! Niño y el Adolescente y ha 
asumido normativamente el lideraz­
go ele la coordinación integral,su for­
taleza c:s e l trabajo de defensa legal ele 
los niños y adolescentes en riesgo. 

El PROMUDEH cuen ta con orga­
nismos públicos descentralizados. 
Entre e llos. clos están relacionados 
con adolescentes y jóvenes: el I A­
mr (Instituto acional ele Bienestar 
Familiar) y el IPD (Instituto Peruano 
del Depo rte), lamentablemente no 
existe una propuesta integral ele tra­
bajo con adolescentes y jóvenes al 
interior ele! propio PROMUDEH que 
vinc ule las instancias ya existentes y 
potencie las nuevas, en este sentido, 
las tareas a realizar e n su interior son 
diversas y deberían obeclec<:r a crite­
rios técnicos amplios. 

* 

" 

* 

" 

Concluyendo: 
En e l Perú no existe ningún orga­
nismo que tenga como misió n ins­
titucional diseñar, coordinar, mo­
n ito rear y evaluar las políticas so­
ciales para los adolescentes y jóve­
nes a nivel ele los diversos sectores 
clel Estaclo,para darles cohe rencia, 
buscando desarrollar planes estra­
tégicos ele largo plazo. con inter­
venciones inre rsectoriales, focal i­
zadas y ele alta rentabiliclacl social. 
Los sectores del aparato estatal , 
trabajan aún en fo rma fragmenta­
da, incluso dentro ele su propia ins­
titución. La lógica ele los progra­
mas horizontales aún no es siquie­
ra discutida en profundidad , ni e n 
términos d e sólo eficiencia. 
No hay una cultura institucional q ue 
identifique el sector público y a las 
políticas gubernamentales como 
integrales, cada secto r está alerta a 
c uidar su propio espacio y existe 
incluso competenc ia por c ubrir lí­
neas de acción que se duplican . 
El desarrollo acadé mico y técnico 
en materia ele p o líticas sociales y 
en esp ecifi co e n políticas sociales 
para la juventud e n el Perú,es aún 
inicial. Las ONG tiene n experien­
cias aún bastante locales,sin inclu­
sió n ele procesos permanen tes ele 
monitoreo y evaluació n que les 
permita m ostrar programas exito­
sos y re plicables, que en igualdad 
ele condiciones pudieran conver­
tirse e n políticas pí1bl icas. Las 
Universidad es tienen un escaso de­
sarrollo en el tem a, las investiga­
ciones aún son bastante descrip ti­
vas y no han centrado su atenció n 
>;:n políticas y programas. 
La crisis de los partidos ha impac­
tado e n la ausencia ele juventudes 
políticas con voz pública. 
La crisis de las o rgan izacion es el e 
base y la precariedad ele la socie-
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dad civil, hace que las opciones or­
ganizativas para los adolescentes y 
jóvenes sean cada vez menores. 
Existe una visión tradicional en los 
gobiernos locales, de lo que s igni­
fica h acer p olíticas para la juven­
tud , esto se traduce en hacer losas 
deportivas, even tos d e arte, e tc. 
El estado no invierte en fortalecer 
las capacidades org~mizativas ele los 
jóvenes en términos ele subvencio­
nes pm-aorgmúzaciones pre-existen­
tes,espac ios específicos para ellos a 
nivel local, regional y nacional ,re­
cursos financieros para el d esarro­
llo ele redes de jóvenes, etc. 
Los sectores tradicionales no han 
incorpo rad o en sus lógicas insti­
tucionales la necesidad ele un es­
pacio suprainstitucional el e con­
certación , monitoreo, evaluación 
y ajuste de p olíticas sociales para 
los adolescentes y jóvenes. 
La mayo r p arte ele instituciones 
juveniles organizadas plantean la 
noción ele Ins ti tuto d e Juventud 
como alternativa casi "m ágica" en 
medio del desorclen,pero no exis­
ten evaluaciones exha us tivas2·• 
sobre las lecciones apre ndidas en 
la imp lementación ele las nuevas 
instancias creadas en los diferen­
tes gobiernos para e l te ma. 
En un proceso ele achicamiento 
del aparato público, es necesario 
tene r una propuesta sólida y ca­
paz el e prever los p osibles proble-

2 f En el Perú se h izo un relcvamicn1 0 ele 
informació n sobre polít.icas ele juventud 
en el Perú , auspiciado p o r la OTJ y el 
Ministerio ele Educación y clesarrollaclo 
por Luis Fernán Cisncros, (ya c i tado) el 
cual consielero un importante avance, 
pero ado leció d e la fal ta ele una m eto­
dología ele i nvestig:ición adecuada, p ues 
no se basa en recolecció n direc ta ele 
información :i los actores. sino ele una 
serie ele elatos aislados que limitan la 
riq ueza ele análisis. 
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mas q ue suscite la inclusión de 
una instancia específica en el úrea. 

IV Propuesta de ilzstitucioualidad 
pública en materia dejuveutud 
para el Perú 

El artículo ha pre tend ido hasta 
ahora justificar la n ecesiclacl d e con­
tar con una política ele estado, un 
marco básico resp ecto el e una políLi­
ca ele adolescencia y juventud a n i­
vel nacio nal, que fije granel es tareas 
nacionales1

' a parti r de un cliagnó:,;­
tico ele las circ unstancias que enfren­
ta este sector ele la sociedad así como 
respecto ele sus p otencia lidad es 
como actor social, en el marco de los 
desafíos naciona les que tenemos los 
peruanos como sociedad, e n una 
perspectiva temporal ele largo plazo, 
más a1J f1 ele los gobiernos de turno. 

Esta política debe expresar u n 
amplio consenso social y un cambio 
ele las figuras culturales d e l adoles­
cente y d e l joven que expresan la 
mayor parte ele prácticas insti tucio­
nales2r' .Asimismo, debe estar situada 

2~ Una insti tución para ·· nevar el rimó n : ( to­
ma r las decisiones ele polít ica). no par;1 
·· remar (prestar ser v icios) Osborn c: D .. 
Gaebler T. l.t1 rei111,e11ci ó 11 del g<>IJie1° 
no. La i1~jluenci a del espíritu e111/Jre­
sar iaf en el secto rj)IÍblico. Madrid. Pai ­
clós 1994. 

2<, En el Diploma dc Postgrado cn Salud 
clelAclo lescentc con m ención en Salud 
ReproducLiva ele la llPCl-1 .con frecuen­
cia ocurre: que los alumnos expresa n 
que nadan colllra la corrient e. a sus 
compai'icros ele Lrabajo no involucrados 
en el t ema aclo lesceni e, les cuesta en­
tender ~· aceptar q ue los ado lescentes 
son sujetos con clerccl1os. espcci:Ll111en­
te derechos sexuales y rcproduc1 i,·os. 
Una afirmación con la q ue se topan con 
frecuencia. es q ue "estan incenri vando 
el ejercicio sexual ele: los jóvenes. al I ra­
tarl:is bien cuando llegan em barazadas 
y encima atenderlas grat is'" . 
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en el marco ele las aspiraciones na­
c ionales como país. no autoreferidas 
al terna joven, ele lo contrario perele­
r:111 calielacl , visió n estratégica, se vol­
ver{1 una institución ele m ovilización 
o promoción ·'juvenil ", la lucha con­
tra la pobreza, la moelernización del 
Estaclo, el desarrollo sustentable, las 
relaciones equitativas ele género, de­
berían ser parte ele los e lementos que 
sustenten estas p olíticas. 

De otro lacio, las p olíticas e n ma­
teria de JuYentud d eben cen trarse 
en una estrategia de descentraliza­
ción efectiva, descle e l cliseño y la e je­
c uc ión, intentando tener un moni­
toreo n acional y regio nal ele acuer­
do a obje tivos generales, esto se ba­
saría en espacios instituc ionales muy 
flexibles , rápido s para el intercam­
bio, los ajustes y las tomas ele deci­
s iones participativas, con participa­
ciones d e los jóvenes. 

Una Institució n en mate ria d e ju­
ventud debe impulsar los mecanis­
mos legales y presupuestarios n ece­
sarios para fortalecer y pro m over la 
o rganización juvenil autónoma, sea 
p olítica, eclesial, vecinal, deportiva, 
cte. La constituc ió n ele red es ele jó­
Yenes, con espac ios ele intercambio, 
partic ipación en el diseño, m o nito­
reo y ejecució n ele los programas y 
proyectos nacionales destinados para 
ellos. son retos centrales. 

La entidad especializada debe es­
tar e n capacidad ele pro mover e l for­
talecimiento ele las capacidades téc­
nicas y polüicas d e los sectores d el 
estado Yinculaclos al tema y de los 
o rganismos no gubernam entales y 
pri, ·ados. No se trata de una entidad 
que vise p resupuestos de otros sec­
tores en esta materia, ni ele una e n ti­
ctac! qu<:: compita con los sectores tra­
clic ionalcs para lograr mayor presu­
pues to y ejecutar acciones que les 
comp<::t<..:n a los sectores. 

En términos técnicos esta enticlacl 
debería proveer d e información ac­
tualizada de carácter cu antitativo y 
c ualitativo sobre ado lescencia y ju­
ventud de contextos sociales diferen­
tes, a tocia instilución que lo requie­
ra; asimismo, de be ría estar en capa­
cidad ele establecer un s istema de in­
formac ión y monito reo permanente 
sobre los programas y proyectos exis­
tentes a nivel local, regional en el úrea. 
tratando ele aportar ideas, ajustes. r<.:­
cliseños, prue bas p iloto , que permi­
lienm un adecuado desenvolvimien­
to. Los resultados ele las evaluac io nes 
ele esta instituc ión deberían ser cla­
ves para la programación y aproba­
ción ele programas en esta m ateria 
en los diferentes secto res del EsLaclo. 

Asimism o, una institució n de este 
tipo debería estar en capacidad d e 
proponer al aparaLo estatal , las leyes 
y programas necesarios para promo­
ver el respeto a la ciudadanía d e los 
adolescentes y jóvenes. 

Estas func io nes el escriben una ins­
titució n ele alto nivel técnico , flexi­
ble, ágil con una gran legitimidad 
pública,apoyo político respe tuosa de 
la misión técnica, lide razgo e n e l 
tema.¿Qué necesitam os? ¿Otro Minis­
terto,Vicem inisterio , Su perintenden­
cia? ¿De dónde debe clepencler una 
entidad de este tipo? , ¿ele un sector, 
ele la Preside n cia, de la Preside nc ia 
del Consejo ele Ministros? ¿En qué 
condiciones debe nacer? ¿Basta con 
un decreto?. 

Prop on em os la c reació n d e una 
Superintencle ncia, un Instituto Nacio­
n al ele Juventud o un Ministerio s in 
carte ra, una su e rte de INDECOPJ en 
mate ria ele polític as sociales para la 
Juventud,dependiente ele la Presiden­
cia del Consejo ele Ministros, c uya 
mis ión esté c laramente definida 
como e l ente normativo que se cons­
tituye en e l eje de las políticas socia-
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les para la juventud, con el mandato 
ele concertar acciones con los dife­
rentes sectores en los espacios nacio­
nales , regionales y locales, alrededor 
ele políticas definidas quincenalmen­
te y que tenga suerte ele ley. 

La misión institucional debe est,u­
claramente acotada al rol técnico , 
supervisor, promotor y concertador 
ele diseños eficientes, eficaces, inte­
grales y participativos ele políticas 
para la juventud. Impidiendo expre­
samente un rol proselitista y movili­
zaclor de juventudes en torno al go­
bien10 o a banderas del gobierno. 

Si una enticlacl como ésta produ­
ce estúndares e indicadores ele m o­
nitoreo contextualizados a las diver­
sas realidades, en forma participati­
va con los sectores especializados del 
propio estado y ele la ONG, estaría 
en capacidad ele externalizar la eje­
cución de acciones a ONG, sector 
privado y voluntario , fortaleciendo 
con ello las capacidades locales y las 
capacidades del sector público en la 
supervisión ele las acciones. 

La externalización de acciones en 
los organismos especializados prove­
nientes ele las propias zonas, mejo ra 
largamente la focalización ele las ac­
ciones en el marco de la lucha con­
tra la pobreza. 

De otro lacio, este Instituto cons­
tituirá al lacio ele los diferentes secto­
res del Estado el promotor ele la trans­
parencia y accou,ztability pública, 
esto tiene que hacerse parte ele la 
cultura estatal y ele la sociedad civil, 
no con el ánimo de enjuic iar o anu­
lar. sino con el [mimo ele corregir, ajus­
tar, incentivar. reconocer esfuerzos. 

En la medida que se introduzcan 
incentivos para la eficiencia a nivel 
ele los sectores . estos corn.petirán, se 
esforzarán por mostrar mejores resul­
tados y de rebote lograrán mayor 
acep tación social y legitimiclacl. 

A2 

Finalmente, el Instituto tendría la 
gran tarea ele legitimar el tema al in­
terior del Estaclo,n1ecliante campaúas 
ele sensibilización orientadas a traba­
jar los estereotipos existentes sobre 
este segmento ele la población y ha­
cer conciencia de la importanc ia ele 
invertir en los jóven es en el marco 
de la apuesta por el desarrollo sus­
tentable y la lucha contra la pobreza. 
Asimismo, debe incentivar al interior 
del Estado la inversión en áreas en 
que los adolescentes y jóvenes están 
completa.mente clesatencliclos o no 
existen propuestas específicas,como 
atención ele salud diferenciada para 
jóvenes rurales ,créclito para jóvenes, 
objeción ele conciencia. sistema edu­
cativo alternativo para adolescentes 
ele y en la calle . etc. 

La constitu ción ele] Instituto o 
como se acuerde llamarlo , debería 
tener como tarea inmediata un pro­
ceso intensivo ,con apoyo presupues­
tario y técnico ele constitución de 
una Coorclinaclora Nacional cle.Juven­
tucles, con real representación nacio­
nal y cliversiclacl organizativa , que se 
transforme en e l interlocutor del Ins­
tituto, con la autonomía necesaria. la 
rotación en los cargos y el ejercicio 
democrático del liderazgo. 

De otro laclo,el Instituto d ebe apo­
yar e impulsar la constitución de re­
des ele instituciones especializadas en 
el área , que pueden acompañar el 
proceso, velar por la transparenc ia <.k 
las acciones y participar como ó rga­
no consultivo en las propuesLas que 
se e laboren y aprueben. 

Los diferentes secto res d e l Esta­
do deberían estar obl igados por ley 
a brindar la información necesaria 
oportunamente solicitada por el lns­
tinito y participar activamente en las 
reuniones y convocatorias realiza­
das. Para ello cada sector deber;1 d e­
signar un funcionario con ni vel de 
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Director General, especializado en 
el tema, para participar en las accio­
nes cl el Instituto. 

El clisefio del Instituto deberá con­
templar estándares mínimos a ser 
requeridos al p ersonal que trabajará 
en el sis tema, siendo obligatorio su 
cumplimiento; esto p ermitirá por lo 

m enos en términos formales contar 
con personal iclóneo. 

En té rminos de gestión , para que 
este Instituto func ione clebe tener 
capacidad para tener una p olítica ele 
recursos humanos y presupuestaria 
flexible , cliferem e a la que rige el sec­
tor público. 
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Artículos 
Dalia Barrera Bassols/ 
PARTICIPACIÓN POLÍTICA DE LAS 
MUJERES EN MÉXICO* 

E 
I inte rés que nos reúne h oy 
aquí es e l d e avan zar en la dis­
cusió n en torno a la participa­

c ión p o lítica de las mujeres en nues­
tro país y sus p e rspec tivas, así como 
d sentido profundo que tiene den­
tro del tan deseable proceso ele de­
mocratización ele nuestro México. Es 
este un proceso en e l cual las muje­
res y hombres ele muy diversos orí­
genes. ideologías y pertenencias par­
tidarias, tienen mucho que aportar, en 
tanto que la convivenc ia democráti­
ca implica p luralidad , tole ranc ia y 
acceso de los diversos secto res so­
ciales a la toma ele decision es. 

¿Qué es la participación política? 

Es ya un lugar común e l que las 
muje res, en tod o e l mundo, partici­
pan en meno r medida que los hom­
bres en la vicia p olítica y tiene n me­
no r acceso a los puestos ele gobier­
no. a los cargos ele e lecció n p opular, 
y en gene ral . un acceso restringido a 
la coma ele decis io nes, tanto en la v icia 
econó mica , po lítica y c ultural, com o 
en la pro pia vida familiar. 

En e l caso ele nuestro país, p ode­
m os d ecir q ue estas afirmac io nes 
debe n ser matizadas, para lograr una 
comprensió n de l p roblema más allá 

l'oncncia prcsen tacla en c l Se111 i 11ariu 
Participación Pol ítica de las ,l f11jeres, 
Cocoyoc. ~lo rc los. 29 ele septiembre al 
I o. ele octubre ele L 996. 

de las gene ralizac io nes superfic ia les. 
Quien es sostien en la idea ele la «es­
casa» participació n d e las mujeres e n 
la vicia política, lo hacen partiendo 
ele una dis tinc ió n entre la llamada 
política «formal» y la «informal». Po r 
la prime ra , ente nderían la partic ipa­
c ión en los tres pode res del go bier­
no, en los tres niveles (federal , esta­
tal y local), así como la inserc ió n e n 
los órganos de representac ió n popu­
lar y la pe rtenencia a lo s diversos 
p artidos po líticos. 1 

La participac ión política conside­
rada «informah,,sería la que tienen las 
muje res e n movimie ntos socia les, 
organismos no gubernam.en tales.e tc. 
A esca concepción , p e nsamos, deben 
hacerse c ie rtas p recisiones. En pri­
mer lugar, de ntro ele la po lítica «fo r­
mal», d ebe ría conside rarse la partici­
pac ió n en los procesos e lec to rales, 
en la defensa de l voto , e n las o rgani­
zaciones cívicas, e tc. El acto mismo 
de l sufragio es en sí mismo parre tam­
bién de la po lítica «formal». 

De otro laclo ,dentro ele la llamada 
«po lítica informal» de be conside rar-

Cfr. Paulina Fcrnánclcz Christlicb. fr11° 

ticipaci ó n política d e los 111 11jeres en 
ilfé:\'ico, en Anna M . 1:crnúndez Po ncc­
la (comp.). Partic ipación polílico de 
las 111ujer es en Jlléxico a/fina l d el 111i­
le 11 i o. El Col egi o de M éxico. I 995. 
Véasc también A nna M . Fc r n:íncl cz 
Po ncc.a l11 t r ocl11cci 611. Las 1111~jeres y 
In pol ítica: e11c11e11tros. desenc11e11tros 
y per spectiras. !bici . 
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se , además ele la actividad ele los di­
versos movimientos sociales (campe­
sino , urbano-po pular, obrero , indíge­
na , etc.). la participació n en organis­
m os gremiales, e n organizaciones ele 
productores, etc. 

Si ampliamos pues nuestros parú­
n1etros, la participación ele las muje­
res en la vicia política ele nuestro país 
se nos presenta así como mucho más 
activa y compleja cielo que parecería. 
De un lacio , las mujeres constituyen 
«la espina dorsal» del movimiento 
urbano-popular, son parte im.p ortan­
te del movimiento obrero (en espe­
cial,en las ramas con alta proporción 
ele fuerza ele trabajo temenina como 
enla industria d el vesticlo ,en las maqui­
lacloras,etc.) ,así como en las organiza­
ciones s indicales com o las ele trabaja­
dores ele la educació n , y o tras. For­
man también parte sustancial de los 
o rganismos n o gubernamentales y 
organizaciones ciudadanas. Constitu­
yen además. un elemento central en 
los movimientos en defensa del voto 
en los procesos ele consulta popular, 
aclenüs ele representar poco menos 
ele la mitad ele las bases militantes ele 
los tres rn(ts impo rtantes partidos 
políticos. Son aclemás,activas impul­
soras ele proyectos produc tivos en 
dive rsas regiones ele nuestro país. 

En lo que coincidimos tocios los 
analistas es, ciertamente, que las mu­
jeres no acceden fácilmente (ni en 
número correspondiente a su peso 
específico dentro ele las diversas esfe­
ras ele la v icia política) a las instancias 
de toma de decisiones , ni en las acti­
vidades el e la política «formal», ni en 
las ele la llamada po lítica «informal». 

Hay que to1nar en cuenta, sin e1n­
bargo, que la c iuclaclanía ele las muje­
res en nuestro país tiene una relati­
vamente corta historia, marcada por 
las v icis itudes ele nuestra vicia políti­
ca , dentro ele una tradició n autorita-
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ria y corporativa , ele no correspon­
dencia ele le yes y normas con las 
prácticas políticas reales, y ele esca­
so desarrollo ele la participació n ciu­
dadana desde el inclivicluo. 

La ciudadanía de las 11u~¡eres e11 
México. Uua historia recie11te 

Como es sabido , la condición ciu­
dadana ele las mujeres en nuestro país 
constituye un fenómeno relativamen­
te reciente . A pesar ele los di\-e rsos 
pronunciamien tos en favor de la in­
corporación ele las muje res a la vida 
c iudadana , e l derecho a votar y ser 
votadas les !'ue reconocid o hasta 
1947, en cuanto a las elecciones a 
nivel municipal, y hasta 195'.) (hace 
apenas 43 años), en cuanto al voto 
universal. El argumento esgrimido en 
contra de la ciudadanía plena de las 
mujeres giró en torno a su supuesta 
tendencia conservadora, que las lle­
varía a apoyar a las fuerzas ele la con­
trarrevo lución. 

El hecho el e adquirir la plena c iu­
claclanía en 1953, no nos habla de un 
proceso ele incorporación de la s 
mujeres a la vicia politica como tal a 
partir el e ese m o m ento. pues por 
ejemplo , constituían ya parte impor­
tante de las bases sociales ele! PN R. 
del PRM y del PRI, p oste riormente. 
Lo que sí se abría entonces para e llas 
era la posibiliclacl ele ser candidatas a 
puestos ele e lección popular, así 
como ele ejercer e l sufragio en f':l\-o r 
ele los cancliclatos de su preferencia . 

Para ciarse una idea del proceso 
de incorporació n ele las rnujeres a los 
cargos ele representación y de gobier­
no , direm os so lamente que es en 
1954 que se elige la primera dipuLL­
cla y en 1963, las dos primeras sena­
doras. En 1961 fue nombrada la pri­
mera Ministra ele la Suprema Corte 
ele Justicia y has ta 1981 la primera 
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Secretaria de Estado. En 1981 es ele­
gida la primera gohernaclora , s iendo 
tres hasta ahora tas mujeres que han 
accedido a dicho cargo. 2 

Ra.diogn~fía d e la pa.rticipació11 
política de las mujeres en el 
México actual 

A con ti nuación haremos una bre­
ve sín tesis ele la situación que guar­
dan las m uj e res en los ó rganos ele 
gobierno.ele re presentación p o pular, 
partidos pol íticos, organizaciones 
sociales, sindicales, e tc. , a partir de 
los claros asequibles, lo que nos p er­
mitirá hacer un diagnós tico de la s i­
tuación prevaleciente , que habrá ele 
superarse e n e l futuro. 

La partic ipación de las mujeres en 
el Ejecutivo federal ha sido bastante 
conten ida: ninguna mujer ha ocupa­
do e l cargo ele Presidente ele la Re­
pública: sólo cinco mujeres han ocu­
pado una Secreta ría ele Estado , y tres 
han sido candidatas a la presidencia. 
Corno ya mencionamos, en las enti­
dades feclerativas ,han existido única­
mente tres gobernad oras. A nivel 
municipal hacia 1994 había 74 presi­
dentas munic ipales, 3% clel total el e 
2392 municipios . o con tamos con 
cla tos acerca ele regidoras y síndicas, 
pe ro parecería que en ese nivel h a­
bría quiz;'ts una niayor participación 
femen ina en general. En cuan to al 
D.F. hacia L 993, el 18.S'Y., el e los dele­
gados son rn u je res. _; 

Respecto a la administració n pú­
blica, e n el período 1980-1992,el6% 

Cfr. ,lléxico. 1\ l l!ieres latinoa 111ericanas 
en c i/h1s. FLACSO, Chile, 1995. p. 96, y 
G risc:Icla Martíncz V{tsqucz, M l(jeres en 
los estructuras del p oder político , e n 
IJien co111lÍ 11 y gol;ierno septiembre, 
/ 996. _Méx ico. p. 7. 
Cfr.Anna ,\ l. Fc:rnúnclez Poncela.Jbicl.p.49. 

de los 7655 puestos fueron ocupa­
dos por m.ujeres. Las Secretarías con 
mayor presencia d e muje res serían 
las ele Programación y Presupues to 
(14%), Educación Pública (12 .9%) y 
Pesca ( 10.3%).·' 

Los elatos correspo ndientes a l Po­
d e r Legis lativo tampoco son muy 
alentad o res: en el período 199 1-94 , 
existían 45 muj e res leg is lado ras 
(7. 97% d el to tal de 564). Tres de ellas 
e ran senadoras (4 .68% el e los 64 cl e l 
total) , y 42 e ran diputadas (8.24 d el 
total d e 458). Para 199 1, las m u je­
res represen taban e l 21.2% ele la 
Asamblea ele Representantes del D is­
trito Federal, teniendo así mayor pre­
sencia e n este úrnbito, frente al es­
caso 10% el e cliputaclas en Congre­
sos Estatales.' 

Si nos sirvi e ra ele consu elo, hab ría 
que conside rar que , a nivel nnm clial, 
la presen cia fem enina en los m ús a l­
tos círculos de gobie rno e n 1990 e ra 
el e menos del 10, en tanto q ue úni­
camente e l 4.2'X, de los m inistros ele 
gabine te e ran mujeres. En América 
Latina e l promedio ele participaciún 
en ministerios es ele! 6%, e n tan LO 

que sólo el 9.7% el e los parlamenta­
r ios clel mundo son mujeres. '' Sin 
embargo, c reemos que estos datos 
sólo nos dan idea de la enorme ta­
rea que tenem os por dela n te las 
mujeres d e tocio el mundo, para d e­
mocratizar la vicia p o lítica. 

En lo que se refie re a l Pode r Judi­
cia l a nivel federal, las mujeres re­
presentaron en 1994 e l 15% el e los 
magistrados y el 24% el e los ju eces, 
así com o el 19.2% d e los m inistros 
ele la Suprema Corte ele Justicia. Este 
nivel ele p articipación se reducía, e n 
el caso ele la Junta Federal ele Conci-

• ) lbid., p. 48. 
JIJid. , p . 49. 
/fJid .. p . 48. 
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liación y Arbitraje, al 9.3% ele los re­
presentantes. 

En el Poder Judicial, en 1992 las 
mujeres rcpresenlaron el L3% del 
tola! ele ministros y magistrados (cin­
co ministras y 34 magistradas). En el 
Tribunal Fiscal ele la Federación ocu­
paron e l 37% ele los pueslos en la 
década pasada, lo que parecería ha­
blar de mayor confianza en las muje­
res como administradoras.-

Dadas las características ele nues­
tro s istema político, buena parte ele 
los cargos públicos y de representa­
c ión popular se han alcanzado a lra­
vés ele la mililancia o p e rtenencia a 
un parliclo político: el partido ele Es­
tado. Sin embargo, al interior mismo 
del PRI las oportunidades para las 
mujeres han sido restringidas. Si bien 
constituyen parte importan le ele la 
base social ele dicho partielo,(no exis­
te un dato oficial a l respe::cto. pero 
algunos analistas la ubican en un 
40%). en 1994 únicamente e l 13% del 
CEN eran mujeres. Respecto a los dos 
partidos de oposición , en ese mismo 
a110, el 48% ele la militancia del PRO 
estaba constituida por mujeres. co­
rresponeliéndolcs el 23.S'Y., del CEN: 
en tanto que e l 44% ele los mi li tantes 
de l PAN eran mujeres, con un 1 I % 
en e l CEN ele dicho partido." 

La condic ión minoritaria ele las 
mujeres e n los altos cargo se repro­
duce también en la conform ación de 
candidaturas en los procesos e lecto­
rales. Sin embargo, esta situación 
tiende a transformarse, al desarrollar­
se:: c iertas medidas para favorecer las 
candidmuras femeninas y el acceso 
a cargos partidarios. Así. en el PRD 
se establece a partir de octubre de 
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Cfr. ,\fé.Yico. 11 l 1~jeres lati11oa 111erica 11as 
en ci/i·as. pp. 1O1 -102. 
J\nna M. Fcrn:inclcz Ponc<: la. op. c it .. 
pp. 1 l --15. 

199:\ una c uota del 50% en los car­
gos de dirección y ·Jn las candidatu­
ras electorales, en tanto (Jll<.: el PRI 
recientemente aproh<> una medida 
scmejanLc. Por su parte . en el PA · 
se ha desarrollado lambién la prcsiún 
por mayores espacios para las muje­
res. alcanzando el 22. 5º .. del CEN. 
para 1996.'1 

En cuanto a la existencia ele orga­
nizaciones de mujeres e n los parti­
dos, el PIU cuenta clescle 1987 con e l 
Consejo de Integración de la Mujer 
(CIM) y con el Congreso ele Mujeres 
por el Cambio c reado en 199:,. En el 
PA . exisle una Secretaría ele Promo­
ción Política ele la Mujer y en el PRD 
recientemente se c reó la Secretaría 
ele la Mujer. Las :1 instancias coinci­
dirían en el propósito de impulsar la 
participación ele las mujeres en e l 
partido, así como su acceso a cargos 
políticos. candidaturas y cargos de 
elección popular. 10 

Es claro que e l mayor acceso de 
las mujeres a los cargos directivos~· 
candidaturas, depende di reclamen le 
del avance en la vida democrútica 
interna , concebida no s6lo como el 
cumplimicnw de las normas estatu­
tarias que regulan la vicia partidaria . 
sino también como la represetHacion 
e ingerencia en la toma ele decisio­
nes por parte ele los diversos secto­
res sociales que conforman cada par­
tido, entr<.: otros. las mujerc:,,, . 

La presencia de las mujeres en 
o tras esferas ele la vida políti ca y so­
cial refleja un panorama variado. Por 
ejemplo. est:'in activamente presen­
les en las organizaciones no guber­
namentales , ocupando en 199:,. el 
:10'.h, ele las directivas de las O C pro 

9 Grisdcla .Vlaníncz V;ísquez. op. cil . 
III Anna ,\l. Fcrnandez l'o n ccb. op. c il .. 

pp. 0 15 -· t7 . 
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derechos humanos, lo cual n os habla 
ele una mayor apertura a la clirigen­
cia fe menina en estos espac ios. En 
los o rganismos sind icales, las m uje­
res tienen un m enor acceso, consti­
tuyendo en 1991 el l l.5 'X, de las Se­
cretarías Gen erales el e los sindicatos 
ele em pleaclos públicos; el 15% ele las 
de la industria; el 7. 7% ele las ele ser­
vicios y ninguna ele las o rganizacio­
nes campesinas. 11 

A nive l ele las Confederaciones 
Nacionales Sindicales, representan 
desde el 4.0% ele las clirigencias en la 
CROM, al 8.5% en el Congreso del 
Trabajo, pasando por un 4.3% en la 
CTM, un 5.7% en la FSTSE y un 7.7% 
en la CROC. Esto es, su presencia en 
dichas confederac io nes no rebasa el 
8.5% con un promedio del 6% .12 

Restaría confrontar estos datos con 
los correspondientes al peso especí­
fico femenino en las bases de dichas 
confederaciones y centrales sindica­
les, para tener un panorama ele la di­
ficil entrada a los altos cargos sindi­
cales para las mujeres. 

En cuanto al Movimiento Urbano 
Popular, n o exis ten estadísticas o es­
tuclios que delimiten los márgenes ele 
la presencia fem enina en las bases y 
en la dirigencia, pe ro es claro que si 
bien fo rman el grueso ele las bases, 
su pa rticipació n en las dirigencias 
alta y media es mucho menor (una 
investigación habla del 30'.Y., aproxi­
madamente), tendiendo a concentrar­
se su presencia en liderazgos ele me­
nor nivel. 15 De los m ovimien tos cam­
pesinos e indígenas, carecemos toda­
vía de estudios globales que analicen 
la participación ele las muje res, como 
parte ele las bases y el e los liderazgos, 

11 M é:xico.1l1u¡eres latinoamericanas en 
C({ras, pp. 104-107. 

12 /fJid., pp. 105-106. 
1

) 1/Jid .. p. 106. 

así como e l elesarrollo ele o rganiza­
cion es sociales ele mujeres. Sin e m­
bargo, a partir elel proceso político 
reciente en Chiapas, se ha generado 
una refl exión en torno al papel im­
portan te que juegan las mujeres en 
la construcción ele la c iudadanía . 

Finalmen te, hemos de mencio nar 
el impo rtante y p oco estueliaelo pa­
pel clesempefiaelo por las muje res e n 
los m ovimientos civilistas (el n avis­
mo, p or ejemplo), y en la defensa del 
voto (en Chihuahua , San Luis Po Losí. 
Michoacán, Guana jua to , Yuca cú n , 
e tc.), así como en los procesos de 
consulta ciudadana y e n e l trabajo de 
o rganismos como Alianza Cív ica. 
Otros asp ectos a analizar son el in­
volucramien to de las muje res en los 
organismos de defensa de los dere­
chos humanos exis tentes en d istin­
tos estados del país , 1 ' así corno su 
participació n en organizacio nes g re­
miales mix tas y de mujeres, y en las 
o rganizaciones de as istencia socia l. 

Pe1:fil de las mujeres que partici­
pan en los órganos de gobierno y 
de representaci611 popular 

Ciertos estudios hablan el e las mu­
je res en los órganos de gobie rno y de 

14 Un ejemplo de parricip ación fem enina 
popul:lr en la defensa del voro se en­
cuentra en Dalia Barrera y Lilia Venc­
gas, Test 1111011 lo s de j)a rl i ci¡;aci<5n po­
j)1Llarfe111e11 i11a en /a de/enso del 110/n, 
Ce/. J11árez , C/.Ji/.wa/.1ua. ! 98.l-1986. 
INAH , 1992. Las pecu l iaridades de la 
part i cipación ele las mujeres militantes 
y las simpatizantes. se analizan en Lilia 
Venegas. «M1~¡eres en la 111ilita11cia 
/Jlanquiaz11/» y Dal ia Barrera. Serpa­
n i sta. M u¡eres de las co/011 fas /J0fJ11 lo-
1·es de Cd. J11árez, Cl.1i/.walwa , en Alc­
janclra Massolo (comp.). Los 111edios y 
los m odos. Participaci611 política y 
acción co/ectil'a de las 11111jeres. El 
Colegio ele México. J 995. 
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representació n popular, como gene­
r::úmente provenientes ele las clases 
medias. con altos niveles educativos 
y edades entre :15 y 65 añ.os, siendo 
casadas en su mayoría. Aparentemen­
te, se confirman así las aseveraciones 
de ciertos autores, en el semiclo ele 
que para participar políticamente,se 
requiere haber cubierto las necesicla­
cles básicas del individuo. 1

' 

Como hemos p lanteado. la parti­
cipación p olítica rebasa el acceso a 
cargos en ó rganos ele gobierno y ele 
representación popular, abarcando 
mucho m{ts espac ios ele la vicia p olí­
tica y social. Desde este p unto ele 
vista resalta la actividad ele las nrnje­
res que constituyen las bases ele los 
partidos políticos, los sindicatos, los 
organismos no gubernamentales y 
los diversos movimientos sociales, y 
que provienen ele las clases medias, 
pero también y en diverso grado, ele 
las capas populares, con menor ac­
ceso a la educación y precaria satis­
facción ele las necesidades básicas. 

Así. s i bien parece ser común la 
condició n de clase media en el caso 
ele las mujeres e n altos cargos guber­
name ntales y ele representació n po­
pular, la pertenencia a una clase so­
cial dacia no resulta requis ito o fac­
to r esencial para actuar en la vida 
política. Tómese en cuenta además 
que e l o rigen social ele la mayoría ele 
los votantes p otenc iales en nuestro 
país no es precisamente el ele clases 
m edias o acomodadas. 

Mujeres y cultura política 

La mayo r participació n ele las 
mujeres <.:n la vicia política, así corno 
su acceso a espacios de toma de deci­
siones, están estrechamente relacio-

i-,; Cfr. Paulina h :rnánelez Christlieb, O/J. cit., 
pp. 86-87. 
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naclos con el proceso de clem ocraLi­
zación de la v icia nacio nal. EsLo no 
sólo en lo que respecta a la consolida­
ción de una cultura p olítica ciudada­
na y ele una re lación clemocr;'itica 
entre el Es tado y la sociedad ciYil.s ino 
también con lastran fo rmaciones en 
los estereotip os sociales hacia la de­
mocratizació n d e la vicia familiar. Uno 
ele los e le mentos que dificultan la 
partic ipación po lítica ele las mujer<.::,; 
y su acceso a posiciones d e liderazgo 
es su papel en el clesempe1io dc las 
funciones y e l trabajo doméstico. Así. 
una mús equitativa dis tribuc ió n e.le las 
tareas domésticas y ele c rianza de los 
hijos facilitaría la incursión de las 
mujeres en cargos de represcntaci<'>n 
popular y clegobierno,así como a espa­
c ios ele toma de d ecisiones en otras 
esferas ele la vicia social y p olítica . i<, 

Paradójicamente, en contra c.lc lo 
que afirman algunos autores, el pa­
pel de las mujeres en la vida familiar 
las ha impulsado a participar en el 
movimiento urbano popular. en los 
movimientos de defensa del voto,ctc. 
Sin embargo, al mismo tiempo. la ac­
tividad como clirigemas políticas.sin­
dicales, .funcionarias, etc. , e incluso 
com.o parte ele las bases e.le dichas 
organizaciones ,entra en tensión con 
las cargas domésticas atribuidas a las 

16 En el Programa Nacional ele la Mujer se 
establece una relación entre las pro­
puestas para la transformación del re­
parto ele tareas domésticas entre hom­
bres y mujeres y el incremento ele la 
partic ipación ele las 111 ujeres en diferen­
tes espac ios y niveles ele toma ele deci­
siones. Señala también c.:l papel funda­
mental d e las transformaciones en los 
m edios masivos ele comunicación, ha­
cia imúgencs d e mujeres actualmente 
participativas en la solución de los pro­
blemas ele su comunidad y con m ayor 
acceso a los diversos espacios y ni, e­
les d e rom:i el<.: decisiones. 
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mujeres. El acceso a la ciudadanía 
plena ele las mujeres pasa así también 
por la democratización ele la relacio­
nes en el espacio familiar. 

¿Existe una subcultura política 
de las mujeres? 

Una serie de autores plantean que 
las mujeres en su actividad política 
presentarían determinadas particu­
laridades frente a la ele los hombres. 
Se dice entonce , por ejemplo, que 
las m ujeres participan menos, de 
manera esporádica y coyuntural;que 
están fuertemente influenciadas p o r 
el esposo, los hijos varones, etc. , en 
s us preferencias políticas; que si­
guen preferentemente los liderazgos 
masculinos y que tienden a votar 
menos por mujeres. Se dice, en fin 
que su participació n política es más 
conservadora. i -

A nuestro modo ele ver, en nues­
tro país no existen suficien tes eviden­
cias ni estudios como para sosten er 
muchas de estas afirmacio nes. La 
investigación sobre las peculiarida­
des de la participación política fem e­
nina está aún en germen . Es necesa­
rio emp render análisis comparativos 
acerca de las tendencias electorales 
ele h ombres y mujeres, las preferen­
cias partidarias, la relación con los 
liderazgos masculinos y femeninos, 
etc., con ideranclo otros elementos 
como las variaciones regionales y ele 
sexo. cclacl, ocupación , etc. 

De o tra parte, siendo las mujeres 
socializadoras básicas en e l proceso 
ele educación al interior ele la familia 
y en el ámbito escolar, resulta nece­
sario también estudiar su papel en la 

i- Cfr. por cjcmplo.Alcjanctra Massolo,J11-
1rnducci6 11. Política y 1111~¡eres: una 
peculia r relació n . en Alejandra Mas­
solo. op. cit. 

socialización política, a partir de las 
evidencias ele su peso en las tradicio­
nes políticas familiares e n distintas 
regiones clel país y ele muy diverso 
signo ideológico. 

Limitantes a la participación 
política de las mujeres 

Como hemos visto, existen una 
serie ele limitantes para el acceso ele 
las mujeres a los espacios de toma 
ele decisiones y los cargos guberna­
mentales y ele representación , ligados 
todos a fenómenos culturales. Del 
lacio de las mujeres, en contramos la 
responsabilidad asumida ele la carga 
doméstica y ele crianza ele los hijos y 
el temor a no cumplir con esas fun­
ciones adecuadamente, si a la vez se 
tiene un cargo o una posición ele li­
derazgo, el llamado «miedo al éxito» 
y al rechazo social por disputar car­
gos y puestos considerados tradicio­
nalmente como «1nasculinos»; el te· 
rn.o r a la escigmatización y al señala­
miento ele quienes consideran que la 
actividad en la política las convierte 
en mujeres «fác iles», «locas», etc. 

Del lado de las instituciones, en­
contramos una serie ele prácticas ele 
discriminación hacia las mujeres, pre­
te.,-xtanclo su falta ele rn.éritos y capa­
c idad para desempeñar cargos y 
puesto · de alto nivel, relegándolas a 
puestos y cargos ele mando medio , a 
las cand idaturas como suplentes.etc .. 
etc. El reto es pues, el de trans1úr· 
mar núcleos centrales ele la cultura y 
del sistema ele representaciones so­
ciales, además ele las prácticas socia­
les y políticas a nivel institucional. 

Abriendo espacio. Uua agenda común 

En la actualidad , existen ciertos 
temas que suscitan el interés común 
ele mujeres ele diversas ideologías y 
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preferencias parlidarias, como los de 
la vio lencia intradoméstica y del hos­
tigamiento sexual. Se coincide tam­
bién e n seiialar la p roblemática de la 
salud reproductiva corno esencial 
para el bienestar de las mujeres y sus 
familias, aunque al respecto no exis­
te un consenso en cuanto a las medi­
das propuestas para su solución . 

Las mujeres de diversos partidos 
e ideologías han señalado la necesi­
dad de abrir espacios para su partici­
pación política y su acceso a cargos 
gubernamenta les de representación 
popular. Como es sabido, en 1993 
surge e l Plan ele Igualdad y la campa­
ña ganando Espacios, p oste riormen­
te a la Conven c ión Nacional de Mu­
jeres por la Democracia, que tuvo 
lugar en 1991. Un resultado de estos 
esfuerzos, fue la inclusió n en el CO­
FIPE de una recomendación a los 
partidos ele presentar un 30% ele can­
didaturas femeninas. 

La polémica en torno a las «cuo­
tas» se da precisamente en e l contex-
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to ele <..:sta propuesta ele ganar espa­
c ios para las mujeres, aunqu e parece 
enfilarse hac ia la convicción ele que 
el establecimiento ele c uotas no ga­
rantiza por sí mismo el abrir espacios 
para los intereses específicos ele las 
muje res. Resulta necesario entonces 
desarrollar una agencia en torno a los 
problemas y dem andas ele las muje­
res ele diversos sectores sociales.con 
el compromiso del mayor número ele 
mujeres participando en la política 
en tocios los nive les y espacios.ele lle­
varla adelante. 

A nuestro modo ele ver, este p ro­
ceso no puede estar sep arado ele la 
coincidencia ele amplios sectores ele 
la sociedad y ele las muje res en par­
ticular, en torno a la necesaria y ur­
gente tarea de democratizar la v icia 
política y social de nuestro país, tan­
to en la esfera pública como en la 
privada, consolidando así una cultu­
ra política democrática y el ejercicio 
ele una c iudadanía plena ele h ombres 
y muje res. 
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Conferencias 

Oswaldo De Rivero/ 
LAS MEGATENDENCIAS 
MUNDIALES DE HOY 

H 
ay que decir primero que la 
globalización per se n o es 
mala .Al contrario, hay cosas 

mu y p ositivas en la g lo balización , 
como son todos los acercamientos 
c ulturales,de entre tenimiento, de in­
formación, deportes , etc entre los 
pueblos del munclo . Si se destruye e l 
Estado-Nación, h ay que pensar que 
eso tampoco es necesariamente malo, 
po rque los Estados-Nación h asta aho­
ra no han d ado felic idad a nadie.Tam­
poco en eso hay q ue tene r una acti­
tud dogmática contra la globalización. 

Lo que sí es c riti cable es la or ien­
tación económico-financiera; y son 
preocupantes las megatenclencias 
esrruc turales ele la tecnología y ele la 
població n , aunque no expresan nin­
gún complot, s ino que son megaten­
clencias irrevers ibles: el crecinüento 
ele la poblac ió n y el desarrollo tec­
n ológico. Mientras tanto, son critica­
bles las m egatenden cias financ ieras 
y económicas, e institucionales y has­
ta po lí ticas de la globalización y, so­
b re tocio , las ideológicas. 

En tre las tendencias instituc iona­
les políticas, debem os decir que la 
globalización es producto ele la ac­
ción el e un nuevo actor mundial, ele 
una nueva aristocracia mundial , que 
ya no son los Estad os-Nación , sino las 
empresas transnac io nales. Solamen­
te 23 países más clesarrollados,miem­
bros ele la OECD. exportan más ele lo 
que venden las 9 transnac io nales más 
~rancies del planeta. 
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Oswaldo ele Rivero es tuvo de oi­
sita en el Perú en niarzo de 1998 
y CJJ'DEP lo invitó a un diálogo 
sobre las niegatende11cías m 1t11-

diales de hoy.Aquí ¡n-ese ntcu n os 
la síntesis de la co1~fere11cia de 
D e Rivei-o sobre las ideas cen­
trales ele su próximo libro sobn! 
''l.é'l mito del desarrollo. Los /Jaí­
ses inviables en elsiglo XX!", que 
será publicado por Mosca Azul. 
Bl libro es resultado de una in­
vestigación h echa en Ginebra y 
en la Unive1·sidad de Berkeley, 
California.D e R i uero ha si d< > en 1-

bajacl o r del Perú e11 la Uni<>11 
Soviética y ha integrado d iue, 0 

sas delegaciones del Perú a nte 
las Naciones Unidas. 

To cias las demás empresas trans­
nacionales venden más ele lo que 
exporta cada un o el e nues tros paí­
ses. Eso d emuestra e l nuevo poder 
globa l, pero que n o est{1 clirigiclo ni 
manejado por ningt1n imperio d e l 
mal, s ino es una tendencia que se 
ha clesarrolla cl o en la g uerr a fría. 
Po rq11 e, p aradójicamente , la empre­
sa t ransnacional es un producto d e 
la gue rra fría . Al congelar esLratégi­
came nte el mundo para no permitir 
una guerra nnmdial , la gue rra fría 
p e rmitió que las empresas transna­
cionales -según los es tudios ele Be r­
keley eran 7 mi l al empezar la g ue-
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rra fría; hoy son 48 mil con 257 mil 
subsidiarias- crecieran; y eso se per­
m itió porq ue inclusive fueron las 
únicas que hiciero n negocios con el 
Este de Europa y con Rusia. 

El ejemplo nüs claro de este po­
der transnacional en plena guerra fría 
fue la conexión del gasoducto de Si­
beria hasta e l centro ele Europa, casi 
llegando a España. Es decir, era el gas 
del Pacto ele Varsovia para la OTAN. 
Inclusive cuando hubo la invasión ele 
Afganistún, -yo estaba sirviendo en 
ese entonces como embajador en la 
Unión Soviética- ,los norteamerica­
nos n o pudiero n , a pesar ele las san­
ciones que impusie ron a la Unión 
Soviética,impedir la construcción ele 
este gasodu cto, por el gran lobby in­
ternacional que había en su país y en 
otros países. 

O sea que , paradójicamente, las 
tr,msnacionales encontraron un cam­
po de expansión como producto ele 
esa paz por el terror que había du­
rante la guerra fría .Y ahora que ter­
mina la guerra fría, se expanden mu­
cho m{ts hacia el este y toman un gran 
poder mundial. 

Institucionalmente és ta es una 
mega tendencia, o ya una realidad: que 
e l actor principal económico es la 
empresa transnacional, y estas e1npre­
sas actualmente realizan por lo me­
nos las dos terceras partes del comer­
cio rn un dial. 

El comercio mundial se registra 
por Estados, pero eso es porque las 
mercaderías ele las transnacionales 
pasan por ahí, no porque los Estados 
las producen o las venden. O porque 
sus subsidiarias desde allí exportan. 

O sea que verclacleramente el co­
mercio ya no se debería llamar inter­
nacional , es un comercio t ransnacio­
nal, hay un comercio intraempresas 
y un comercio entre empresas ele di­
versos países; pero en lo funclamen-
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tal es una recl ele conexiones que, en 
gran parte, no está conectada a la li­
bre oferta y demanda. Muchas de las 
conexiones y ventas. franquicias y to­
cias las alianzas ele las transnaciona­
les, no tienen nada que ver con las 
leyes de oferta y demanda. 

Desde e l punto de vista institucio­
nal, esta mega tendencia es irreve rsi­
ble y va perforando las soberanías de 
los Estados que van perdiendo poder 
en e l control m undial, porque por 
ejemplo la producción ele la Toyota 
se hace en cinco o seis p aíses, con 
distintos regímenes , y es 1nuy dificil 
controlar a estas empresas. 

Posiblemente es en el campo ele 
la producció n cloncle se las puede 
reglamentar, p ero en el campo finan­
ciero son incontrolables , como lo 
probó la última crisis clelAsia . Se pue­
de decir que inclusive los países mús 
ricos se han vuelto una sue rte ele 
guardianes ele las transnacionales . 

Tocio el proceso de liberalización 
ele mercados es llevado por las diplo­
macias ele los países mús ricos, e l 
Grupo ele los 7. Prácticamente es un 
secuestro de las agencias económicas 
mundiales en favor ele esa nueva ari s­
tocracia mundial. 

Los integran tes de la antigua aris­
tocracia ele los Estados se vuelven 
vicarios ele esta nueva aristocracia 
mundial, ele suer te que las decisiones 
que toma el Grupo ele los 7 en sus 
reuniones -ya tienen como 25 cum­
bres realizadas- ,son sólo declaracio­
nes del señor Clinton y de los presi­
dentes ele los siete países , pero el 
mercado financiero funciona de ma­
nera totalmente inclepencl iente ele las 
políticas ele los bancos centrales o de 
la Reserva Federal ele los Estados 
Unidos, y ahora del Fondo Moneta­
rio Internacional. 

Esa es una tendencia que yo lla­
maría institucio nal. irreversible. 
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Luego, la otra tendencia es ya de 
carftcter jurídico normativo. El desi­
cleratum ele la globalización es que 
el mercado debe decidir tocio; es lo 
que ustedes conocen como el con­
senso de\Váshington. 

El consenso cleWáshington es una 
doctrina que emana de las consultas 
entre el Congreso y el gobierno n or­
teamericano, transnacionales, minis­
tros de Economía ele los 7 .Alrededor 
ele 1990 se acuerda que la única ma­
nera ele ser sujeto de crédito inte rna­
c ional es aplicar los principios bási­
cos del consenso deWáshington,que 
son los principios del ajuste estruc­
tural del Banco Mundial, fundamen­
talmente. Es clecir,el Estado solamen­
te debe inte rvenir para liberalizar, 
privatizar, clesregular la economía y 
flexibilizar el empleo. 

La contrapropuesta a esto es la 
inversión extranje ra transnacional y 
los créditos internacionales. En base 
a eso se han convertido ya casi tocias 
las economías del mundo a lo que los 
franceses llaman el pensamiento 
único, e l credo único económico. 

Credo único económico que ade­
más, en esta parte que he llamado 
doctrinaria , se complementa con 
normas jurídicas internacionales que 
están establecidas como resultados 
ele la negociación ele la Ronda Uru­
guay, ele lo que era del GATT, que ac­
tualmente es la OMC, en que estable­
ce la libre circulación ele casi tocias 
las mercaderías,los capitales,pero no 
del trabajo ni la tecnología. 

El liberalismo ele Aclam Smith e ra 
la libertad ele todos los factores de 
producción, ya sea a nivel nacional o 
mundial, sea el factor de las merca­
derías, el trabajo y los capitales. 

El neoliberalismo es la circulación 
de las mercaderías y los capitales, 
pero no del trabajo y la tecnología. 
De suerte que si Aclam Smith resuci-
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tara ahora, n o sería neoliberal, esta­
ría asustado porque no hay libre cir­
culación del sector trabajo, hay leyes 
de inmigració n muy duras. Si vamos 
a jugar al libre mercado, deberían 
dejar circular a los trabajadores p o r 
el mundo y ofrecer su trabajo a pre­
cios más bajos, y h abría desempleo 
por supuesto, en Estados Unidos o en 
Francia. 

Eso sería libre mercado. Pero los 
trabajadores n o tien en permiso para 
circular normalmente su fuerza del 
trabajo.Tampoco se permite circular 
la tecnología, por la cu al hay que pa­
gar ahora precios de royalties y de­
rechos de patentes, cosa que no pasó 
con la primera revolución industrial, 
cuando todas las invenciones fuero n 
copiadas y no había ni siquiera ley 
de patentes. 

Y en cuanto al trabajo, si bien éste 
no circulaba, la gente cuando n o te­
nía trabajo emigraba a las colo nias, o 
al far west; h abía espacios territoria­
les donde podía absorberse el des­
empleo, que actualmente no existe 
en los países en desarrollo. 

De suerte, esto sí es jurídico, esto 
está establecido, h ay leyes anti inmi­
gración y hay leyes ele protecció n de 
propiedad intelectual. O sea que , al 
lado de l consenso ele Washingto n , 
que parece que da un aspecto de li­
bertad total ele los m ercados, existe 
una restricc ión ele varios facto res ele 
la econ omía mundial. 

Al lado de estas tendencias nor­
mativas, com o permitir la lib re circu­
lación ele las mercaderías y ele las .fi­
nanzas, o del capital ,la verdad es q ue 
la economía es financieramente glo­
bal; industrialmente todavía no, o es 
muy pequeüa. 

La mayoría de las graneles indus­
trias transnacionales están concen­
tradas en la triada formada por Ja­
pón, Estados Unidos y Europa, con 
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pequeiias empresas importantes en 
otros 8 6 10 países en desarrollo. 
como maquila. 

Pero las industrias a las que falta 
tecno logía y siguen concentradas al 
70 p or ciento, no están globalizadas. 
Las que están globalizadas son sus 
mercaderías. La venta ele un Toyota 
está globalizacla,pero la fábricaToyo­
ta está dividida; una parte en Estados 
Unidos, otra en e l Japón y están ha­
ciendo una planta en Inglaterra, pero 
no están totalmente glo balizadas. 

Lo que sí está g lo balizado es el 
capital. Está g lobalizado e lectrónica­
mente; es lo que llaman el casino glo­
bal. El m e rcado financiero actual pa­
rece un gran casino cloncle, en vez 
de jugar blaclijack o ruleta,se apues­
tas a clerivatives, futuros, precios ele 
materias primas. fondos mutuos, en 
fin .Y eso sí no tiene ninguna regula­
ción, porque es electrónico, a la ve­
locidad ele la luz. 

Ésta es la tendencia mús pe ligro­
sa. El Fondo Monetario Internacional 
ya estú preocupado con este fenóme­
no y se empieza a decir que el mis­
mo ha cambiado los acuerdos ele 
ílretton Woods. George Soros, que se 
volvió millonario con esta actividad, 
ha comenzado a decir que hay que 
cambiar este sistema porque nadie lo 
dirige y eso es un peligro. 

Además, hay un tipo ele inversor 
que se vuelve engreíd o en las llama­
das economías emergentes. Cuando 
aparece cualquier síntoma ele que ya 
no van a ganar como antes o van a 
perder, clejan al país prúcticamentc 
e n bancarrota; como ha sucecliclo 
con países tan fuertes como Corea. 

Éste. el factor financiero, es el más 
preocupante de la globalización. Y 
ah o ra se discute qué se harú con el 
Fondo Monetario, porque e l Banco 
Mundial y el Fondo l\ilonetario, por 
preocuparse canto ele los países en 
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desarrollo. se olvidaron del me rcado 
financiero mundial. 

Vivían preocupadís imos ajusüin­
donos y se o lvida ron del mercado 
de capitales. Esta es una ele las c ríti­
cas que hace inclusive la derecha re­
publicana nortean1ericana. recla­
manclo que el Fonclo reponga lo que 
ha perdido. 

Porque, paradójicamente, el Fon­
do Monetario Internac ional. q uc pos­
tulaba una especie ele dogma supra­
nacional, que imponía el creclo úni­
co clel consenso ele \,'{lashington. no 
lo ha respctaclo,porque al inte rvenir 
en la crisis asi:itica ha violado las l<..:­
yes del mercado para salvar a los gran­
eles inversionistas,ajustando sinrnlt;'1-
neamente a los países. 

Esta crítica contra e l Fondo Mo­
n etario no se hace desde la izquier­
da, sino clescle e l punto ele vista de 
los defensores del neoliberalismo. El 
FMI se encuentra aho ra en serias 
dificultades para reponer sus fondos. 
porque se ha quedado con sólo 18 
mil millones ele dó lares.Y, en menos 
ele 15 o 20 aüos, la globalización 11-
n anciera ha c read o tres graneles cri­
s is financieras m uncliales. La c ris is ele 
la deuda latinoamericana, que fuero n 
préstamos que se hicieron dc.:l mer­
cado financiero privado; después su­
bieron los intereses,se cobraron y los 
países quedaron insolventes para 
pagar. La segunda crisis fue la estam­
pida ele capitales de México . los pr<'.:s­
tamos que han hecho los norteame­
ricanos del Fondo Monetario para 
poder salvar a sus i nversion is tas que 
eran tenedores ele los bon os mexica­
nos.Y la tercera c risis global es la del 
Asia, con la cual e l rondo ha tcnido 
que invertir e normes cantidades en 
préstamos. para poder salvar al Cre­
e/ir lyo1111ois. nna serie de ba ncos ale­
manes. japoneses y una cantidad de 
11111t11alfou 11ds americanos.Aquel lo:-
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que se han salvado, mien t ras los más 
chicos han quebrado sin ser pagados. 

La c r ítica que Je hace ahora la 
de recha republicana e n e l Congre­
so a la p ropuesta ele Clinto n el <: re­
pon e r 22 mil ó 25 m il millo nes el e 
dó la res ele una nueva cu o ta no rre­
am ericana al Fo ndo, consis te e n que 
e llos no pue d en , con los tax is am e­
r icanos. financiar a los malos inve r­
s io nistas que prestan riesgosa , usu­
rera o esp eculativame nte, en este 
casino mundial. 

Lo que se está proponiendo es que 
ellos paguen un impuesto p or inver­
sión , a manera de un seguro. Es la 
p ropuesta cleTo bin ,Premio o bel de 
econo mía,sugirienclo que paguen un 
1 'Y., ele sus invers iones al Fondo Mo­
netario, para que tenga fondos, p or 
si llega una c uarta o quinta cris is, y 
planteando que los países sean trans­
p aren tes en sus c uentas p ara que 
en tonces el Fondo vea cuánto se le 
pued e p restar a un país. 

Si e l p restamista o el inversionista 
inv ie rte más ele lo que el Fondo dice 
q ue se puede clar,si se quiebra e l Fon­
do, éste ya no volverá a hacer lo que 
hizo en estas dos últimas ocasiones: 
p réstamo a México y a los inversio­
nistas n orteamericanos y europ eos 
en la última cris is asiática. 

Esca megatenclenc ia financ ie ra es 
la m ús preocupante e n el proceso ele 
glo balizac ión actual , desd e el punto 
de vis ta d e los dueños del capital , 
porque ha c reado malestar para la 
inversió n en los m ercados em e rgen­
tes. Están muy cau tos, aho ra están 
volviendo a p oner el dinero en Sui­
za, q uie ren ver qué va a pasar con el 
Asia: nad ie sabe lo que puede p asar, 
porque p ued e h abe r un p roceso cle­
flac io nario , por el cual las exporta­
ciones asiáticas se vu elvan supercom­
petitivas y c reen graves problemas en 
el ú n ico país que actualmente es el 
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comprado r ele última instanc ia, que 
son los Estados Unidos. 

El Fondo e ra e l p restamista ele úl­
tima ins tancia y ya casi estft sin re­
c ursos. La economía no r team ericana , 
que es la única que está c recie ndo 
casi al 4%. ¿sop ortará una invasión ele 
productos d el orien te, co n precios 
cleflac ionarios' Nadie lo sabe. Estados 
Unidos ¿iniciará una po lítica pro tec­
cion ista' ¿Le clarú el Congreso e l/as/ 
t rack al pr<.:sicle n te ele los Estados 
Unidos para que negocie? Parece que 
no. Hay una gran discusió n p o rque 
hay confusió n . Yo estuve en el fo ro 
ele Davos. en febrer o ele este año 
1998. El foro ele Davos se llamaba 
"Mirand o h acia el Este" , y tuvieron 
que cambia rle el título una sem ana 
antes. Las c ríticas f1.1ero1i. muy duras 
a los func ionarios del Fondo y de l 
Banco Mundial cliciénclo les:" ¿Y uste­
des no sabían lo que iba a pasar:1"Los 
inversio nis tas no rteamericanos y e u­
ropeos, los p e riodistas cl el Finan cia / 
Times, d ijeron a los fu nc io narios: 
"¿Cómo es esto? La cris is ele México 
no la vie ro n ; la c ris is ele la d e uda ex­
te rna la tinoame ricana no la vie ro n y 
ahora no ven la c ris is de l Asia. ¿Para 
qué s irven usted es? Ustedes no tie­
n en un warning system., una ale rta 
temprana fren te a c risis financ ie ras ·· . 
Ahora p o r p rimera vez hay una serie 
ele cr íticas contra e l con senso d e 
Wáshington y d el Fo ndo Mon e tario 
Inte rnacio nal. i la más dura d e re­
ch a republicana no rteamericana se 
dice fo ndom on etaris ta. AJ con trario, 
está p reocupad a y quie re cambiar al 
Fondo , considera que e l Fondo hace 
p opulism.o financ ie ro mundial ; p o r­
q ue salva sólo a sus amigos, ajusta a 
los países, y nos vende la libertad ele 
los mercados financ ie ros. Y la reali­
dad del mundo no funcio na así; e llos 
est(m c reyendo e n una fó rmula tan 
m ópica como fue la socialista . 



La otra megatendencia , que no 
causa preocupación en los graneles 
círculos financieros , pero sí en los 
académicos , es e l ajuste estructural 
que se ha hecho en los últimos 12 
ó 1 5 aüos en tocios los países en 
desarrollo. 

Se han aplicado 300 programas ele 
ajuste estructural en e l mundo. La 
mayoría han siclo en el África , los afri­
canos han sufrid o como 220. Hay 
países africanos como Ghana a los 
que se ha impuesto 10 programas 
de ajuste; uno sobre otro.Y lo único 
que se sabe es que los ajustes han 
estabi lizado la economía, han baja­
do la inflación, han renovado un cre­
cimiento moderado, -los últimos 
crecimientos altísimos fueron los cre­
cimientos asiáticos antes de los ajus­
tes- , y han sincerado los mercad os. 

Pero e l problema es que no han 
modernizado las economías, la pro­
ducción y las exportaciones. Porque 
el ajuste estructural estú basado en la 
teoría neocl(tsica ele las ventajas com­
parativas que emplea el llaneo Mun­
dial , teoría en la que ya no cree nin­
gún economista serio ele alto nivel ele 
los Estados Unidos o ele Europa. 

Sobre las ventajas comparativas ,el 
Fondo clice : si se libera la economía, 
las ventajas comparativas que tiene 
cada país determinan inmediatamen­
te que vengan las inversiones inter­
nacionales y modernicen la econo­
mía. Es decir, si usted tiene mano ele 
obra barata , vienen las transnaciona­
Jes. invierten en estos países, y con 
esa rn.ano ele obra barata usted ven­
de por tocio el mundo y se desarrolla 
como Corea, o corno China. O usted 
tiene recursos naturales, rn.inas. Muy 
bien, vienen con todos sus recursos 
y el sector 1ninero va a ser un e1npo­
rio . Pero la verdad es que cada vez se 
usa menos metal como unidad ele 
prod"ucción incl ustrial. O sea que las 
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ventajas comparativas que tenemos 
nosotros, que son mano de obra y 
recursos naturales. son cada vez me­
nos necesarias en la nueva v moder­
na comunidad mundial. 

Entonces, incluclablernente , por 
más que uno liberalice la economía. 
si no vienen inversiones que incre­
menten el con tenido tecnológ ico e n 
función ele nuestras exportaciones. 
¿qu é pasa' Que el ajuste v ue lYe a re ­
producir lo que existía hace a1ios: la 
ventaja comparativa en recursos na­
turales y mano ele obra barata: y con 
eso no hay ni crecimiento ni desa­
rrollo . Ningún país se ha hecho rico 
con recursos naturales, salvo los a l La­
mente petroleros con pequeñas po­
b laciones como -y yo no creo que 
sean tampoco muy cl esarrollados­
Kuwait y Arabia Saudí. Ningún país 
en el mundo se ha desarrollado con 
rec ursos naturales. Han tenido otros 
elementos como.por ejemplo.desarro­
llo cien tífico-tecnológico. Estados Un i­
dos es el único país que ha ten ido 
d esarrollo cientí.fico-tecn o lógico y re­
cursos naturales. Los demás han teni­
do más desarrollo cientíJico-tecnológi­
co que recursos natur~úes; han impor­
tado las materias primas. Esa es la pri­
mera revolución industrial. consisten­
te en un desarrollo científico-tecno­
lógico intenso en materias primas . 

Y esta revolución tecnol(>gica no 
es intensa en materias primas ni en 
mano ele obra. Aquí h ay un proble­
ma. Esta es una megatenclencia es­
tructural preocupante, que no re s­
ponde a ningún complot mund ial 
irnpe r ialista, sino que es un hecho 
determinante, porque la clesinven­
c ión no existe. Nadie va a desinven­
tar la tecnología. La tecnología ti e n­
de a ahorrar mano ele obra . inclusive 
en los países desarrollados. Y noso­
tros tenemos un crecimiento (k po­
blación ni:'ts alto que el los. Esto esL;t 
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creando un impasse, todavía no muy 
importante, pero hay una colisión 
enLre clesarrollo tecnológico mundial 
y explosión demográfica urbana. La 
demografía ha bajado, pero crece la 
explosión urbana, y es e n las ciuda­
des y no en el campo donde se d eci­
de la sue n e de los países. 

Por tanto,esta megatendencia del 
ajuste sin modernización, basada en 
la teoría neoclásica de las ventajas 
comparativas, ya no funciona por­
que ahora Jo que más se emplea son 
las ventajas competitivas. Ellas no se 
basan en mano ele obra ni en recur­
sos n aturales, sino en inte nsidad tec­
nológica del producto o ser vicio 
vendido. Estamos insertados, sobre 
tocios los países mineros como no­
sotros, e n el vagón final ele la revo­
lución industrial. Desarrollar e l sec­
tor minero para desarrollar un país 
c uya población urbana crece al 2 ,7% 
al afio, es imposible. 

Dentro ele las tendencias tecnoló­
g icas estú la que se ha dado en lla­
mar desmaterialización de la produc­
ción. Se calcula que la producción 
industrial utiliza 40'Y., men os de mi­
neral ,metales y otras materias primas 
que en los años 60. Violentamente, 
debido al uso del software, que a ve­
ces utiliza lo preciso del componen­
te de materia prima, y a veces por el 
surgimiento ele nuevos materiales 
creados en laboratorio, que son por 
e jemplo polímeros, plás ticos, metales 
mezclados con plásticos, en los cua­
les hay menor intensidad de metal. 
Casi todos los automóviles modernos 
los están haciendo con eso, los avio­
nes los hacen más ligeros, la obra 
muerta el e! vehículo , sobre tocio de 
transportes, y eso ahorra energía. Esta 
desmaterialización ele la producción 
moderna es otra megatenclencia es­
tructural. La única salida a eso es 
modernizar la proclucció n ,clarle más 
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conceniclo tecnológico a la produc­
c ión nacional; pero eso es muy difí­
c il porque ahora también cuesta 
mucho la tecnología. 

Y la última tendencia es la del 
ahorro de mano de obra. Los japone­
ses tienen un crecimien to de pobla­
ción muy bajo y l:111 envejecimiento 
de su p oblación prolongado. Para ser 
competitivos crearon lo que llaman 
la fine production, que viene.: a ser 
producción magra, que implica lo 
siguiente: un taller central ele ensam­
blaje, con una gran planta ele diseüo , 
en p equeño todo, envía por compu­
tadora y por Internet los diseños a 
hacerse en los talleres satélites, em­
pleados por p equ eños grupos ele 
obreros, cuyo modelo les llega por 
computadora. Se hace rápidamente 
la pieza. Los obreros son temporales, 
ya no hay sindicato, trabajan e n tres 
turnos al día, inmediatamente pro­
ducen la pieza, la mandan a la cen­
tral. Ya n o hay stock ele piezas , ya no 
hay gran burocracia. El auto se en­
sambla inmediatamente y sale al bar­
co. Esta metodología de line Pro­
duction se está dando e n casi tocias 
las industrias. Y es uno de los gran­
des productores ele desocupación e n 
los Estados Unidos y Europa. 

En Estados Unido esta desocupa­
ción ha sido reabsorbida en parte. 
Vamos a ver qué pasa con la crisis 
asiática , por los servicios. Pero no con 
servicios sofisticados, sino muchos 
ele los o breros especializados, que 
han trabajado en la Chryshler, de bi­
do a la line production, han tenido 
que ir a trabajar a h ospitales, limpian­
do pisos, vender en los Me Donakls, 
r ecurrie nd o a los llam ados NI.e 
Donald /s jobs. Han cread o lo que se 
llama worlúng poor class: la nueva 
clase que trabaja y se empobrece. 

La clase m ed ia norteamericana 
también ha caído en eso, sobre tocio 
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porqu e se h a empleado otro método 
que se· llama reengineering. 

El reengineering consiste en que 
en un program a de software, se in­
trod uce todo lo que hacía el aboga­
do, e l conseje ro de seguros, los pará­
m e tros el e préstamos que pu eden 
h aber, y el t rabajo ele la secretaria.Y 
una pe rsona entrenada en ese pro­
grama, qu e puede trabajar solamen­
te tres horas , en t rabajo temporal y 
sin sindicato , reem p laza una cadena 
el e abogados, secretarias, e tc. 

El reengineering h a c reado una 
pirámide ele desem p leo en Estados 
Unidos y Europa. 

En los Estados Unidos se ha c rea­
do em pleo, no son los empleos ele 
antes indudablem ente. Mientras tan­
to en Europa, com o hay un seguro 
social m ús fuer te, hay muchos euro­
p eos que prefieren seguir espe rando 
con su seguro h asta en contrar un 
puesto que no los ba je de categoría , 
que irse a vender a Me Donalcl s. 

En Europa la desproletarización , o 
sea el fine production y e l reengi­
neering h an creado clesempleo ,p ero 
m en os desigualdad social qu e en los 
Estados Unidos. En Estados Unidos se 
ha c reado desigualdad social po rq ue 
mucha gen te ha tenido que bajar en 
la escala social, y los salarios en tre el 
nor team e ricano ele salarios a ltos y el 
o brero , son aho ra m ás distantes. Es 
la dife ren c ia m ás grande desde la Se­
gunda Guerra Mundial actualmen te. 

De to cias m aneras , la preocupa­
c ió n es: si esto está p asando en los 
países desarrollados , donde la p obla­
ción es de 0 ,6'Yc, ele c recimiento, el 
pro blema que vamos a enfren tar con 
esta m ega tendencia en los países que 
tienen m ayor c recimien to ele pobla­
ción . No se sabe cóm o se va a poder 
hacer compatible esta explosión de­
m ográfica urbana con esta revolu­
ción tecno lógica. Creo que será uno 
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de los graneles problemas del Siglo 
XXI. laclie sabe qué va a pasar. 

Esto.incluclablemente ,hace que el 
m ito del desarro llo lanzado desde 
Rostow o Prebisch sea cuestionado , 
porque estaba basado en q ue noso­
tros estábamos insertados en mate­
rias primas y especializados en eso. y 
qu e s i n os ciaban el precio bueno ele 
las materias prim as, podríamos desa­
rrollarnos y con las ganancias ele las 
materias p rimas podríamos un día 
generar industria y;en fin ... Pero t0cla 
la ideología o teoría del desarrollo ele 
los afi.os 60 ha q uedado sin mayor 
fundamento. El p roceso ele desar ro­
llo lo hemos explicado a través ele 
concepciones socioeconómicas. Des­
cleAclam Smith , hasta Marx y Rostow, 
son concep ciones socioeconórn icas 
fun dam entalmente. 

Pero actua .l men te las tendencias 
ecológicas planetarias van a deter­
minar las tendenc ias económicas v 
sociales del mundo.Ahora se sosti e­
ne qu e los conflictos del Siglo XXI, 
n o serán conflic tos entre nacio nes 
p or fronte ras, s ino conflic tos p o r e l 
agua, por la en e rg ía , po r alimentos, 
porque las tenden cias m.uncl ia les 
actuales son que comien za a ap are­
cer un desequ ilibrio en m uchos paí­
ses, unos que t ien en más que otros, 
sobre tocio en desar rollo , en tre los 
recursos y la población . 

El primer recurso es la alimema­
ción. La producción ele a limentos est:1 
ba jando , e n todo e l mundo a un ri t­
mo ele 1 % al a í10. Las tierras norte­
americanas m ás ricas están produ­
ciendo menos. EL estud io m ás impor­
tan te sobre eso lo tiene el WorldWat­
ch Institute. Debido primero. a una 
superfertilización d urante los úl tim os 
50 a1ios , para crear mayor proclucti­
v idacl el e las tierras . Esto hace que la 
producción de granos en e l Canacl:t 
y en los Estados Unidos esté en caí-
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cla; lo que va a provocar un aumento 
ele los precios de alimentos para paí­
ses imporLadores como nosotros, en 
los futuros años. 

Ésa es una tendencia ecológica 
difícil y, hasta ahora , según Lester 
13rown, no hay ninguna tecnología 
para otra nueva green revolution. No 
habrá otra revolución verde. 

Han bajado t~unbién las tierras en 
la China. La China se convierte en 
imponadora de alimentos el próxi­
mo ai'io. La India también,nuevamen­
te. Todo esto va a aumentar notable­
mente la demanda de alimentos. 

Luego, la pesca mundial ha caído 
8'Y., y sigue cayendo. Los mares han 
sido depredados por las nuevas tec­
nologías ele los barcos pesqueros,con 
estas graneles redes de arrastre y so­
nares ele alta fideliclacl. L'l gran provi­
sión de proteína del mundo, en los 
mares, está cayendo notablemente: ha 
bajado el 8% e indudablemente hay 
extinción ele especies en los mares 
ele la tierra. 

En los estudios sobre seguridad 
alimentaria, se distinguen algunos 
países ele América Latina por su ma­
yor fragilidad , porque ya no tienen 
alimentos y los importan en cada vez 
mayor cantidad. Son Centroamérica 
y los países andinos, particularmen­
te el Perú. En consumo ele calorías 
per cápita y seguridad alimentaria, 
e l Perú es el m ás bajo de América 
Latina , junto con Haití: 1,850 calorías 
per cápita sobre las 2,400 que pide 
la FAO para que un país tenga seguri­
dad alimentaria.Y esto con una gran 
ayuda alimentaria que ha aumentado 
en el Perú: inclusive con la ayuda ali­
mentaria la desnutrición continúa en 
el Perú y la tendencia mundial es a 
que se encarezcan los alimentos. Esto 
es bastante preocupante, porque los 
países más frágiles son los primeros 
que van a sufrir, sobre todo los paí-
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ses que venden minerales con pre­
cios que cada vez van a ser más ba­
jos, tienen que comprar alimentos 
cada vez más caros. 

Esa es la primera megatenclencia 
ecológica, la de los alimentos. La se­
gunda es la del agua. Solamente la 
cuarta parte del agua del planeta es 
bebible o puede ser destinada a la 
agricultura , no es salada o estú en 
sitios donde no es alcanzable. Lama­
yoría del agua del planeta está en los 
mares y no es utilizable, salvo que 
se invente una tecnología barata 
para hacerlo , que hasta ahora no se 
ha inventado; está en los polos y en 
los glaciales. Pero el círculo hidroló­
gico ele la tierra ha bajado notable­
mente. debido a la urbanización pla­
netaria, el crecimiento de las ciucla­
cles en e l planeta. Las c iudades tie­
nen una sed terrible y e tán succio­
nando el agua que debería cleslinar­
se a la producción ele alimentos. Esle 
es uno de los problemas más graves 
que existe e inclusive hay escenarios 
ele guerra por el agua en el Medio 
Oriente, sobre el Tigris y el EufraLes 
por el crecimiento enorme de Bag­
dad, ele Ankara o ele Darnasco, o ele 
Jordania. Hay allí escenarios ele con­
flictos bélicos, e l agua ya es parle 
ele estraLegias militares, las tomas ele 
las fuentes ele agua. 

También hay conflictos por agua 
entre Bangladesh y la India, emre 
Brahmaputra y el Ganges; en China , 
ya hay 25 ciudades chinas sin agua , 
con millones ele habitantes. Los chi­
nos están haciendo represas, pero 
las represas tiene n hasta ahora se­
rios reparos ecológicos, p o rque no 
se sabe las consecuencias que pue­
den causar, como pasó con la repre­
sa de Asuán. 

La medida ele seguridad híclrica 
para los habitanles ele un país es de 
dos mil metros cúbicos ele agua al 
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año. Los países que están en ese lími­
te en América Latina son Perú y Hai­
tí.Y en e l mundo,fundamentalmente 
tocio el norte de Africa, Egipto y la 
China, y la In.día está también ya den­
tro del límite del agua. 

El tercer problema de recursos y 
población es la energía. La energía, 
indudablemente el problema es el 
modelo de desarrollo. En el modelo 
de desarrollo actual, los patrones de 
consumo son voraces en hidrocarbu­
ros.Todo el modelo global urbano es 
voraz en hidrocarburos.Ahora no se 
prevé que haya una crisis de energía 
como en los años 73 u ochentaitan­
tos , a menos que haya una guerra en 
el Medio Oriente. En general habrá 
abastecimiento de energía , sobre 
todo con los nuevos pozos que se 
están abriendo en e l Mar Caspio, las 
nuevas repúblicas desmembradas de 
la ex URSS. Pero los estudios dicen 
que van a aum.entar de precio nota­
blemente, primero por razones eco­
lógicas, deberán tener grandes con­
tenidos de tecnología anticontami­
nante, que va a hacer subir casi to­
dos los derivados del petró leo; ya la 
primera fue la gasolina sin plomo, 
p ero habrá más. Luego, que hay paí­
ses que ya tienen minicrisis de ener­
gía, por ejemplo los países pobres 
que la importan energía y tienen e l 
consumo de energía más bajo per 
cápita en el mundo.Y entre ellos es­
tán gran parte de los países africanos, 
Centroamérica y el Perú. El Perú tie­
ne 450 o 500 kilogramos de energía 
per cápita. Un país industrial ni si­
quiera desarrollado tiene más de 
1,200 toneladas de petroleo per cá­
pita. Claro, el problema ecológico que 
crea el bajo consumo de energía en 
muchos países es la deforestación, 
porque la mayoría de la gente co­
mienza a usar la leña como combus­
tible. Entonces , uno está o bligado a 
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aumentar la cantidad de hidrocarbu­
ro per cápita, o de electricidad que 
generalmente está generada por hi­
drocarburos porque la mayoría de los 
países pobres no pueden hacer ya a 
estas alturas grandes proyectos hidro­
e léctricos ni graneles centrales nu­
cleares porque más barato es impo r­
tar petróleo hasta ah ora. Pero de to­
das maneras importar petróleo o t~ 
rivados del petróleo. como materias 
primas , n o es buen negocio. Enton­
ces la energía tiende a subir. Acwal­
mente ha pasado eso por un lanza­
miento coyuntural en las cuotas el e 
la OPEP Pero en general la tendencia 
mundial, en estas m ega tendencias , es 
que la energía va a ser más cara y que 
será más dificil para los países pro­
ductores ele materias primas y mine­
rales comprar energía y venderla ba­
rata, a menos que la subvencionen 
nacionalmente. 

Además de eso, hay un problema 
estructural.Ya los futuró logos dicen 
que si seguimos el mismo m odelo ele 
consumo de hidrocarburos .esa socie­
dad de consumo modelo norteame­
ricano, que es el modelo hegemóni­
co, tendríamos que usar unas ?, mil 
toneladas de petró leo per d tpita al 
año. Si hacen eso todos los chinos. 
todo Sudamérica y toda elAfrica , ter­
minamos con un efecto invernadero 
que derre tiría los polos . 

Hay un problema de cambio el e 
f-t.1ente ele energía. No se puede con­
tinuar el modelo de desarrollo ele este 
tipo sin cambiar a o tra energía. Este 
es uno de los problemas fundame n­
tales ele los próximos años. Pero tam­
poco es reemplazable el hidrocarbu­
ro por centrales hidroeléctricas, por­
que cuestan muchísimo. 

El problema energé tico es otro 
impasse, para algunos países que no 
tienen energía como el Perú. que ya 
es importador ele petróleo. Para otros 
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países, China por ejemplo, es el cam­
bio de energía,porque China no pue­
de seguir un modelo de consumo 
norteamericano. 

Al final ele esto , en.ton.ces, lo que 
se piensa es que el desarrollo en ge­
neral, puede ser que exista, puede ser 
que se logre, ojalá que se logre, pero 
lo que hay que hacer es trabajar des­
de ahora p or la supervivencia: hay 
que tener alimentos, energía y agua. 
Si un país n o tiene eso, entonces la 
base ele la cohesión social se fragili­
za. Tampoco puede haber consenso 
de Wáshington sin agua, sin energía 
y sin alimentos. Lo que ha pasado es 
que la tecnocracia del desarrollo se 
ha o lvidado ele lo básico , y hay que 
regresar a lo básico: la energía , los 
alimentos y el agua . Sin dejar lo otro, 
p e ro se han o lviclaclo ele eso y ahora 
se comienzan a fonnar graneles im­
pases , sobre tocio que estos tres re­
cursos vitales para que exista vicia 
civilizada, están en contramarcha con 
una explosión urbana planetaria. Ese 
es el problem.a, porque no es explo­
sión planetaria , sino urbana. 

Mientras que la energía, el agua y 
los alimentos se van a hacer más ca-
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ros y escasos, las ciuclacl es , sobre 
tocio en los países en desarrollo, es­
tán creciendo entre 2, 7'X> al año has­
ta 5 y 6'X, al año. Lagos crece al 5% al 
año , Lima 2.7 , q ue es más o menos 
150 mil habitantes a l año, entre mi­
gració11 y nacimientos. Esto sin agua , 
en un desierto , va a crear un serio 
impase ele supervivencia e n los 
próximos 15 a11os. La población del 
Perú se ha dislocado hac ia la costa 
en los últimos 100 o 50 años, crean­
do un desequilibrio entre población 
y recursos: no hay energía, no hay 
alimentos, no hay agua.Yo creo que 
el Perú no es para graneles ciudades. 
no debería ser un país ele graneles 
ciudades, en zonas desérticas. sin 
agua y sin verdaderos valles. Escomo 
un montón ele Egiptos y Egipto ya 
tiene un impasse igual. Egipto como 
país tiene un impase ele inviabilidad 
tremendo porque n o tiene agua, ha 
percl iclo la energía del Sinaí y es un 
gran importador ele alimentos , de lo 
único que vivía era del tu rismo , y 
ahora también. se lo están matando. 
El problema es que nosotros no po­
demos ser 22 Egiptos. Ahí veo un 
problema ele inviabilidad naciona l. 

I o_:; 





Arte 

Eliana Mabire* 

Hablar sobre el arte propio tiene múltiples variantes, la afectiva, la 
pragmática, la escondida .... 

Pero para un texto o un "lugar" como éste será mejor hablar de ideas. 
(Tomando en cuenta, ante todo que éste es un universo de signos en el 
que un colo1·; una forma, un movimiento, un olor, un ruido, todo, todo 
tiene un significado y connotación que el espectador irá leyendo uno 
por uno. No es lo que el objeto "es" sino lo que el objeto "implica"). 

¿De donde vienen las ideas? 
Con mucha, mucha frecuencia me encuentro con esa interrogante. 
Personas que mirando "detrás" en ese fondo de los ojos que puede 

decir tanto me sorprenden con ése:"y de dónde salen ... ". 
Forzosamente pues uno plantea el asunto ( aunque "a posteriori") 

constatando las variantes. 
Una idea puede salir de un obj eto. 
Una idea puede salir de una sensación. 
O una idea puede salir de una idea ... 
En lo que concierne la primera (una brújula antigua, una forma de 

fierro oxidada, una cajita rota .. .). 
Un objeto se mira y de pronto viene el "flash" de lo siguiente, la 

imagen ele un personaje o de un elemento que emerge de pronto 
combinándose y deviniendo indispensable. 

Un.a idea puede salir de una sensación -una punta es una sensación, 
un movimiento lento es una sensación. 

De m.anera general constante que las esculturas grandes "emergen" 
abstractas, y que las miniaturas (u objetos pequeños) "emergen" 
figurativos. 

¡Está tan claro! -en lo grande, el cuerpo y la memoria del cuerpo 
/Jablcm. 

1.:,·1 cue1po "se responde", se habla, en los tamaiios, las proporciones, la 
sensación "pura". 

J fr1 las 111 in iatw-as p or el contrario el espacio "real" está dentro de mis 
111cm os. Es otro espacio con otras pautas. 

La memoria del cuerpo desaparece viendo llegar un lugar "en el que 
todo se junta". 

U11 lugar metafísico en el que veo desfilar figuras perceptibles. 
Mental pues, mental. 
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!Jega11do así al eterno juego ele oposición de contrarios. 
f.o de afuera y lo de adentro, el placer y el do/c>1; fo que 11os protege y 

lo que n os a taca. 
Lo infinitamente peque fío y el espacio infinito. 
1~·, m oui111iento i-ea/ que es el producto dejúerzas en oposici()lf. 
La v icia y la muerte. 
Hn Jin, todo lo que hace que el ser h1,mta110 sea lo que es. todo lo Cflle 

hace que seamos lo que somos. 
En mi caso pues, para terminen; son sistemas de alegorí{IS, o 

"metáforas contadas" en los que cada pe1·so11c~je o fórnw n os /J(.(ce llegor 
(u11a vez más) a ese moniento en el que el a lma está 'por encima del 
punto d e gravedad". 

* 

Ese lugar en el que todo se encuentra. 

] .::I i C/ 11 CI J)] ff fJ i /'(' 

Eliana Mabire nació en Lima.en 1964. De nac ion alidad francesa y peruana. 
trabajó en Par.ís desd e 1983. Es escultora ciné tica y tiene maestría en art es 
plás ticas y ciencias del arte en la Universidad ele París 1, Sorbona. IIa ex­
puesto numerosas veces en París, Nueva York. Santiago de Ch ile y Lima. 
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Eliana Mabire 
CAJA DE MUSICA EL AVE MUEVE LAS ALAS Y EL TAMBORIN 

40 x 1 00 x 20 cms. 



El iana Mabire 
DETALLE ANGEL 4 x 4 cms. 

MUEVE LAS ALAS Y JALA LA FLECHA 



Fernando de Szyszlo/ 
MIRANDO HACIA ATRÁS 

T
engo pocos recu e rdos ele la 
casa en que nací, en f3arranco. 
Recuerd o que estaba sob re el 

acantilado, que e l sol era enceguece­
dor por las tardes y que ten ía una aza­
rosa bajada p ro pia a la p laya . El pe­
q ueño parque al costad o se llamaba 
Malecón Pazos y nüs all:t quedaba e l 
Paseo ele los Ingleses. En la casa veo, 
con la in1precisión ele un sueño, u n 
eno rme com edor en el que h abía una 
farola con vid rios ele colo res, en mis 
recuerdos esa ha b itac ió n aparece 
clesmesuracla, pe ro en toe.l o caso, per­
mitía que mon táramos en tric iclo mi 
he rmana , m is primos y yo. En 1929 ó 
:10, n os mudam os a una c asa qu e 
cons tru yó mi padre y que quedaba 
en una calle cerca del Parque de la 
Reserva. qu e entonces se llamaba la 
Avenida del Soldado Desconocido.en 
esa casa viYÍ hasta el momento en que 
rne fu i a París en 194-9. 

Qu edaba en el barrio llamado San­
ta Beatriz. como e l primer hipód ro­
m o, y q u izás porq ue fue ra arbo lado 
o porque e ra n uevo, o p o rqu e qu e­
daba e n las afueras ele Lima y era un 
barrio ele clase media.el hecho es que 
muchos ele los intelecwales pe ruan os 
de las generaciones al recleclo r del año 
1950. vivíamos por allí. En la Calle 
Carlos Arriera v iv ían Sebastiún y Au­
g usto Salazar Bon cly. En Emilio Fe r­
n iinclez Yivían Em ilio y Ju cl ith \X'es­
tp halen, y una cuad ra nüs allú, José 
Ma lsio. En la cuadra n ueve el e Arena­
les vivían Enriq ue Pin illa, en la once 
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José Durancl Fló rez. En Teoclo ro C{1r­
d enas, Javie r Sologuren, en Mariano 
Carranza. f31anca Barela y en Mateo 
Pumacah ua:Jorge Ed uard o Eielson .1\ 
pocas cuadras de mi casa vivían José 
María y Celia Arguedas, y los ino lvi­
clabl.es Che pa y Feder ico Sch ,rwh . 

En los años :10 tomaba e l ómni­
bus Plaza Méxic o-Cinco Esqu inas, 
que me conducía al coloeg io de c;.u:i­
clalupe. en elo nde estudié d os años 
ele primaria. Más tarde, llSaha e l co­
lec tivo para ir hasta la Plaza Dos d e 
Mayo y remontar dos cuadras d e la 
Colmena has ta el Co legio ele la Inma­
culada, d onde estudié los c inco aüos 
ele med ia . 

Desd e muy n iño estuve en co n Lac­
to con la li teratura. De un laci o e sta­
ba la biblioteca del he rmano de mi 
madre,Ab raham. Valcl e lomar, q ue ha­
bía fallecido se is aiios am es de que 
yo nacie ra , d e otro estaba la b ibliote­
ca ele mi padre. c uya o rientació n e ra 
mfts bien c ientífi ca. Le debo a m i p a­
d re también el co ntacto d esde mi 
infanc ia con la música culta. En mi 
casa ele n iño hubo primero p ianola. 
y rollos ele pianola e n cantidad (¡ ha­
b ía hasta u na so nata el e Stravinsky 
para pianola!), luego v itrola el e c ue r­
d a y. m fts tarde, todo gé ne ro ele fon <'>­
g rafos. (Recuerdo la so rpresa d e Ad ( ,1-
fo \X'inte rn itz cuando me aparecí con 
lo s 12 discos el e 78 revo luc ion es <.k 
la sép tima sinfónía de Bruc kne r).To­
clas estas circunstanc ias favorables e~­
taban estim uladas po r la prese nc ia de 
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nli primo Eduardo Nugent Valdelo­
mar, dos años mayo r que yo, que gas­
tó el íntegro de su infancia leyendo y 
oyendo n1úsica y que influyó para 
que mis amigos y yo descubrié ramos 
el mundo del arte. Nugent fue más 
tarde maestro ele secundaria, maes­
tro en el más n o ble sen tido ele la pa­
labra , y por sus aulas pasaron muchos 
de los escrito res p eruanos de la ge­
n eración que sigu ió a la suya. 

Mi infanc ia fue marcada por una 
salud endeble , sufrí ele paludismo y 
luego de asma ,que no m e abandona­
ron hasta pasados los 14 años. Quizá 
estas enfermedades fueran la causa 
el e que yo leyera tanto en mi adoles­
cencia; las largas ausencias del cole­
gio las llenaba con la doble vicia que 
n1e permitían primero Yerne y Du­
mas, y más tarde Dostoyevsky y Sten­
dhal. Con fo rme mi salud m e jo r ó 
pude practicar deportes. Jug ué Bás­
quet y Fútbo l con pasión. Formé par­
te del equipo infantil ele I3ásquet de l 
Centro Iqueño y formé tambin parte 
del equipo ele Fútbol ele mi clase en 
la Inmac ulada. El físico nunca me ayu­
dó , en esa esa época e ra una ele los 
m.ás chicos ele la clase y mi contextu­
ra dejaba mucho que desear. 

El colegio me clivertía,p ero el cur­
so ele gramática s in embargo me era 
ajeno , y en cambio las matemáticas 
me inte resaban ;por e llo, al terminar 
mi educación secundaria pensé que 
una sensibilidad artística y una faci­
lidad p ara las matemáticas p odrían 
producir un arquitecto. Entré a lo 
que hoy es la UNI, la Escuela de In­
genieros. Al segundo año, querie n­
do mejorar mi dibujo arquitec tó ni­
co, me matricu lé con dos amigos , 
Jo rge Pique ras y José Bresciani, en 
e l curso nocturno ele dibujo en lo 
que n ese mome nto se llamaba la 
Academia de Arte de la Universidad 
Católi ca, en la Plaza Franc ia. Descu-
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brí ahí mi vocación, fue mi camino 
a Damasco, y para desesp eración de 
mis padres de jé tocios mis proyec­
tos de profesiones respetables y me 
embarque lo que en ese momenw 
e ra los discutibles azares ele la vicia 
ele u n pintor. Mi vici a dio una vu e lta 
definitiva y sin retorno. 

Mi amistad con Piqueras nos v in­
culó , a I3resciani y a mí, con el músi­
co Enrique Pinilla, quien representó 
siempre la curiosidad intelectual más 
inquis itiva y el interés en las vanguar­
dias más p ermanenetes. Gracias a él 
leímos el Ulises de Joyce y el libro 
«Ismos», de Ramón Gómez de la Ser­
na, y nos enteramos e n general ele la 
vanguardia literaria e uropea. Casi si­
multáneamente , en una estupenda li­
brería del Jirón Carabaya que p erte­
n ecía a un coronel del Ejé rci to repu­
blicano, el Corone!Ayza, conocí a Se­
bastián Salazar I3ondy y a José María 
Argueclas y, a través ele ellos, de un 
lacio a los poetas que inmediatamen­
te se convertirían en íntimos amigos 
-Eielson , Sologuren-y ele otro tendría­
mos todos, gracias a José Argueclas, 
acceso a la Peña Pancho Fie rro. 

La Peüa e ra un local en la Plazue la 
de San Agustín que albe rgaba la ma­
ravillosa colección ele Arte Popular 
que a lo largo ele mil recorridos y 
muchos años habían formado Alicia 
y Cecilia nustamante. Los días ele se­
mana había una tertulia que duraba 
ele las 7 a las 10 ele la noche. Nos 
reuníamos a conversar el e arte, de 
política , ele lo que fuera. Los habi­
túes eran . ade más ele Argueclas, Ceci­
lia y Alicia lh1stamante , \,v'estphal en. 
César Moro, Julio Gastiaburú , José 
Sabogal, Julia Codesido. Ricardo y 
Renée Tena u el. federico Schaw a b. La 
gente que estaba en Lima ele p aso. 
siempre por alguna razón. visitaba la 
peíia. Es enorme el número ele per­
sonas que llegaron por allí. Recuer-
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do, por ejemplo, a Louis Jouvet, a 
María Casares, Pablo Neruda, Pedro 
Salinas, León, Felipe, DámasoAJonso, 
Enrique Molina y tantos otros. 

Nosotros. que en esa época é ra­
mos los jóvenes ele ese grupo, llegá­
bam os más tarde porque antes h abía­
mos pasado por el café San Martín, 
en los portales ele la plaza en donde 
tenía una peña el músico Raoul de 
Verne uil , que había vivido muchos 
años en París y adonde regresó aüos 
más tarde. Era una reunión en la que 
sobre tocio había pintores ele la van­
guardia ele esos aüos. Ahí conocí a 
Sérvulo y a Ricardo Sánchez.También 
la frecuentaba Carlos Quispez Asín, 
Juan 13arreto y Manuel de la Colina. 

En la Escuela ele la Unive rsidad 
Católica, la enseii.anza de Winternitz 
estaba sobre tocio centrada en formar 
el espíritu del artista, ayudarle a ele­
gir una escala ele valores y a enfren­
tar con profunficlacl la propia voca­
ción . La pintura que se enseüaba e ra 
una pintura post-impresionista con 
un acento clel expresionismo alemi'm 
(Kokoshka,Nolcle , Corinth). osotros 

estábamos más interesados en la pin­
tura que se hacía en París, sobre.: todo 
en Picasso y los cubistas. 

También en esa época. con Javier 
Sologurc.:n, íbamos con mucha fn:­
cuencia al Museo ele Arqueología de 
Magdalena. Jorge Ed uardo Eielson y 
yo empezamos a coleccionar arle 
precolombino, y hasta hoy conservo 
algunas de las piezas que adquirí en­
tonces. Ese contanto con el arte pre­
colombino también fue importante.:. 
El afio 1945,yo empecé por mi c uen­
ta a explorar los caminos cid cubis­
mo. Me interesaba especialmente.: en 
l3raque y. luego , cuando conocí a Sér­
vulo. que venía de Buenos Ai res de 
trabajar con el pintor Pettoruci. q u icn 
fue un cubista ele la primera hora.este 
interés se confirmó, y e l año 1947 
dejé la Escuela e hice, en mayo, mi 
primera exposición en el Insliluto 
Cultural Peruano-Norteamericano. 
Ese mismo a110, Em ilio \,Ves tphale n 
publicó e l primer número de «Las 
Moradas» y, con el Arq. Luis Mire'> 
Quesada y un grupo ele am igos, run­
clamos Ja «Agrupación Espacio». 

·•,-~"':,· " -~ ,• ~:'·,. . 
.~ ~ .• . . --_,. . .-. ;~ ·. . .. \ 
;··... ·· ... ··.' 'lf',,· .. , 
::..- . ~ ·· ... ,,.·~ ... · ... .,:. ~-

' -. ; . ". , ~. · -e-
.·~ . . , . -~;, 

.\ ·Ji R.r\:'sl)O I IAC IA ATLU~ 1 ()() 





WAMANWASI 
Acrílico s.telo . 1.40 x 1.90 m. 1975 



NOCHE ESTRELLADA 
Técnica mixta . 1.02 x 0.73 m. 1979 



MAR DE LURIN 
Díptico. Acrílicos.tela . 3 .80 x .1.40 m. 1989 



DOS/ CAMINO A MENDIETA 
Acrílicos.tela. 2.00 x 2.00 m. 1997 



Miguel Cabrera/ 
EL SABER DE LA ESCRITURA 

L
a escritura ,en mi caso,siempre 
ha sido la palabra última que 
digo.Sólo sé,sólo he aprendido 

lo que el p oema ve, lo que el poema 
h a sentido , lo que el poema sabe. El 
verso m e gobierna, y sólo m e que­
d o tranquilo, cuando cumplo con 
sus designios . 

La escritura q ue nos escribe, afir­
ma nuestra c ivilización .Señala .Mues­
tra el cam ino. Nombra,por ejemplo: 
sociedad , barbarie ,progreso,su bdesa­
rrollo , deshumanización , solidaridad , 
justicia, desnu trición, muerte, sanidad , 
Dios,amor.Dice con otra voz,con o trns 
entrañas,signos,símbolos,con otra luz. 
Piensa con su po pio registro. Comu­
nica múltiple, intransigente. 

Por eso.sólo obtengo conocimien­
to profundo d e algo al escribir. Cuan­
do hablo soy un ignorante, un impo­
tente. Me cuesta expresarme. Sé que 
converso con vocablos rn.uy limita­
dos. Por eso, al escribir quie ro corre­
g ir mi habla. adie me aprieta e l ga­
tillo para que te rmine la última pala­
bra . Escribo p oesía p ara poder su ­
plantar mi habla, para con parsimo­
nia escoger y poner la palabra preci­
sa y í111ica donde deba colocarse,aun­
que tarde clías,semanas y tal vez aiios. 
Para otros esto es la medida ele un 
tiempo lineal. Sin embargo, para mí, 
es solamente el tiempo que la escri­
tura tomó por su cuenca para alum­
brarse en mí mismo. 

Yo e -cribo cuando siemto el lla­
mado ele la p oesía.Yo corrijo mis ver-
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sos, c uando sien to el llamado d e la 
p oesía. Percibo como un cosquilleo 
en mi esófago, algo me dice que es­
toy preparado íntimamen te para l,i 
inme rsió n poética. Sé que .si m e pon­
go a trabajar durante ese zumbar den­
tro ele m í, voy a estar insp irado, voy a 
corregir versos intrincados qu e en 
otro momento soy incapaz de m<.:jo­
rar con la razó n . 

Pienso que el p oeta es el poema. 
No existiría la p oesía escrita, la «rosa 
escrita» (Xavier Abril) , sin su partici­
pac ió n más direc ta y secreta. Él lleva 
inmerso en sí mismo su estructura , 
su tono, su profundo sentido, su in­
usitada belleza. Es la raíz, de donde 
brotarú el fruto, que es la poesía -frii­
gil, nueva y cluracle ra-. Para que una 
raíz se corone en fruto , debe alimen­
tarse ele la tierra -la propia sup <.: rvi­
vencia-, clebe estructu rarse,clebe cr<.:­
cer, desarrollarse, cletencle rse ele las 
situaciones adversas, h acerse en se­
finitiva un dechado de armonía. 

Por eso, cuando en mi se r ser mús 
ho ndo no advier to por unos días, se­
manas , m eses, su señal, Yivo como 
desamparado, como si u n un gran 
amor, una gran voz, una única YOZ, rnc 
hubiera repudiado. No viene e n mi 
auxilio durante m i diaria vida de os­
c uridad , en la que ando ang ustiado. 
sin no rte. Sin la vida ele e ntendimie n­
to que ella m e abre en este ho izont e 
negro, no puedo echar a anclar, no 
puedo diferir.comparar, rechazar. no 
puedo opinar. c rearme un rumbo 
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nuevo y permanecer lib re. Sin su avi­
so y guía, soy ho m bre muerto. a tra­
pado e n la p enum bra de una calle 
v ieja, vacía y clausurada. De ninguna 
manera soy e l ser especial que es el 
poeta que , por e l catalejo ele la poe­
sía, p o r su luz y su desvelar, algo ve, 
algo , sabe de la realidad y ele sí m is­
m o, y algún sendero estrech o e n­
cuentra siempre para volver a casa. 

112 

En e l instan te q ue soy partícipe 
el e su ene rgía luminosa, la que pue­
do trasmitir a los dem ás a t ravés de 
la p alabra , es en ento nces que me 
hago mesero, me h ago portclo r ele su 
an torch a, me siento un triunfador y 
vale la pena este rgresar a lo esen­
c ial. En resumen , realizarse en la es­
c ri tura es sinó nimo de salvació n . sím ­
bolo de sabiduría. 
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DE PARA ALCANZAR EL MÁS ALLÁ DEL DÍA 

MÁS ALLÁ, ¿QUÉ HAY? Más allá , cómo pude hacer algo 
si nos consume e l caminar. 

Sólo su extendida esfinge ahogadora en mi o rilla . 
El firme , el mar: la mirada entera, 
esta vicia apalabrada. 

Sobre e l cam.ino: su apariencia jáctase recóndita, 
guiñol muelo. Circunda circunda las alamedas, 
los pinos entre las casas. 

Algo hay en su semblante.Algo colmado. 
Algo dirige su circunvalación 
cuando lo derimiclo errumba por su entrante. 

Solapada curva crepuscular, 
,;cuál es el horizonte verdadero' 

Mantenernos, erguidos, estatuas y cantos 
espejeando contra su silencio. 
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ERES HORIZONTE. Po r eso callas. Ensanchúndote 
ensanchándo te. 
Cocerá fogoso rescoldo tu carne abrasada. 

Se desliza , tantea la turbulenta seña. 
Erecta o encorvada.Ahí se instala. 

Reyerta ele esp era, ele besos encendidos. 

Si tangible y menudo fueras, ele la cerca cantarte 
podríamos. Si una c ierta ruta cierta albergaras, 
para envalentonarnos y recorrerte ele palmo a palmo. 
qué pobre diablo no se atrevería. 
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EL ACOSADO por largar audaz la zarpa 
a la penumbra, por escudri11ar el fondo 
su invencible temple , en picada el veraz 
su grito , canto o tímido balbuceo, 
extendido azul sobre los picos, noche, 
el acosado por ejercer ala exigua, 
fornido músculo: dispuesto , expectante. 
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CRECER TAN TEMPRANO es. en este curso sinuoso , 
enfrasarse.Arnbig ua la luz del fa ro sonsonea. 
Desde estas ag uas crujien tes no sabes 
a qué d istancia se sitúa su complacencia, 
por qué aspas , autó noma, se proyecta 
y cuánto bullic io displicente desahoga. 

Las aguas con puntualidad clan sus cole tazos 
alegres, dinámicos. 
Son las conchas el e vainilla su eco le jano, 
la are n.a rem olona y movediza. 

Gong. No chapo tées. La espigada luz allá a lo lejos 
Se ene rva porqu e nosotros la ve mos. Gong. 
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AÚN CUANDO TENGAMOS DERECHO a toda, 
p ercibimos sólo la media luz de la fuente , 
su resplandor sesgado , p osándose en la yerba. 
Llevarnos siglos cuidándola y contemplándola. 
Incluso la h emos construido y !lado así , fuente. 
Pero su cúmulo es lento y perezoso, y lejano. 
Su origen , natural, siempre una incógnita. 
Y su persistencia, inagotable , ahora un estorbo. 

Con el corazón en la garganta y la ilusión en vilo, 
la mediatez ele la luz nos mantien e alerta. 
Siem pre mirando al puerto por la pequeñísima luz que parpadea, 
por la media luz del faro , con insistencia, nos manda señales. 
Lo esencial es un faro con una pequeñísima luz amarilla 
en un p uerto arn.plísimo con rocas y guardacostas solícitos . 
Lo esencial es un faro al que siempre miramos, 
el que siem pre querem os que n os guíe o nos eche una ayuclita , 
aún c uando, ya caídos en la m ar, ya vencidos, 
no podamos seguir acercándonos a la orilla. 
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A PLAZO FIJO 

Así com o la vicia lenta palpita 
Siente goza padece resígnase y aulla 
En m.últiples formas y rostros 
Percibibles vitales tangibles 
Y nunca termina de vivir 
Así la muerte la pata estira 
A plazo fijo siempre muriendo 
En silencio muere que te muere 
la muerte cuando está muriendo 
Y nunca termina ele morir. 

La muerte condenada a muerte 
Puntual rítmica sin tropiezo 
Dejemos m orirse a la muerte 
Mientras en inocente y fragante h ortaliza 
La vicia len ta se e jercita 
Testaruda la muerte n o se acaba 
Morir es su espléndido destino 
De estertor en estertor y en calma 
Mientras frágil sutil sensible convida 
A cumplir con sus requisitos la vida. 
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D EL SIGNO DEL ACORRALADO 

EL HOMBRE Y LA BESTIA 

O rinado , e n la plaza , como toro que va a m o rir. 
Ensang re ntado , en la plaza, abucheado , m o rtalmente herido 
Como to ro condenado por la muchedumbre. 
Con pitido de e nce rrona y fúne bre orquestació n 
Lívida la muerte por su lo mo. 
Y é l, su oficiante. 

Ante el te rcio de varas c on desorbitados o jos 
Toro descorrido . 
A corazón abie rto, en la plaza, p e rple ja la bestia les mira . 
Después ele la media veró nica , 
el disting uido pase ele pecho , 
la triunfal estocada . 

A c ue rno desnucado , en la plaza 
To ro muerto 
J\ toro arrastrado , p o r la p laza 
Torero venced o r 
Torero ufano. en la plaza, aplaudido y saludado 
con p:111uelos blancos. 

Migu el Cab renr 

EL ~A BER DE LA ESCRITURA 11 9 



Revista de economía 
editada por e l INSTITUTO 

ARGENTINO PARA EL 
DESARROLLO 

ECONOMICO 

SUMARIO DEL N2 154 
16 de febrero al 31 de 

marzo de 1998 

Suscripción 
8 números/ 1 año; $ 75.00 

4 números/ 6 meses: $ 37 .50 

ADE 

Opiniones 
LA ULTIMA DESAPARICION DE LAS 
FRONTERAS 
Noam Chomsky 

Análisis 
POUTICAS PUBLICAS PARA EL 
DESARROLLO DE LAS PYMES 
Manuel Cywln 

Tecnología 
CRISIS Y REVOLUCION TECNOLOGICA 
A FIN DE SIGLO 
Claudlo Katz 

Documento 
PARA UNA MEJOR DISTRIBUCION DE 
LA TIERRA. EL RETO DE LA REFORMA 
AGRARIA 
Pontfficlo Consejo "Justicia y Paz". 
Ciudad del Vaticano 

Producciones no tradicionales 
LA PESCA DEPORTIVA EN LAGUNAS 
DE LA PAMPASIA 
Daniel Gro•man • Fabla Pe/uso 

Economías regionales 
EL MERCOSUR Y LA ECONOMIA 
YERBATERA 
Javier Gortarl 

Sector agropecuario 
EFECTOS DEL PLAN DE 
CONVERTIBILIDAD 
Mónica De Nlcola - Patricia Propersi • 
Teresa Qüesta 

Sector industrial 
NUEVOS PROBLEMAS Y 
OPORTUNIDADES PARA EL 
DESARROLLO INDUSTRIAL DE 
AMERICA LATINA 
José Miguel Benavente • Gustavo 
Crespl - Jorge Katz • Glovannl Stumpo 

Paradigmas 
¿ TOYOTA ABANDONA EL 
TOYOTISMO? 
Mlchel Freyssenet y Kolchl Shlmlzu 

Galera de corrección 
CONVERTIBILIDAD Y DESOCUPACION 
EN LA ARGENTINA DE LOS '90, DE 
ALEJANDRO B. ROflAAN 
Carlos Cruce/la 

Dirección y Administración: 
Hipólito Yrigoyen 1116 • 4¡¡ piso 
(1086) Buenos Aires 
Teléfonos y Fax: 381 · 7380/9337 
e-mail: iade@rcc.com.ar 



Docu1nentos 

Conferencia Nacional sobre Desarrollo Social/ 
LA DEUDA SOCIAL INTERNA DEL PERÚ 

DOCUMJJ'NTO CENTRA/, 
DJJ' IA JI CONADES 

IJ'n julio de .1997 se realizó en 
Lima la JI Conferencia Nacio­
nal sobre Desarrollo Social, CO­
NA.DES JI, con la participación 
de organizaciones no guberna­
nientales de todo el país, ade­
más de organizaciones popu­
la res, representantes del empre­
saria do y funcionarios del Es­
tado. La Conferencia discutió 
los temas más importantes de 
la política social del Perú y sen­
tó las bases para un gran con­
senso dirigido a la lucha con­
tra la pobreza , basado en cri­
terios modernos.Este documen­
to expresa los puntos de vista y 
la contribución de las redes or­
ganizadoras, que ahora se en­
caminan bacia la organiz a­
ción de la Iíl CONA.DES que se 
llevará a cabo en agosto de este 
ai'ío. Lo publicamos debido a 
que mantiene plenamente su 
vige1lcia.La redacción estuvo a 
cargo de Héctor Béjar: 

HAY UNA DEUDA SOCIAL 
PENDIENTE EN EL PERÚ 

Cuando n os reunimos el año pa­
sado en la CONADES I dijimos que, 
así como el Estado p e r uano tiene 

obligaciones con la Banca in ternacio­
n al, también las tiene, y n o m e nores , 
con su propio pue blo del que form a­
mos parte y al que acom pañamos 
como integrantes ele organizacio nes 
no gubernamentales e n su luch a dia­
ria p or e l desarrollo y la superviven­
cia. Y que estas obligaciones se ex­
presan en una deuda social inte rna 
que está pendiente de pago. 

Dijimos entonces y c reemos tam ­
bién hoy que una forma, quizá la prin­
cipal , para pagar esta d euda, es pro­
mover el d esarrollo social e n tre p e­
ruanas y p eruanos , sobre tocio ahora 
que e l Perú ya est(t insertado e n el 
sistema .financ iero internacional: Nos 
parece ad emás que ésa es la cond i­
ción indispensable para hacer soste­
nible la estabilización econ ómica que 
el Perú h a logrado a tan alto costo, y 
el requisito ineludible para conseguir 
asegurar un o rden que no sea im­
puesto sino que sea justo y fruto del 
consen so. Y una pac ificación e n el 
corto y largo plazo, que n o resulte 
sólo ele la represión. La paz sólo es 
duradera cuando es una paz justa . 

No somos los únicos preocupa­
dos con los problemas que agobian 
a las familias peruanas. Un a o nda el e 
inquietud se extiende h oy día entre 
los empresarios, la iglesia y los orga­
nismos internacionales; y alcanza 
tambié n al gobie rno q ue recibe la 
presión de la o pinió n pública inte r­
n acio n al y la inte rpelació n d e su 
p ropio pueblo . 
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La CONADES II reúne a un gru­
po plural d e organizaciones no g u­
bernamentales ele tocio el país con 
el mi smo propósito ele la CONADES 
1: contribuir a un diálogo o rganiza­
do y constructivo entre los diferen­
tes actores y agentes del desarrollo, 
e n especial e n tre aqu e llos que pro­
movemos una nueva v i ión para 
nuestro fulllro . 

APORTAMOS IDEAS Y 
EXPERIENCIA 

Quienes trabajamos en las organi­
zaciones no g ube rnain encales pode­
rnos aportar a este diálogo no sólo 
ideas globales sino también la expe­
rie nc ia que he mos obtenido e n nues­
tro trabajo ele base. Pe nsar global­
men te y actuar Localmente fue siem ­
pre nuestra mane ra d e ser.Tene mos 
un bagaje d e nüs ele 20 años ele 
trabajo cooperando técnicamente 
con los campesinos; dando peque­
ños c réd itos a los microempresarios; 
trabajando al lacio ele las amas ele 
casa e n los comed ores populares; 
organizando programas ele salud con 
participación de las mujeres; defen­
die ndo a los niños que viven e n la 
pobreza y trabajan e n la calle; pro­
bando cóm o se puede c ultivar pro­
d uctos ele alta calidad sin usar agro­
químicos;en fin .p robando tocio tipo 
ele propuestas prác ticas para supe­
rar la pobreza, generar empico y pro­
m over e l desarrollo. Podemos ,mal i­
zar nuestras experienc ias, sis temati­
zarlas. Y las ofrecemos al Estado en 
reunio nes como ésta porque cree­
mos sabe r qué se puede y qué n o se 
p uede hacer, cuúles son los aciertos, 
los vacíos y las c.:quivocacio nes que 
tien e.: la po lítica d e d esarro llo en nues­
tro país, qué ele lo que hacemos de­
bemos potenciar y cu iiles e rrorc.:s no 
debemos repetir. 
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LAS CONDI CIONES SOCIALES 
BÁSICAS DE H OY 

Es to también supon e cumplir 
ciertas cond icio nes b úsicas que. 
como hemos dicho. hoy constituyen 
e le m entos del sentido común inter­
nacional y han s iclo señaladas y acor­
dadas con la participación d<.: sus re­
presentantes. incluido nuestro .Jel'c 
ele Estado, c.: n clivc.:rsos foros inter­
nacionales. 

Estas conferencias, algunas con 
asistenc ia de los jef<.:s ele Estado de 
tocio el mundo , se.: han producido en 
Nairobi, en 1985 (derechos e.le las 
mujeres);Jomtien ,Tailanclia en 1990 
(educación); Río , 1992 ( medio am­
biente y d esarrollo):Vien a 199:S (de­
rechos humanos); El Cairo 199•1 ( po­
blación); Beijing 1995 (derechos de 
las muje res): 1ueva York 1990. (de­
rechos de niñ.as y ni11os): Copenha­
gue 1995 (d esarrollo socia l): Estam­
bul 1996 (h(1bitat) y Ro m a 199() (d<.:­
recho a la alimentación). Anterior­
mente, el gobierno peruano ha sus­
crito el Pacto ele Derechos Civi les ,. 
Políticos ele 1966, el Pacto Interna­
cional sobre Derechos Económicos, 
Sociales y Cu lturales en 1979. los 
convenios ele la OIT sobre derechos 
labo rales y e l 169 OIT sobre pueblos 
indígenas y tribales. 

Tocias estas confe re ncias. pacto:-., 
convenios y declaraciones, han ido 
pro duciendo un importante ap<>rtl' 
conceptual que clebc.:ría mod ificar l:1 
visión que las peruanas y los perua­
nos tenemos acerca ele nuestros pro­
blemas sociales. No son sólo palabras. 
Ilan sic.lo fijados programas ele acción 
y metas concretas que estamos obl i­
gaclos a c ump lir. Es una responsabili­
dad de los gobiernos y las socieda­
des ci,·iles, pero especialmente:: de 
nosotros. quienes integramos las or­
ganizaciones no gubernamentales. 
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evitar que estos graneles consensos 
que ya forman parte ele la cultura 
universal ele hoy se conviertan en 
declaraciones vacías en el Perú. Nos 
hemos reinsertado e n el sistema fi­
nanciero internacional.Tenemos que 
reinsertarnos ahora en la comunielael 
ele las naciones civilizadas. 

NUEVOS CONCEPTOS, 
NUEVOS CRITERIOS 

Proponemos que nuestro país asu­
ma verdaderamente los s iguientes 
conceptos como criterios cruciales 
e importantes para una verdadera 
m oc! ernización. 

El desarrollo sostenible, como 
visión integral, articuladora y alter­
nativa. Integraelora ele los aspectos 
econ ómicos, sociales, am.bientales, 
políticos y é ticos del desarrollo. Esta 
visión es alternativa a los moelelos 
puramente economicistas y capitalis­
tas. Debemos asumir el desarrollo no 
como capacidad ele tener más sino 
ele ser niás, de vivir mejor juntos. 

Esta visió n contemporánea de l 
elesarrollo torna como punto ele par­
tida la centralielael del ser humano. 
Ella nos muestra que e l crecimiento 
económico n o trae necesariamente 
como consecuencia el desarrollo 
humano. Es a la inversa: e l desarrollo 
humano es el requisito del desarro­
llo económico.Así concebido, el d e­
sarrollo debe traelucirse ante tocio 
en mejorar las capaciclacles ele los 
seres humanos, considerados no 
como recursos o instrumentos para 
la producción sino como personas 
que tienen dignidad y derechos fun­
damentales. ¿Nos interesa saber cuán­
to hem.os crecido en producto bruto 
in terno? Sí. Pero también debería­
mos conocer cu;tnto hemos crecido 
en producto intelectual interno, no 
sólo cuúntas to neladas ele minerales 
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extraen otros ele nuestras montañas 
o cuúntas toneladas de pescado ex­
traen otros ele nuestros mares , s ino 
cuánta inteligencia somos capaces 
ele poner en nuestros productos , 
cuánto saber producimos en nues­
tras universidades. No sólo se trata 
ele saber cu;mtas bolsas ele valores 
tenemos. Sino qué valores son los 
que estamos conservando o cu lti­
vando en nuestra sociedad. Cuún to 
se ha estabilizado la moneda , por 
supuesto.Pero también cuánto se ha 
estabilizado la paz. No importa sólo 
cuántos dólares tenemos en las re­
servas internacionales, sino c uúntas 
reservas 1norales tenern.os en nues­
tra sociedad. Desarrollo es no tener 
niños desnutridos ni abandonados 
en las calles y ser capaces ele indig­
narnos p or ello y no permitirlo, ser 
capaces de tener menos desigualdad 
y más solidaridad. 

Asumir plenamente los retos el e la 
inserción global no debe equivale r a 
perder identidad s ino por el con tra­
rio afirmarla y partir ele e lla para con­
currir al mundo basándonos en nues­
tras ventajas comparativas ele cliver­
siclacl natural y cultural y construyen­
d o ven tajas competitivas mediante e l 
consenso nacional y la articulación 
ele nuestros diversos sectores socia­
les, económicos y productivos. 

El concepto ele corresponscibili­
dacl en la lucha contra la pobreza 
se refiere a la responsabilidad que 
los países ricos tienen en la si tu a­
ción ele los países pobres, responsa­
biliclacl que ellos no pueden ni debe­
rían eludir. Pero tam.bién se refiere a 
la responsabiliclacl ele tocios los sec­
tores sociales que formarnos cada 
país, incluyendo los gobiernos , las 
empresas nacionales y transnaciona­
les y las socieclacles civiles en que las 
organizaciones no gubernamentales 
nos incluimos. 

12:', 



U11a co11uicc1011 cae/a vez más 
.Jiterte se17ala que la política macro­
eco116mica y la política social no 
c/ebe11 ser enfocadas, plan(ficadasy 
decic/iclas como entes separados. La 
política social no debe ser el parien­
te p obre de la política económica o 
la ambulancia que va recogiendo los 
h eridos y contusos que aquél la va 
dejando en el camino. Po r <::! contra­
rio, las políticas macroecon ó micas 
deben ser replanteadas y reformula­
clas, introduciendo objetivos sociales 
e n e llas. El bienestar de la población 
debe ser e l primer objetivo ele la 
macroeconomía; puecle y debe ser 
mecliclo, así como medimos la infla­
ción. El déficit social puede y debe 
ser m edido como el déficit presupues­
ta!. Siendo necesaria la focalización 
para erradicar la pobreza extrema,ella 
no debe afectar ni disminuir el resto 
ele la política social q ue de be estar 
dirigida a proporc ionar educación, 
salud y servic ios básicos para tocios. 

J.;'I obj eliuo de la igualdad entre 
nu~Jeresy hombres es u11a cuestión 
fuJ1cla111 eJ1tal para lograr c/esarro-
1/o yf usticia. Ello equivale a la elimi­
nació n ele tocia discriminac ión por 
sexo. de toda clispariclacl basada en 
el género; e implica la participación 
igualitaria ele ambos, h o mbres y mu­
jeres, en e l hogar, el trabajo, la socie­
dad y la política. En esp ecial, debe 
revisarse también desde una p erspec­
tiva ele género, y con la participación 
ele las mujeres, las po líticas macroeco­
nómicas y sociales. 

Los gobiernos han dejado ele ser 
e n tendidos como representantes 
únicos de toda la sociedad. Las ciu­
d adanas y ciudadanos o rganizados 
tenemos un rol cada vez más decisi­
vo en la vicia nacional e internacio­
nal. El mundo c.k las o rganizaciones 
cívicas, culturales, religiosas, depor­
tivas y ele tocio tipo.gente que n o son 
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burócratas ni tecnócratas, p ero tam­
poco políticos al viejo estilo. se ex­
pande por tocias panes. Gentes que 
hacen cosas efectivas de solidaridad. 
ele servicio, tocios los días. En el Perú 
tenernos miles de estas organizacio­
nes en todas las clases sociales. des­
de las comunidades cajamarquinas o 
las madres clel vaso ele leche hasta la:,; 
organizaciones ele vecinos ele M ir:t­
flores. El las y ellos deben ser toma­
dos e n cuenla. Pedimos que esta ri­
queza social no sea ignorada cuando 
se t rata ele definir políticas y aplicar­
las. La articulac ión ele to cia la socie­
dad , incluido para este caso el gobier­
no, debe basarse en una política ele 
consensos y en s istemas ele negocia­
c ió n , para cerrar las brechas entre la 
d e mocracia cívica y un viejo Estado 
al que tenernos que descentralizar y 
democratizar. 

!.as empresas privaclns. Jlctcio­
nales y tra11snacio11ales, deben de­
jar ele se1· entes aislados. dedica­
clos solamente a proc/uci1· utilido­
c/es para sus propietar ios. Deben 
contribuir a la preservación ele un 
medio ambiente habitable y a la 
m e jo ría ele las condiciones sociales 
y de trabajo ele sus trabajadoras y 
trabajadores; y ele las poblaciones 
con las que tienen relación. Empie­
za a crecer e n el mundo también 
una corriente ele opinión empresa­
rial qne sabe que las uti liclaeles s in 
solidaridad socia l hoy día se con­
vie rte n en las pé rdidas d e mañana . 

Los derechos civiles y políl icos JIO 

pueden separarse de los eco11ó111 i­
cos. sociales y culturales. En especial 
los derechos ele las mujeres. las ni­
í'ias y los niños. que no son minoría 
sino mayoría en nuestro país. son 
d e rechos humanos fundamentales. 
La sobei·anía ele los estados yo JIO 

puede ser i11uocac/u para uiolc11· 
dichos derec/.Jus. 
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El Pe rú ha suscrito acuerdos inter­
nacionales que contienen estos con­
ceptos. Algunos de estos acuerdos 
son: el Pacto sobre derech os econó­
micos, sociales y culturales; el Con­
venio internacional sobre derechos 
civiles y políticos; e l Convenio inter­
nacional so bre eliminación de todas 
las formas ele discriminac ión racial; 
el Convenio sobre derechos del nifi.o; 
e l Convenio sobre eliminac ió n ele 
tocias las formas ele eliscriminac ión 
contra la mujer; e l Convenio sobre 
derech os políticos ele las muje res, 
entre otros.Además, también ha sus­
crito diversos convenios ele la OIT 
sobre de rechos de las trabajadoras y 
los trabajadores y los pueblos indí­
genas. Estos textos no deben llenar 
los anaqueles ele los archivos sino que 
eleben ser plenamente aplicados. El 
Perú debe cumplir tos acuerdos in­
ternacionales que ha ji"rm.ado, la 
sociedad civil debe exigirlo. 

CONVENIOS Y TRATADOS 
QUE EL PERÚ ESTÁ OBLIGADO 
A CUMPLIR 

Veamos cóm o estamos respecto 
ele estos convenios, haciendo un rá­
pido recuento . 

El Pe rú suscribi ó la Agencia 21 en 
la Cumbre ele llio cleJane iro en 1992, 
comprometiéndose a impulsar e l 
desarrollo sostenible, aprobar un con­
junto ele normas legales y organizar 
instituc iones que lo hagan posible. 
Esto es particula rn1ente importante 
si consideramos que el Perú es uno 
ele los diez países que poseen lama­
yor diversidad biológica del mundo. 

Aunque con cierto retraso en re­
lació n con los p aíses ele la región , el 
Perú está cumpliendo con incorpo­
rar la variable ambiental en las políti­
cas, la planificació n y la gestión pú­
blicas. Se han dacio pasos importan-
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tes en la readecu ación técnico no r­
mativa del sector público y en la con­
certación de políticas, plazos y m e­
tas con la sociedad c ivil. 

La creación del Con sejo Nacional 
del Ambiente (CONAM) y del Fondo 
Nacional del Ambiente (FONAM), la 
aprobación ele la nueva legislac ión 
respecto al uso sostenible ele los re­
cursos naturales y ele la bioclivers iclacl . 
reglamentos ambientales en la mine­
ría , p esca, energía e industria , son 
muestras de ello. La aplicació n el e la 
Agenda 21 a nive l local muestra avan­
ces importantes en los planes ele ac­
ción concertados entre Municipios, 
instituciones y organizaciones socia­
les en diferentes regiones del país, 
donde se busca articular en dichos 
niveles las políticas ambientales con 
las sociales y las económicas 

Pese a ello , estos avances n o se 
reflejan aún en la generación el e em­
p leo o el mejoramiento ele la caliclacl 
ele vicia ele la población, mantenien­
do latente la principal causa ele ] de­
terioro ambiental en nuestro país: la 
pobreza urbana y rural. Si bien lo 
ambiental se está vinculando al desa­
rrollo económico, no logra aún vin­
cularse al desarrollo social. 

Junto con muchos o tros países , e l 
Perú firmó la Carta Constitutiva ele 
la OIT.Aunque la Constitución ele la 
Organización Internacional ele ! Tra­
bajo OIT/1919, ele la que e l Perú es 
parte, afirma que el trabajo no es una 
me rcancía, el DL 728, Ley ele Fomen­
to del Empleo,promueve la venta del 
trabajo p or parte ele intermediarios 
y permite que hasta un 50'}{, del per­
sonal de una empresa labore sin te­
ner vínculo laboral directo con ésta , 
y sea así privado del derecho ele o r­
ganización sindical. Diversas formas 
ele enganche y trabajo semiesclavo ele 
niJi.as y niJ.1.os p ersisten aún para ver­
güenza ele nuestro país. 
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El Comité d e Liberta d Sindical · 
(CLS) ele la OIT,ha p e dido hace tiem­
p o a nuestro gobierno que tome las 
medidas necesarias para que esta 
categoría de trabajadores pueda 
disfrutar de los derechos sindicales 
fundamentales, particularmente 
del derecho de afiliación a una or­
ganización sindical de su elección, 
q ue tenga por obj eto defender y pro­
mover sus intereses. 

El. Estado peruano ha asumido 
ante la comunidad internac ional , la 
responsabilidad ele tomar tocias las 
medidas apropiadas para evitar la 
discriminación de las mujeres (Con­
ven ción para la Eliminación de to­
cias las Formas d e Discriminación 
contra la Mujer, 1981); resp etar 
la.igualdad ele remune ració n entre 
la mano ele obra femenina y la mano 
ele obra masculina p o r un trabajo 
ele igual valor (convenio 100 ele la 
OIT); evitar la discriminación en e l 
empleo y la ocupación (Convenio 
OIT 111 , ratificado en 1969); brin­
dar igualdad ele oportunidades y d e 
trato e ntre trabajadores y trabajado­
ras con responsabilidades familia­
res (Con venio OIT 156 ratificado 
e n 1986), brindar un mismo trato a 
las trabajadoras y los trabajadores 
que les permita compatibiliza r las 
responsabilidades y derechos labo­
rales y fam iliares, in tene r que re­
signar o subordinar c u alquiera ele 
ellos (Recomendación OIT 165). 

A instan c ias del m ovimie nto ele 
m u jeres, el Estado ratificó en 1996 
la Co n vención Jnteramericana 
para Prevenir, San cionar v Erradi­
car la Violencia contra la Mujer 
(Co11ve11ci611 de Belem do Pará). 
p o r la cual los Estados partes se 
comprometen a un conjunto ele obli­
gaciones n egativas y positivas para 
lograr que las mujeres tengan una 
vicia libre ele violencia. 
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Ha siclo c reada la Comisión de la 
Mujer en el Congreso ele la Repúbli­
ca sin carácter cliccaminaclor. Ha s ido 
inclu ida una Defensoría Especializa­
da ele la Mujer dentro de la Defenso­
ría d el Pueblo. Pero se necesita una 
amplia actividad ele capacitació n ele 
los fun cionarios judiciales, la policía 
y, en gen e ral , ele coda la sociedad. so­
bre los derechos que corresponden 
a las mujeres. 

Ha s iclo c reado el Ministerio ele 
Promoción de la Mujer y del Desa­
rrollo Humano (PROMUDEH) me­
diante la integración ele varios orga­
nismos públicos, y queda pendie n ­
te la creación ele canales forma les 
para la participación ele las o rgani­
zaciones de muje res en la formula­
ción. y evaluació n ele po líticas y pro­
gramas para e l fom ento ele la igua l­
dad ele género y el combate contra 
la discriminación. 

ecesitamos m edidas ele discrimi­
nac ió n. po sitiva o accion es ele c arúc­
ter afirmativo e n beneficio ele las 
muje res.Todavía no se ha desarrolla­
do leyes ni medidas administrativas 
o procedimientos para v iabilizar la 
igualdad ele oportuniclacles y de tra­
to e n mate ria ele empleo. La volun­
tad política para el fomento ele la 
igualdad y equidad ele género d ebe 
reflejarse en los procedimientos y en 
el Presupuesto público. 

Las mujeres han mantenido y ga­
nado algunos derechos con10 la in­
corpo rac ió n del h ostigam ien ro 
sexual y la discriminación por scxo 
como actos ele h ostilidad del emplea­
dor, así como la nulidad del despido 
qu e tenga por motivo el embarazo 
dentro ele los 90 días anteriores o 
posteriores al parto. aunque también 
e n este asunto e stú pendiente la c rea­
ció n de mecanismos q u e permitan 
vigilar e stas n ormas y garanticen su 
c umpli miento . 
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Pero han perdido el derecho a la 
indemnización especial por despido 
arbitrario; el tratamiento diferencia­
do en términos ele jornada laboral 
máxima y descansos para hombres y 
mujeres; el derecho a la bonificación 
especial por 25 años ele servicio (para 
trabajadoras con contrato ele trabajo 
vigente al 5 de diciembre ele 1991) y 
el derecho a la jubilación voluntaria 
a partir ele los 55 años ele edad (o 
antes en algunos casos) y la obligato­
ria a los 60 aüos (DL.728). 

Aún superando el analfabetismo 
o logrando el acceso y permanencia 
en el sistema educativo, nos queda la 
tarea de modificar los criterios que 
o rientan la educación de hombres 
y mujeres para desarrollar relaciones 
igualitarias. 

Tocios sabemos que entre los mu­
chos problemas que afectan a los jó­
venes.la fa! ta ele trabajo adecuado está 
entre los principales. Cifras del Minis­
terio ele Trabajo para 1996, estable­
cen que , ele cada diez jóvenes, cinco 
están subempleados, uno se encuen­
tra desempleado y apenas cuatro 
cuentan con un empleo adecuado. 

Cada año , 300,000 jóvenes egre­
san el e los centros ele formación en 
e l Perú, lo que significa que necesi­
tamos crear un milló n y medio ele 
nuevos empleos en los próximos 5 
años. s in tomar en cuenta los miles 
ele licenciados en la administración 
pública y el sector privado. El Go­
bierno ha anunciado un Programa 
de Capacitación Laboral Juvenil para 
me jorar sus condiciones ele inser­
ción laboral con la meta ele 150,000 
jóvenes formados has ta el año 2,000, 
con lo que tendríamos una brecha 
de más ele un milló n. 

El Perú es un país multiétnico y 
multicultural y esa divers idad es una 
de sus mayores riquezas. La existen­
cia el e 6 ,000 comunidades quechuas 
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y aimaras , 12 familias lingüísticas ,6 5 
grupos étnicos y 1,402 comunidades 
de la amazonía.así lo demuestra.Pero 
debe reconocerlo no sólo en su legis­
lación sino también en su práctica. 

El Perú ratificó en 1994 el Conve­
nio 169 sobre pueblos indígenas y 
tribales en países independientes 
(OIT 1989) , que tiene carácter vin­
culante y obligatorio. Este Convenio 
reconoce e l carácter perdurable y 
p ermanente ele los indígenas como 
pueblos con derecho a su identidad 
cultural, a su o rganizació n social y 
costumbres y a las tierras que ocu­
pan. Dispone que los gobiernos con­
sulten a los pueblos indígenas cuan­
do se toman m.eclidas legislativas o 
administra tivas que pueden afectar­
los. Reivindica el derecho ele los pue­
blos indígenas a la educación y co­
municación y reconoce un status 
oficial a las lenguas aborígenes. 

El Perú ha suscrito laAgencla 21 en 
la Conferencia Mundial sobre m ee! io 
ambiente y desarrollo (Río , 1992) 
cuyo capítulo 26 versa sobre e l rol ele 
las comuniclacles indígenas y e l me­
dio ambiente. El Estado peruano es 
miembro clelTrataclo ele Cooperación 
Amazónica, participó en la creación 
ele la Comisión Especial ele Asuntos 
Indígenas y es sede ele la Secretaría 
Pro témpore ele dicho tratado.Apoyó 
también la creación del Fondo ele 
Desarrollo para los pueblos ind ígenas 
de América Latina y e l Caribe en el 
contexto ele la Cum.bre Ibe roameri­
cana ele Jefes de Estado. 

La Constitución de 199:1 mantuvo 
el derecho ele los indígenas a su iden­
tidad é tnica y cultural; a la educación 
bilingüe; a sus idiomas, que recono­
ció como oficiales; a su p e rsonería 
jurídica y su au todefensa. Pero recor­
tó el m{1s importante ele tocios: las 
garantías sobre su propiedad territo­
rial, al no incluir en su artic ulado la 
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inembargabilidad e inalienabilidad de 
las tierras comunales indígenas. Hoy 
podemos decir, sin temor a exagerar 
que, lamentablemente, el Estado pe­
ruano ha regresado a su vieja política 
ele ignorar a las comunidades, hostili­
zarlas o tratar ele dividirlas, creyendo 
erróneam ente que son sin ónimo ele 
atraso y pasividad. 

La Convención Internacion al ele 
los Derechos del Niño ele 1989 rati­
ficada por el Perú en 1990 tiene ran­
go ele n orma constitucional. Dos 
principios sustentan la Convenció n: 
el interés superior d e l niño y la no 
discriminación. 

El interés superior del niño nos 
plantea que la niñez y la adolescen­
cia tienen prioridad absoluta. Los ni­
ños, niñas y adolescentes d eben ser 
primero en cualquier circunstancia , 
acción , programa o política. 

La niñez y adolescencia tienen 
hoy con la Convención Internacio­
nal los mismos derechos que los adul­
tos , tanto econ ómicos, sociales y cul­
turales como cívicos, lo que los con­
vierte e n actores sociales. 

El Perú ha promulgado el Código 
ele los Ni.11.os y Adolescentes y ha crea­
do juzgados y fiscalías ele familias y 
defensorías del niño y del adolescen­
te. Existe un Plan Nacional de Acción 
por la Infancia 1996-2000 con m e tas 
referidas a la cobertura educacional 
y la atención ele salud. 

Pero la tarea es inmensa.Tenern.os 
l '943,000 niños y adolescentes tra­
bajadores (ENAHO 1996),muchosde 
ellos en labo res contaminantes y ele 
alto riesgo. Un tercio ele las niñas del 
á rea rural no asisten a la escuela . En 
departamentos ele extrema pobreza 
como Huancavelica, la m o rtalidad 
infantil es el e 102 por mil nacidos vi­
vos.Las infecciones respiratorias agu­
das siguen siendo la principal causa 
ele mortalidad en la n iñez. Según la 
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ENDES 3, ele 1996. mueren 4:1> (pro­
medio nacional) ele cada mil niüos 
antes ele cumplir los cinco aiios. La 
tercera parte ele los niños próximos a 
los c inco años padecen desnutrició n 
crónica,es decir retardo en talla com­
parativamente a su edad. El maltrato 
y abuso sexual contra niños y niñas 
son verdaderos males sociales. 

Insistimos en que iniciar la supe­
ración ele la situación ele lo s trabaja­
dores y trabajadoras, la juventud y la 
niñez , que hemos descrito muy su­
mariamente y ponernos a nivel ele las 
normas internacionales en política 
social obliga a una estrategia que 
debería ser acordada, aplicada y eva­
luada por toda la sociedad. 

LA POLÍTICA SOCIAL 
DEL GOBIERNO 

El gobierno ha d ecicliclo aplicar 
dos estrategias simultáneas: la prime­
ra es universal y tiene por obje tivo 
priorizar la satisfacción ele las nece­
sidades sociales básicas a partir de La 
ampliación y mejora ele los gastos 
sociales, asignando no menos del 40'.Y., 
del Presupuesto ele la República al 
sector social. La segunda , comple­
ment,u-ia ele la primera,es focali zada . 
y se ha propuesto reducir la po breza 
extrema en 50% para e l año 2,000. 
considerando una inversión qu inq ue­
nal de 2 ,700 millones ele dólares ( in­
cluidos en el 40% anual) para el pe­
ríodo 1996-2000. Eso signiJica que,en 
el año 2 ,000, ele 4 . 5 millones ele ha­
bitantes que se encuentran en pobre­
za extrema según la ENNIV de 1994, 
por lo menos dos millones seiscie n­
tos mil habrán clejaclo ele serlo . 

La estrategia focalizacla co nsis te 
en acciones integradas en distritos y 
localiclacles que el Estado ha identifi­
cado p reviamente por sus niveles o 
número ele personas en situació n de 
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pobreza extrema, mediante la aplica­
ción el e 8 inelicaclores referidos a ni­
ños con desnutrició n crónica, tasa de 
analfabetismo, tasa de inasistencia 
escolar, porcentaje de hogares con 
hacinamiento, viviendas con techos 
precarios, viviendas sin red pública 
ele agua, s in red pública de desagüe 
y sin alumbrado eléctrico. En estas 
{1reas se e jecutan proyectos ele infra­
estructura social (postas y centros de 
salud , agua y desagüe y escuelas); in­
fraestructura económica (caminos, 
irrigaciones, electrificación) y apoyo 
asistencial (alimentos y planificación 
familiar) que se espera permitan a los 
pobres ex tremos incorporarse en 
igualclacl ele condiciones a la econo­
mía. La inversión social se realizará 
ele manera preferente en c iudades 
intermedias , consideradas "mercados 
emergentes". La asistencia es clirigi­
cla a niíios y nit'i.as m enores de 5 a11os 
con mayor énfasis en el periodo 0-3 
aüos, madres gestantes y lactantes y 
grupos en riesgo. 

De los 2,700 millones ele dólares 
previstos para cinco aüos, 470 esta­
rán declicaclos a nutrición y planifi­
cación familiar; 580 a construcción 
ele colegios; 144 a la construcción ele 
p ostas y centros ele salud; 440 a ca­
minos; 405 a pequeñas irrigaciones; 
y 121 a electrificación. Esto significa 
que , mientras se cleclicará 470 millo­
nes a nutric ión y planificación fami­
liar, 1,690 millones estárán cleclicaclos 
a obras d e infraestructura. 

La metodología planteada por el 
Estado para el próximo quinquenio , 
consiste e n la identificación y priori­
zación de los 4 19 distritos donde se 
ha establecido que viven la mayor 
cantidad el e los pobres extremos; y 
el planeamiento y ejecución ele una 
estrategia que aplica planes ele acción 
local relacionúnclolos con mercados 
em e rgentes y c iudades interm edias. 

LA DEUDA SOCIAL TNTERNA DEL P ERÚ 

Los p lanes ele acción local. PAL, 
identifican y priorizan las carencias 
m ús sentidas ele la población, con­
tienen los proyectos correspondien­
tes para satisfacerlas, con su finan­
ciamiento y cronograma de realiza­
ción; y seiíalan las responsabilida­
des comunales e institucionales que 
son asumidas. 

Los PAL son cliseüaclos por Equi­
pos Comunales ele Desarrollo 
(ECOD) a nivel comunal; Comités de 
Planificación Distrital (CPD) e n e l 
nivel clistrital ; y son promovidos por 
los ComitésTécnicos Regionales para 
la Inversión Social y los Equipos Téc­
nicos para la Inversió n Social. ETIS. 

Se anuncia en la Estrategia Focal i­
zada ele Lucha contra la Pobreza.que 
existirán instancias ele concertación 
a nivel comunal con las organizacio­
nes sociales y no gubernamentales. 
Estas instancias estarán en los ECOD, 
que están formados por líderes de 
organizaciones ele base elegidos en 
Asamblea Comunal ; a nivel clistrital, 
en los CPD, que están formados por 
losAlcalcles clistritales, párrocos, pro­
fesores , médicos, maestros, o rganiza­
ciones ele base y representantes de 
comunidades; y a nivel regional en 
los ETIS ,integrados por represernan­
tes del gobierno regional, Igles ia , la 
sociedad civil y representantes de 
fuentes financieras . 

De ser aplicada , esta m etoclología 
abrirú un gran espacio para la pani­
cipación ele las o rganizacio nes no 
gubernamentales y la sociedad c ivil 
en general,sobre todo en el nivel dis­
trital y comunal. Es un desafio para 
las o rganizacio nes no gubernamen­
tales lograr que esos espacios funcio­
nen verdaderamente y coord inar es­
fuerzos para evitar la dispersión y 
pérdida de recursos. Lejos estamos de 
querer limitarnos a la crítica s in po­
ner la cuota de nuestro propio esl'uer-
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zo prúclico. Pero precisame nte . pen­
samlo cn esa línea. quedan interro­
gan tes sobre cuúl será el grado ele 
decisión ele estos Comités respecto 
clel pode r central y qué func iones 
específicas les permitirán decisión y 
disponibilidad ele fondos en su nivel 
respectivo.Y por qué , a pesar ele exis­
tir acuerdos internac ionales sobre la 
m.ateria , el Estado peruano no abrc 
esp acio a las o rganizaciones ele la 
sociedad civil ni en el seguimiento a 
los acuerdos ele Copenhague para la 
erradicación ele la pobreza ni en el 
clise1i.o y seguimiento ele la política 
social a nivel del gobierno cen tral, 
tareas que continúan encerradas en 
e l Consejo ele Ministros y e l Ministe­
rio ele la Presidencia. 

METAS SOCIALES 

El Perú se ha comprometiclo,junto 
con otros países, a lograr cleterrnina­
clas metas en campos específicos. 
Estas metas se refieren a los siguien­
tes aspectos: Acceso universal a la 
enseñanza básica y Jina!izaci611 d e 
la e11sefía11za prhnaria /)ara el 80% 
de los ni1iosy 11ii'ías en edad escolar; 
espen:;mza ele uida por e11cima de 
los 60 ai1os;reducció11 de las tasas de 
mortalidad ele lactantes )1 de 11i11os ')' 
nifias 111e11ores de 5 a,Ú;s: a1111,e11to 
ele la rderta calórica /)ercápita; reduc­
ci(m d e la 111ah111trici(m grauey 1110-
derada de los II i17osy nii'ías 111e11ores 
de 5 mios; ale11ci611 primaria de 
salud /)tl1"a todos;seruicios de salud 
reproducti ua al alcance ele todas las 
personas a la edad apropiada; re­
d1tcci611 de la 11wrtalidad ¡1 1110rói­
liclacl debidas al j)aludisn;o: in11111-
11iz aci611 de los 11i17os y ni,ias con­
tra el sara111pi611. la po!io1J1ielitis. la 
tuberculosis y el téta n o: reducción 
de la tasa ele a 11a(/abet ismo. bacien­
do /.Jincapié e11 la alfC1betizC1ción ele 
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las 111 L~jeres:(lcceso a agua potable y 
seruicios para tocios: mejorar 1(1 dis­
pon ióilidad de l'i uiendas eco116111 i­
cas y adecuadas para todos. 

Comparando la re lació n ele dichas 
metas y la situación actual del Pe rC1 
se puede clise1i.ar un índice ele com­
promisos cumplidos que permita es­
tablecer hasta qu~ punto el Peru est;1 
siguiendo las o rientaciones ele la co­
munidad internacional cn los aspec­
tos señalados. Es nuestra responsabi­
lidad construir ese índice que permi­
tirá establecer si la política que está 
aplicando nuestro país repe rcute 
realmente en una mejora ele la vida 
de las pe ruanas y los peruanos. 

Veamos, también en un resumen 
muy apretado.cuál es la situación del 
Perú en re lación a las metas. 

Mientras uno ele los graneles corn­
promisos ele la Cumbre Social de 
Copenhague fue la generaci6n de 
empleo productivo. e l problema cc:n­
tral que aqueja a la población del Pc:rú 
es la falta de empleo adecuado y la 
expansió n del subempleo, o empleo 
ele baja calidad, calificación. estabili­
clacl y remuneración. Mús all{1 ele cual­
quier juego que se pueda hacer con 
las c ifras. el hecho es que el subem­
pleo es un problema nacional y de­
bemos hacerle frente . 

J.osjefes de }:,'staclo se co111¡nn111e­
tiero11 e11 Cope11/.Jag11e a /.Jacer efec­
t ifla la e11seT/CIIIZCI pri111c11·ia lllli/ 1('/º 

sal en todos s11s países. Pero nuestra 
educación pública sigue deterioriin­
close. El Censo ele 1993 arroj6 resu 1-
taclos preocupa mes, 121.V.1 ele la po bla­
c ión mayor ele 15 años no tit:ne nin­
gún nivel educativo. Sólo e l 3 J '}., ha 
alcanzado el nivel primario. el otro 
_i, 1 % ha alcanzado el nivd secunda­
rio y apenas el 20% el ele educacic'>n 
superior. El reducido s istema educa­
tivo, con sus profesores que est;tn por 
debajo ele la línea ele pobreza y sus 
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alumnos que están por debajo ele la 
línea de desnutrición, se ha segmen­
tado aún más según el nivel econó­
mico ele los estudiantes y sigue sin 
introducir nuestra diversidad cultu­
ral en sus programas y organización. 

La Cumbre Social ele Copenhague 
planteó como meta reducir la tasa de 
mortalidad de lactantes y ele niños 
menores ele 5 años en un tercio del 
que cada país tenía en 1990; o a en­
tre 50 y 70 por cada mil nacidos vi­
vos si la tasa fuese menor. 

Según la ENDES, la tasa de morta­
lidad de lactantes a nive l nacional 
asciende a 64/1000 (y eso nos ubica 
detrás ele Kenia, que tiene 59); sien­
do mayor en el área rural (90/1000) 
(Como Madagascar y más que Nige­
ria). Entonces , también deberíamos 
reducirla a un promedio ele 43/1000. 

En el Perú , la mortalidad en me­
nores ele c inco años se estimaba en 
62 por mil nacidos vivos en 1990.Así, 
deberíamos reducir esa tasa al menos 
a 3 1 por cada mil nacidos vivos el 
:1110 2 ,000 para estar de acuerdo con 
los estándares internacionales. Aho­
ra estamos en 43 por mil, según la 
ENDES ele 1996, tal como la meta que 
tenía Mongolia para 1996,porque en 
e l Pe rú mueren más niños que en 
Paraguay y Ecuador (3 7) o q ue en 
Colombia (19). 

Se plantea una esperanza de 
uida de al menos 60 años. El Perú la 
ha superado llegando a 68 años para 
los nacidos en 1997. Pero también 
aquí las diferencias internas impor­
tan. La esperanza ele vicia ha aumen­
tado a 68 años en el promedio nacio­
nal, pero según el IDH de las Nacio­
nes Unidas, un 13% ele los nacidos en 
1996 no pueden esperar sobrevivir 
mús ele 40 aí1os . 

Se plantea reducir la mortalidad 
materna a la mitad del nivel que 
te11fa en 1990. 

LA DEUDA SOCIAL T TER NA DEL PERÚ 

No hay c ifras confiables sobre 
mortalidad materna. Las estadísticas 
del Ministerio ele Salud y el Registro 
Civil presentan una alta tasa ele omi­
sión. Según el Indice ele Desarrollo 
Humano 1997 , e labo rado por el 
PNUD, la tasa de mortalidad materna 
a nivel nacional ascen dió a 280 por 
cada 100,000 partos para el período 
1990-1996.De acuerdo con la ENDES, 
la tasa de mortaliclacl materna para el 
período 1984-1996 fue ele 24-7 defun­
cion es por cada cien mil nacidos vi­
vos.Así, debe ría ser reducida a 123/ 
100,000 en el año 2 ,000. 

La Cumbre 1l1undial sobre la Ali­
mentación planteó como objet iuo 
común lograr la seguridad alimen­
taria a nivel individual, familic11·; 
nacional, regional y mundial. 

Sobre la c ifra ele 100 fijada corno 
el nivel mínimo ele oferta calórica 
diaria per cápita , el Perú estfr en 87, 
de acuerdo al informe 1997 ele la Red 
Mundia l Control Ciudadano. Y eso 
nos ubica, en este aspecto, cletrfrs de 
Guatemala que tiene 92, ele Bostwa­
na qu e tiene 97 y al mismo nivel ele 
Sudán. 4 millones 500 mil p e ruanos. 
e l 19% de nuestra población actual 
estimada en 24'000,000 no p ueden 
acceder a la canasta alimentaria mí­
nima que el gobierno calcula en :1:1 
dólares mensuales por persona. lo 
que significa que la quinta parte ele 
nuestra población no puede pagar los 
3 soles diarios con los q ue el c riterio 
oficial supone que podrían tener una 
alimentación mínima. 

También se ha planteado reducir 
la malnutrición grave y moderada ele 
los niños menores ele cinco años a 
la mitad ele! nivel ele 1990. 

La ENNIV 1994 mostró que e l 27. 
2% ele los nií1os menores ele cinco 
años sufre desnutrición crónica. La 
ENDES ele 1996 registró una leve dis­
minu ción a 26%, pero encontró un 
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31 'Yc, de este tipo de desnutric ión en 
los n iños próximos a los c inco años. 

Y éste es el promedio. En depar­
tamentos donde la pobreza es mayor 
(Huancavelica,Apurímac, Cajamarca, 
etc.) la desnutrición c ró nica se en­
cuentra entre el 60% y el 72% del to­
tal ele niños meno res de cinco años. 

Si todo esto es así, puede asumir­
se entonces que la existencia del 
hambre en el país es un hech o real y 
n o un recurso retór ico. 

M ejorar la di:,7Jonibilidad d e vi­
viendas económicas y adecuadas 
para todos es también una obliga­
ción asumida internacionalmente 
por el gobierno peruano. 

Según los indicadores que se 
usen , en el país existe un déficit ele 
e ntre 1, 3 millones y 1 ,8 millones ele 
viviendas adecuadas, ele un total de 
4 '500,000 viviendas . Más de 3 millo ­
nes el e p ersonas habitan v iviendas que 
no ofrecen protecció n frente a los 
cambios climáticos. Más ele 5 ,4 millo­
n es de personas viven en situació n 
ele h acinamie nto.7 ,9 millones de p er­
sonas no tienen acceso a s is temas 
seguros de eliminación de excretas. 

Pero a p esar ele e llo, y excepto del 
Banco de Materiales, e l país n o dis­
pone ele ningún plan de vivienda y 
los que existían han sido paralizados. 
Las 50,000 viviendas que el gobier­
no h a prometido con struir en los 
próximos 5 años para la clase media 
disminuirán esta presión sólo en el 
10%. En años pasados, la gente cons­
truyó viviendas con su propio esfuer­
zo y ese esfuerzo continúa. Se requie­
re una política del Estado que los 
acompañe técnica y financieramen­
te en esa tarea masiva de autocons­
trucción y urbanizació n . 

La Conferencia Mundial d e Po­
blación. p ropuso poner servicios de 
salud reproductiva para todas las 
personas en edad apropiada. 

Según la ENDES ele 199 1-1992 , el 
63.9% de las madres embarazadas 
recibieron atención prenatal por pro­
fesionales de la salud. Este es el pro­
medio que esconde qu e sólo 15. 2% 
de partos son a tendidos p o r profe­
sionales en las áreas rurales. 

LA CAUSA DE LA POBREZA ES 
LA FALTA DE EQUIDAD 

El Perú tiene por delante la tar('.a 
de alcanzar los promedios nrnndia­
les en nutrición infantil , mortalidad 
materna, oferta caló rica, atenciún el e 
salud , dispo nibilidad ele vivienda y 
otros aspectos ele la política social. 
Pero no son tanto los prom edios sino 
las enormes difere n c ias internas 
aquellas que nos preocupan. Se gí111 
un estudio ele Loneloño y Szeke ly 
publicado por el l3ID en 1997 ,Amé­
rica Latina tie ne un coeficiente Gini 
ele desigualdad ele 55%, e l mús alto 
clel mundo , sobrepasand o a África 
( 48) ,Asia clel Este (3 7) y, p o r su pll('.S­

to, a Europ a (26). En el índice ele des­
igualdad , el Perú está cletr[1s ele Boli­
via , Paraguay y muy lejos ele Bangla­
desh. La equidad es entonces a lgo 
más que un simple enunciado: es un 
objetivo que debemos alcanzar. La 
lucha contra la p o breza es ante to ci o, 
en e l caso ele! Pe rú , la lucha p or la 
equiclacl y podrá o bten erse cuando 
los interesados no tengan manos ten­
didas para recibir o aplaudir sino voz 
p ara reclamar y espacio suficiente 
para actuar por sí mismos . 

PROPONEMOS COMPROMISOS 
CONCRETOS 

Propon emos algunos comprom i­
sos concretos entre e l Estado y las 
o rganizaciones ele la socieclacl. Cree­
mos que, tratados así los problemas. 
tocios los peruanos, en el Estado y 
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fuera del Estado , podemos compro­
meternos a propiciar y apoyar ini­
ciativas que n azcan ele las localida­
des y que tengan metas y c ronogra­
mas aprobados conjuntam ente. 

Dentro d e l gobierno, este esfuer­
zo debería ser m ultisecto rial. Si que­
remos superar la pobreza , tocios los 
o rganismos del Estado, incluído el Mi­
nisterio ele Economía, deberían estar 
involucrados en este objetivo y no 
sólo e l Ministerio ele la Presidencia. 

Planteamos una coordinación sis­
temática en todos los niveles, en pri­
m er luga r entre las o rganizac iones de 
la sociedad c ivil y el gobierno, al m ás 
alto nivel,en la Comisió n Interminis­
terial ele Asuntos Sociales, en la que 
de bería estar también el Ministerio 
d e Economía. 

Propiciamos y defendemos la · 
descentralización entendida n o sólo 
como la localización y aprobació n 
desde la capital ele los gastos socia­
les que se h acen en las localidades 
del interior, sino como expresión ele 
la participación concreta d e l pueblo 
en las decisiones de todo nivel , em­
pezand o desde la base, para lo cual 
d e berían existir asignaciones presu­
pues tales precisas p or nivel local, dis­
trital , departamental y regional. Los 
m unic ipios deberían disponer a.l me­
nos ele un 20'.V., d el Presupuesto Gene­
ral ele la República bajo cletermin aclas 
normas que los obliguen a gastar en la 
satisfacción ele necesidades básicas ele 
su población. Las comunidades y or­
ganizaciones deberían ser recon oci­
das como entes que p ueden recibir 
fondos y administrarlos para e jecu­
tar proyectos. Y se podría o rganizar 
un monitoreo participativo y un con­
trol social d e la gestión ele los muni­
cipios para que las poblaciones que 
reciban los nuevos servicios puedan 
medir el ünpacto real del gasto foca­
li zaclo y social en su vicia. 

LA DEUDA SOCIAL INTERNA DEL PER Ú 

La coordinación entre e ntidades 
públicas y privadas , y la qu e podría 
realizarse dentro del marco ele! Plan 
de Focalización aprobado p o r el go­
bierno, d e be ría servir para cl eciclir y 
ejecutar proyectos con alto compo­
nente de empleo permanente y pro­
ductivo que proceda en su mayor parte 
de las localiclacles clon cle los proyec­
tos son realizados y n o sólo a través 
ele empresas contratadas clescle Lima . 

Apoy,mclo el punto ele vista expre­
sado p o r el Comité ele De rechos Eco­
nómicos y Sociales ele las Naciones 
Unidas y siguiendo las recientes ex­
pe riencias ele El Salvador, plantearnos 
que haya u n seguimiento p o r objeti­
vos a los gastos sociales aplicando los 
c rite rios técnicos del índice de desa­
rrollo humano ele las Naciones Un i­
das; y que éste sea hecho p or la De­
fensoría del Pueblo, a la q ue d e bería 
dotarse ele recur sos para tal fi n , con 
la coop eración ele las organizaciones 
no gubernamentales. 

No tengamos temor a la participa­
ción: e lla asegura una significativa 
reducción ele costos; eliminación del 
burocratismo;una ampli ación su stan­
tiva clel impacto y la eficacia; mayor 
legitü11 iclacl ele la acción;y la garantía d e 
mayor h onestidad y tr,msparen c ia en 
lagestión ,por la existencia ele un cerca­
no control social. Por e llo , nuestro tra­
bajo en eJ campo ha estad o siempre y 
estú orientado a que las comuniclacles 
campesinas y nativas y los m.unic ipios 
sean respetados y reconocidos vcr­
clacleramente como entes colectivos 
a quienes puede y d e be confiarse res­
ponsabiliclacles ele gestión . Q uisié ra1rn )S 

que esto suceda t,unbién en los p ro ­
gramas estatales y que n uestros pun­
tos ele vis ta sean escuchados, porque 
no hemos venido a pedir s ino a traba­
jar para construir el caníino hacia una 
definitiva e rradicación d e la pobreza 
y la injusticia e n nuestro p aís. 





LA MUERTE DE MANUEL PIÑEIRO 
Manuel Piüeiro , uno ele los coman­
dantes el e la sierra en la revolución 
cubana , ha muer to a comienzos el e 
este afio en La Habana, víctima de 
un acciden te automovilístico. Con él 
se va una parte dec is iva de la histo­
ria latinoamericana ele los ú ltimos 
c uarenta afios. 

P 
ifi.eiro hizo la campaña ele la sie­
rra al lacio ele Fidel Castro y, una 
vez triu nfante la revolució n , d i­

rigió la defensa interna ele la misma, 
a la vez que se hizo cargo ele parte 
impo rtan te de las relac iones con los 
revoluc ionarios latinoamericanos ele 
la época, relac io nes que se desenvol­
vían en la clanclestiniclacl , debido al 
bloqueo que sufría la isla p o r parte 
ele los Estados Unidos. Por las ofi c i­
nas y las casas que él habitaba en La 
Habana pasaron durante años dece­
nas ele latinoam ericanos con proyec­
tos cli ferentes, legales e ilegales,pací­
fi cos y violentos, realistas o a veces 
disparatados, proyectos que los cu­
banos apoyaro n durante afios dentro 
ele su política ele expandir la revolu­
ción a toci o e l continente para res­
p oncle r así a la constante agresión 
que sufrían p or parte el e la potencia 
imperial que dominaba el resto de 
América Latina con sus o rganismos 
ele inteligen cia , sus militares y políti­
cos adictos. También acudió all í la 
genrc: que huía ele las dictaduras y que 
encontró e n Cuba un asilo generoso 
contra la persecu ción y la opresión. 

C i{Ói'\ ICA 

Crónica 

De tal manera,Barbarrc~ja ,sobre­
nombre con el que era conocido en 
los m edios revoluc ionarios, se con­
virtió rápidamente en una personali­
dad crucial por la intensidad el e su 
trabajo con spirativo,la multiplicidad 
ele sus relaciones y la enorn1c canti­
dad el e informació n que manejaba . 

Pasado lo más intenso ele la activi­
dad ele la revolución en el exterio r, y 
cuando el sue iio ele convertir la cor­
dille ra ele los Ancles en una sier ra 
maestra se extinguió, Piñe iro pasó a 
encargarse ele la responsabilidad ele 
las re lac iones internacionales de l Par­
tid o Comunista de Cuba, cargo en <..:! 
cual lo sorprend ió la muerte. 

Así deja Latinoamérica una ele las 
personalidad es menos conocidas 
p ero m ás alucinantes ele st1 histor ia 
ele los ú ltimos t iempos. I-rnR 

REUNIÓN LATINOAMERICANA 
JESÚS MARÍA VALLE JARAMILLO 
Delegados de Chile , Colombia, Bra­
sil y Perú, m;ts un representante el e! 
Consejo ele Educación d e Aelultos 
cleAm érica Latina, CEAAL, se reuni e­
ro n en Lima la primera semana ele 
marzo ele este afi.o para analizar la 
s ituació n de los de rech os humanos 
y los procesos ele construcció n y 
acció n c iudadana e n la regió n . 

La reunión recibió e l nombre el e 
Jesús María Valle Jaramillo en 
homenaje al abogado colombia­

no asesinado el 27 ele febrero en Co­
lo mbia como consecuencia ele las de-



nuncias que había realizado sobre las 
re laciones entre las fuerzas armadas 
y los grupos paramilitares ele ese país. 

Durante los últimos afíos se h a ve­
nido produciendo un acercamiento 
entre los activistas y las o rganizacio­
nes que trabajan por la defensa ele 
los derechos c iviles y p olíticos y quie­
nes lo hacen por los derechos eco­
nó micos, sociales y culturales. Se tra­
ta en realidad de dos dimensiones 
igualmente importantes de los dere­
chos humanos: la dimensió n política 
y la social y económica. Dos dimen­
siones que no deberían separarse y 
que. antes bien, deberían íormar par­
te ele un traLamiento integral ele los 
derechos humanos. 

Con este criterio básico, la Plata­
forma ha e mpezad o a trabajar en la 
región d esde novie mbre ele 1992 , 
c uando reali zó su primera reunió n 
en Villa ele Leyva, Colombia y conti­
nuará haciéndolo durante los próxi­
mos aiíos. 

EL FORO ECONÓMICO MUN DIAL 
DE DAYOS 
El nuevo ati o ele 1998 com enzó 
con e l Foro Económico Mundial 
realizado clescle e l 29 ele en ero has­
ta e l 4 ele febrero e n e l montañoso 
centro turístico ele Davos , Suiza. 
U na ele las reunio n es econ ó mic as 
más impo rtantes del mundo , a la 
cual asisten jefes ele estado, ho m ­
bres ele n egocios, func io narios in­
ternacio nales y econ o mis tas . 

U
n clima lejano ele! optimismo 
de otras reuniones se manifes­
tó esta vez y más bien la in­

certiclum bre tiñó muchas inte rven­
ciones de los participantes, luego ele 
conocidas las primeras manifestacio­
nes ele la c risis ele los t ig res asiáticos. 
La mayor inquietud se concentró en 
la p osibilidad de que la c risis asiáti­
ca arrastre Lodos los avances logra-

dos po r la po lítica neolibe ra l en la 
apertura ele m e rcados duran te 111;1s 
ele dos décadas . 

El director gene ral ele la OMC. e l 
italiano Renato Ruggiero, confirmó 
que la crisis asiá tica puede tener re­
percusiones muy serias en el comer­
cio y en e l plano socia l. Haciéndose 
eco de la ya tradicional posición nor­
teame ricana, sostuvo que la apertura 
del m ercado japonés es insuficiente, 
pidió una mayor desregulación ele la 
economía japo nesa y predijo que la 
c risis asiática sería más noci,·a con 
dicha economía. El jefe de la 0 1\ I C 
descartó el recurso del proteccionis­
m o para s uperar la crisis, aunque 
aceptó la posibilidad de implantar 
regulaciones para impedir q ue.: la si­
tuación escap e ele control. Ruggiero 
insis tió en que la única terapia p osi­
ble es la profundizació n d e las dc.:src­
gulac iones, es decir mús ele lo mismo 
p orque, según él , ésta "no es la h o ra 
de l proteccionismo e n el mundo··. 

El presidente ele la Reserva Fc.:d e­
ral ele los Es tad os U nid os. Alan 
Gree nspan, reconoc ió que la econo­
mía de su país ha empezado a des­
acelerar su crecimiento, debido a las 
dificultaclc.:s que atraviesan sus socios 
asiáticos. 

De esta manera, la incertidumbre. 
la sombra de la ola desestabilizado ra 
de la crisis asiática, a la vez que la 
p orfiada reafirmación de las doctri­
nas neoliberales que están fracasan­
do en tocias partes. predo minaron 
durante la re unión ele Davos. 

Rud i Dornbusch .del JnstitutoTec­
nológico ele Massachusetts . repi ti<> sus 
presagios ac iagos sobre e l desenvol­
vimiento ele las econo mías e.le Rusia y 
Brasil, p ero George Soros.el finan c is­
ta esp eculad or que tiene cuantiosos 
intereses en el con o sur de América . 
desv inculó a Ja economía brasile íia 
ele las secue las ele la c ris is asi:nica . 
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Desobediencia civil pacifica contr a la 
Organización Mundial de Comercio 

La primera campaña coordinada 
inte rnacional contra el libre come rcio 
y la munelialización se lanzará e n Gine­
bra en Mayo. Ser{1 una acció n ele cles­
obecliencia cívica pacífica en tocios los 
continentes. 

El suizo O livi er ele Marcellus, voce­
ro del comité o rganizaclor,prec isó que 
la plataforma ele! comité prop o ne "un 
rechazo muy claro'' e.l e la OMC y tam­
bién cuestio na otros, ac ue rc.los ele libe­
rali zación comercial a los que ide n tifi­
ca como '·prom otores activos ele una 
globalización social y ambientalmen­
te destructiva". 

La clesobecliencia cívica pacífica se 
organizará e n coincidencia con la cele­
bració n ele! ·1 s al 20 ele mayo, ele la Se­
gun el a Confe re ncia Ministerial ele la 
OMC, a la q ue asis tirán gobernantes y 
minis t ros el e! área comercial. 

El comité el e la Acción General e.l e 
los Pueblos, organizador ele la campa­
ña , iden tifica al sistema multilateral e.l e 
comercio como"e l principal instrumen­
to d el capital transnacional para impo­
n e r su gobierno económico global ". 

A la confere ncia de la AG P e n Gine­
bra as istirá n delegados ele movimien­
tos ele base que representan a p oblacio­
n es ele casi tocio el mundo. 

El comi té e.le la AGP asumió una ac­
titud e.le confrontación abie rta con la 

Con sus círculos gobernantes to­
davía presos del espejismo neolibe ral 
ele las inversiones extranjeras, asis­
tieron varios presidentes latinoame­
ricmos: Menem, Carcloso, Frei,Zeclillo 
y Pérez Balladares De manera suges­
tiva, lo s miis importantes e ludie ro n 
contactos formales con la prensa. 

El economista indio Jagdish Bha­
gwati, profesor ele Po lítica Económi­
ca en la Universidad ele Columbia ele 
Nu eva York. opinó hace apenas un 
mes qu e los gobernantes concurren 
a Da vos --esencialmente como supli­
cantes". Davos es j)ara paf ses sin 
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OMC porque "e l diálogo no puede te­
ner impacto alguno en organizaciones 
tan profundamente anticlem ocr;'1ticas y 
tan sesgadas icleológicamente ,en las que 
e l capital t ransnacional es e l único ac­
tor p olítico real". 

Las organizacion es no gubernamen­
tales que trataro n ele trabaja r dentro c.k 
la OMC fracasaron, elijo la AGl~ y ""po r 
eso preferimos la confro ntac ión ". 

El comité propondrá que la confe­
rencia ele Ginebra lance un llamado a la 
desobediencia civil no violenta duran­
te las jornadas ele mayo, en coinc ide n­
c ia con la reunió n ministerial ele la OMC. 

Una declarac ió n ele condena al Foro 
Económico Mundial ele Davos obtuvo 
la firma e.le 220 organizacio nes d e toe.lo 
el mundo, q ue representan a 2:, mi llo­
n es e.le personas, elijo De Marcellus. 

La declaración censuró la muncliali­
zación que ··sólo beneficia a las elites 
empresariales multinacionales,mientras 
un crecie nte nú mero ele personas se 
hunde e n la miseria , sin posibilielades 
e.le acceso a la salud biisica v a la educ a­
ción y forzadas a convivii: con la des­
trucción ambiental". 

Entre los firmantes del manifiesto 
contra el Foro ele Davos figuraron per­
sonaliclacles como oa m Cho msky, Ken 
Loacl1 y el profesor Nanjumlaswarny. 
Gllstauo Ca¡xtev il/a. IPS 

éxito y la sola presencia está ha­
blando d e un fracaso", dijo Bhagwa t i 
al p e riódico Tbe Times <?{India. 

Pero mien tras p o r un lacio insis­
ten en el s istema multilateral s in ba­
rreras, los dos poderes dom.inantes , 
la Unión Europea y Estados Unidos , 
iniciaron después ele Davos los son­
deos para un acuerdo bilatera l que 
los proteja mientras la c ris is asue la 
al resto del nrnnclo. 

(Con base e1z un de:;pacho d e IPS 
firmado por Gustavo Capdevilla) 
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EL PEDIDO DE ACUSACIÓN CONSTITUC.IO. AL CONTRA PINOCHET 

''.l~'sta 111os convencic/os d e que, cua11-
d o las i11stituciones del Fstado, li­
bres ya d e la an1enaza coactiva. 
pueda n. en el Jút1tro más in111edia­
to posible. ej e1·ce1' plenamente el 
imperio de susfacultades si11 la pre­
sión militarista, lograrán, a la vez, 
terminar con las impunidades aún 
subsistentes y cimentar la imagen 
de Chile sobre los sólidos pilares de 
la soberanía clemoc1·ática y los de­
rechos ciudadanos, que son esencia­
les a u na 11aci611 independiente". 

A
sí term ina la parte p rincipal 
ci d Manifies to que hizo ante 
la o pin ió n internac io nal el 

Consejo de la Sociedad Ciuil p or el 
J/cmor y la Dignidad d e Ch ile, ex­
ronienclo los a rgumentos q ue justi­
fican la acusac ión constitucional con­
tra el General Pinochet. 

la tesis de no arriesgar la esta­
bilidad o la libertad, t1·abajosa111e11-
te conseg1t idas, dice el documento 
e11 otra d e sus partes, recom ienda 
dejar quietas las aguas, pc!1'a 110 

de.,j>e1·tai· a los 1no11struos que tie­
nen su hábitat en los oscw·os abis­
m os. Pe1·0 el 111 e11 tado pel1/t1-o de ,ma 
recaída dictatorial se convierte en 
u11a prueba de có1110, en los ailos 
poste1·i01·es a Ta instalación del Con­
greso, continuó el honor d e la Na­
ci(m grauemente comprometido por 
ob1·a del ú nico militar que ha osa­
do poner en .Jaque su seguridad. 

El pronunc iamiento que lamen ­
La b leme n te no p o demos reprodu­
ci r ín tegramente p o r fa lta ele espa­
cio. pero con el c ua l n os solidariza­
rnos plenamente. di ce en otra d e 
sus p artes: 
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Queremos 111i1·ar hacia adela11-
te. toma11do la pa labra a la p1·0111 e­
sa del 5 de octubre de J 988: que 1(/ 
derroto del régimen dicta toria l pe1° 
mitiría que Chile se co11 uirtiera en 
un j)aís para todos. Si11 e 111 /Jr.11~~0. 
muchos aduerth11 os que lu ego de 
esa f echa emblemática, que j)e1·n1i­
ti6 co11g1·egar a las mayorías ci11-
dadcmas tras un ideal j)olftico co­
n11ín, se ha ido creando u11a dis­
tcm cia e11tre quienes ocupa11 los li­
d e·razgos públicos y las m ilitancias 
j)artida rias, y los que se mue11e11 en 
la esfe1a d e las a ctividades sociales 
y culturales. Quiz ás en el origen del 
dese11ca11 to d e tan tas personas cou 
la polílica esté una percepci<íu uí­
tica del crecie11 te déJicit ele cohereu­
cia entre lo que se postul6 a co­
mienzos de la tra11sició11 y lo que 
se obserua hoy con10 la realidad 
del país. Porque a nadie escaj)au 
las d(f'icultac/es de ,m p1·ocesu de­
JJ10lTá tico ¡wst dictadu ra, /) ero 
cuando se instala la sospecho de 
que el m odelo ineuitab/e defut,u·(¡ 
es la eterua co11ti111tidad de la trru1-
sicirJ 11, esto es, u na eco 110 111 ía de 
e:\:clusio11es y una de111 oo·acia li­
m itada, s111·ge e:>..p!icablemente una 
j)r<!(u 11da ji··ustraci611 colecti l'<I. 

Entre las p rim e ras fi rmas del d o­
c u m ento estún las d e Francisco EsL(­
vez. Ad o lfo Castillo. Jorge Osorio. 
Marisol Prado, Berna rd a Espinoza y 
Gonzalo de la Maza. 

Es eviden te que n inguna democra­
cia, ningC111 proceso d e transiciún 
hacia regíme n es que resp eten ve rcla­
clerame n te .lo s d erechos humanos. 
puede edificarse de manera durade­
ra sobre la base el e la impunidad. 
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HOMENAJE A DON AURELIO MIRO 
QUESADA SOSA. Academia Peruana 
ele la Le ngua/ Academia Nacion al de la 
Historia/ Consorcio d e Universidades. 
Lima , 1998. 495p. 

Con motivo d el n onagésimo aniversa­
rio del n acimiento ele do nAurelio Miró 
Quesada , una larga lista de p ersonali­
dades se ha re unido en esta compila­
ción ele trabajos históricos, lite rarios y 
p ersonales, vinculados a la obra, inves­
tigación y vida del director Hon orario 
ele la Academia Peruana ele la Len gu a y 
ele laAcaclemia Nacion al ele Historia. 
Héctor López Martínez es el encarga­
do de e ditar los trabajos de Jorge Basa­
clre , Javier Pérez de Cuéllar, Franklin 
Pease G.Y. , Federico Kauffmann Doig, 
Estuarclo Nuñez, Jose Migu e l Oviedo, 
Alfred o Barnechea, José ele la Puente , 
Enrique Chirinos Soto, entre o tros ilus­
tres intelectuales. 
Con este h ome naje qu eda asentado el 
reconocimien to a la vocación por los 
estu dios li terar ios e históricos ele d on 
Aure lio Miró Quesada.Así mism o, qu e­
d a recon ocida su valorable investiga­
ción sobre el Inca Garcilaso ele la Vega, 
y su propio interés por la formación 
de la "Idea elel Perú"y el reconocimien­
to ele las característic as ele nuestra na­
cionalidad. 

ARETÉ. REVISTA D E FILOSOFIA. 
Pontificia Universidad Católica de l 
Perú. Departam en to de Humanidades. 
Lima, 1997. 43p. 

NOVEDAD BJ13LIOGRÁF!CA 

Novedad Bibliográfica 

A comienzos ele este año ci rc uló la se­
gunela parte ele Are té. En esta ~tgunda 
entrega ele su acostu mbrada ecliciún 
anual p ode mos e ncontrar interesantes 
artículos como e l ele Axe! Honnet (doc­
tor en Filosofía po r la lJniversielacl Li­
bre ele Berlín) sobre e l ·' Reconocimien­
to y Ob ligación Moral ", traducido de l 
original e n alemán p o r Carla Súen z. 
Tambié n p o dem os hallar re señas ele 
diferentes obras filosóficas como la que 
tiene a su cargo Pablo Quintanilla acer­
ca de l trabajo ele Lewis Edwin Hah n: 
"The Philosophy of Hans Georg C,ada­
mer '' .Ade más e n contrarnos clos traba­
jos e n m e moria ele Julio César Sanz El­
gu era y José Antoni o Russo De lgado, 
ambos fallecidos e l aiio pasado . 

LIBERALES. PROTESTANTES Y MA­
SONES. ARMAS, Fernando. Centro de 
Estudios Regio nales Andinos " n artolo­
mé ele Las Casas"/ Pontiflcia Univer si­
clacl Católica ele! Perú . Fondo Editori al. 
Lima , 1998. 297p. 

El Libe ralismo del siglo XIX ma ntuvo 
como ideal la libe rtad ele concie nc ias, 
op onié ndose a la restricción relig iosa 
imperante desde la Colonia. De bido a 
estas id eas, e l Perú del sig lo XIX vivió 
una e tap a el e gran controvers ia a l de­
sarrollarse e l tema ele la to le ran c ia re­
ligiosa. El flo recimie nto de protestan­
tes, m asones, anarquistas y anticle ri­
cales, es p rueba viva ele la teoría . Este 
libro trata jus tam e nte sobre la mo cle r­
niclacl y la toleran cia re lig iosa. El au-
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tor parte de una mirada a los cultos 
ele comienzos del siglo pasado en La­
tinoamérica, y observa el desarrollo ele 
estos grupos religiosos en relación 
con algunos momentos históricos. 
Este proceso de debate por la toleran­
cia ele cultos se inicia cerca de 1822 y 
concluye aproximadamente en 1915 . 
Se nos ofrece , además, una nutrida 
bibliografía relativa al tema. 

¿UN MUNDO SIN CERTEZAS? ÉTI­
CA Y SABER EN LA MODERNIDAD. 
BALLÓN,Jose Carlos; CASTRO,Augus­
to;IBAÑEZ,Alfonso; QUINTANILLA ,Pa­
blo. Universichtd Nacional Mayor de San 
Marcos. Fondo Editorial. Lima, 1997. 
84p. 

A comienzos ele este año circularon los 
mil ejemplares ele esta obra . Cuatro 
destacados filósofos se encargaron de 
reflexionar sobre la ética y la mocler­
niclacl, temas actualmente vigentes en 
el debate ele la llamada "postmoderni­
dad". Cada uno ele estos filósofos de 
profesión posee una perspectiva sobre 
las percepciones que el mundo moder­
no origina en nosotros hoy en día. 
De esta manera,Jose Carlos l3allón (pro­
fesor principal de la Universidad San 
Marcos) analiza la visión unilateral ele 
la moclernidacl, proceso externo al ser 
hrnnano mismo. Para ello se centra en 
la ética , modernidad y autoritarismo 
del Perú actual. 
Alfonso Ib~íñez (actualmente profesor 
visitante en la Universidad ele Guada­
lajara) reflexiona sobre los logros alcan­
zados en pro ele una independización 
ele la moclerniclad, mediante una refor­
ma intelectual y moral. 
Pablo Hernanclo Quintanilla (actual­
mente cursa el doctorado en la Univer­
sidad ele Virginia) cuestiona la visión 
hegeliana ele! progreso,conu-aponienclo 
los discursos cleThomas Kuhn y Francis 
Fukuyama e n la crisis ele fin de milenio. 
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Augusto Castro (actualmente profesor 
visitante en la Universidad ele Tokyo) 
se centra en el análisis ele la tradición , 
la moclernidacl , la modernización y la 
postmoderniclacl japonesa, cloncle lo 
más resa ltante son los contrastes. 

MÁSCARA: TRANSFORMACIÓN E 
IDENTIDAD EN LOS ANDES. CÁNE­
PA KOCH, Gisela. Pontificia llniversi­
clad Católica ele! Perú. Fondo Editorial. 
Lima, 1998. 349p. 

Los temas sobre el ritual, la iclenti­
dacl y la transformación , sirven de 
base para el análisis ele la autorreprc­
semación ele grupos peruanos mar­
ginados geográfica, cultural y econó­
mican1enle . Gisela Cánepa, licencia­
da y catedrática ele la Universidad 
Católica , comprueba en este libro 
que "la mascarada", como forma de 
representación , se practica actual­
mente en base a una estrategia local 
para coexistir dentro ele la gran ima­
gen global. La mascarada no es una 
actividad solamente pintoresca o 
exótica. Valoran.do toda su importan­
cia , Gisela Cánepa nos muestra el 
uso ele máscaras en la fiesta ele la 
Virgen del Carmen en Paucartambo, 
Cuzco. Así, nos acerca al ritual y la 
identidad, al ritual y la transforma­
ción, y a tocia su relaci ó n con las 
máscaras y el mascaren . Este impor­
tante trabajo también cuenta con a 1-
gunas fotografías que nos ilustran , a 
modo de ejemplo, escenas y pasajes 
de la mascarada paucartambina. 

RELACIÓN DE LA VIDA Y MILA­
GROS DE SAN FRANCISCO SOLA­
NO. DE ORÉ, Luis Gerónimo. Pontifi­
cia Universidad Católica del Perú . Fon­
do Editorial. Lima, 1998. 78p. 

Siguiendo con la colección "Cl{1sicos 
Peruanos" dirigida por Franklin Pease 
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G.Y., el Fondo Editorial de la Universi­
dad Católica nos ofrece una de las 
obras de Fray Luis de Oré. Se trata de 
la Relación ele Vida y Milagros de su 
compúi.ero de orden, San Francisco 
Solano. 
Esta obra fue escrita como aporte al 
proceso de beatificación ele Francisco 
Solano en 1675. Con esta obra,De Oré 
dejó constancia de las penitencias, car­
gos, ejercicios de caridad, viajes, prédi­
cas, ejemplos notables y una breve re­
lación de milagros del santo español 
nacido en Montilla. 
Con todo el estilo y el lenguaje virrei­
nal del siglo XVII se nos ofrece una 
obra histórica rica en detalles e infor­
mación que va más allá del interés ha­
giográfico. 
Esta edición , el prólogo y las notas es­
tán a cargo de Noble David Cook. 

LA REVOLUCIÓN DEL DERECHO 
DE SEGUROS Y DEL DERECHO LA­
BORAL. FLINT, Pinkas. Pontificia Uni­
versidad Católica del Perú. Fondo Ecli­
torial. Lima, 1998. 268p. 

En este trabajo se combina la investi­
gación biológica del genoma humano 
y una visión sobre sus implicancias en 
el derecho de seguros y en el derecho 
laboral. De esta manera, se muestra la 
influencia ele la genética en el ámbito 
empresa ria l. 
Este novedoso tema que linda entre la 
ciencia biomédica y el derecho,es ana­
lizado ele tal forma, que se ratifica la 
implicancia jurídica mediante el dere­
cho a la identidad genética. 
En el primer capítu lo del libro se 
aborda la descripción del proceso ge­
nético. Luego, en el segundo capítu­
lo , se describen las principales co­
rrientes de pensamiento en cuanto a 
fenómenos genéticos y contratación 
ele seguros. En e l tercer capítulo se 
muestra e l impacto del conocimien-
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to genético en las relaciones labora­
les, como por ejemplo, en la selec­
ción de personal. Finalmente se de­
signa el cuarto capítulo a la revisión 
ele la legislación ele diferentes países 
sobre este "peculiar" tema .. 

VIDAS PARALELAS (REGIÓN ANDI­
NA: DESAFÍOS Y REPUESTAS). GAR­
CÍA SAYAN, Diego. Comisión Andina de 
Juristas. Lima, 1998. 394p. 

La obra en pro de la paz que Diego 
García Sayan ha realizado en diferen­
tes sectores del planeta es reconocida , 
incluso por el rey Carlos I ele España 
en 1994. El compromiso con la causa 
de la paz y ele los derechos humanos 
ha estado siempre vigente en sus obras 
y proyectos. En esta oportunidad nos 
presenta este libro donde intenta dar 
testimonio de la contribución que la 
Comisión Andina de Juristas (impulsa­
da por él en 1982) ha venido dando en 
búsqueda de la defensa de la libertad y 
dignidad humana. 
Esta especie ele biografía ele la Comi­
siónAnclina ele Juristas ríos presenta su 
relación con diversos temas latinoame­
ricanos a partir ele la década pasada. 
Se nos informa del nacimiento de la 
ComisiónAnclina de.Juristas a partir ele 
un Seminario en Bogotá, y de su cons­
tante participación en asuntos delica­
dos como la paz en El Salvador, la 
O.E.A. , la comisión de paz de Alan Gar­
cía, los refugiados cubanos, los procl.uc­
tores ele coca, la explosión demográfi­
ca y otros. 
Finalmente se nos expone un reflexi­
vo epílogo sobre la integración y la frag­
mentación , sobre un nuevo concepto 
de paz, sobre los límites y posibilida­
des de la O.N.U. , y sobre el camino 
hacia un gobierno mundial. 
Cabe destacar que e l prólogo ele esta 
obra está a cargo del ex presidente de 
Colombia, Ilelisario Iletancur. 
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LA CRUZ Y LA SERPIENTE. GRIFFI­
THS, Nicolás. Pontificia Universidad Ca­
tólica del Perú. Fondo Editorial. Lima, 
1998. 38lp. 

Durante mucho tiempo se ha cliscuti· 
do sobre el encuentro y pugna de dos 
religiones a la llegada de los españo­
les. Se ha pole mizado mucho sobre 
imposic iones, providencialismo, adoc­
trinamiento, entre otros temas. En esta 
oportunidad e l auto r se centra e n el 
tema de la Idolatría para exponer la 
concepción española sobre ésta, y la 
represión que se llevó a cabo durante 
los siglos XVII y XVIII. Esta obra pro­
pone una nueva inte rpretación de l fe­
nómeno ele la represión religiosa en la 
época colonial.Así, podemos apreciar 
la concepción española del idólatra 
como hechice ro o como chamán, la 
extirpación como represión , y la res­
puesta dada a la extirpac ión. 
Carlos Baliñas Pérez es el encargado 
de traducir este texto (escrito o riginal­
mente en inglés en 1996) para su pri­
mera edición en español. Además se 
nos ofrece un útil glosario y una am­
plia bibliografía. 

HISTÓRICA. Pontificia Universidad 
Católica del Perú . Departamento de 
Humanidades. Lima,1997. 192p. 

En e nero de este año se e ditó la segun­
da parte del volume n XXI ele la revista 
"Histórica". 
Esta edición trae interesantes artículos 
y reseñas. Roclolfo Cerrón-Palomino da 
cuenta del por qué está correctamen­
te dicho Cuzco y no Cusco o Qosqo. 
Carlos González ha preparado un inte­
resante artículo sobre emigrantes y el 
comercio ele libros en el Virreinato del 
Perú, ciando cuenta de dos libreros li­
meños del siglo XVII. En la misma lí­
nea bibliófila, Teocloro Hampe nos ha­
bla ele la pasión que por los libros te-
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nían Gabriel René Moreno y Mariano 
Felipe Paz Soldán . Desde la Universi­
dad de Buenos Aires, Gonzalo Lamana, 
envía un artículo sobre la estructura, 
identidad y dominación ele los Incas 
del Cuzco del siglo XVI. Nelson Perey­
ra nos informa acerca de tm documen­
to sobre Guarnan Poma deAyala, halla­
do en el archivo departamental deAya­
cucho. Pascal Riviale, investigador en 
el I.F.E.A. , nos aproxima a la biografía 
de M.urnel González de la Rosa, quien 
fue un sacerdote, historiador y arqueó­
logo en e l sig lo pasado. Antonio San 
Cristóbal propone una teoría sobre la 
invención ele las bóvedas de quincha. 

ECONOMÍA URBANA. TEORÍA Y 
PRÁCTICA. ÍSMODES ALEGRÍA, Julio 
César. Lima, 1997. 307p. 

En una cuidada cclic ión,Julio César Is­
modes centra su investigación al rede­
dor de te mas urbanos y actuales ele 
Lima. Este libro se divide én tres par­
tes. En la primera, se propone e l mar­
co teórico y los antecedentes ele la c iu­
clacl limeña. Por consiguiente, se trata 
sobre características económicas, cre­
cimiento urbano, ca liclacl ele vida , p o­
breza, transporte , sector info rmal, sa­
neamiento básico. finanzas y plantea­
mientos estratégicos. 
La segunda parte del libro trata sobre 
la econom ía urbana de Lima.Así. se re­
flexiona sobre el fenó meno urbano , la 
re lación entre Lima y la actividad eco­
nómica del país, las finanzas de la Mu­
nicipalidad, etcétera. 
La tercera parte est:1 destinada a las 
conclusio nes generales. 
Este trabajo c ue nla con cerca de 125 
c uadros estadísticos actualizados, 33 
gráficos descriptivos y un amplio glo­
sario de términos técnicos.Además se 
ofrece una lista ele al rededor de cien 
textos especializados e n las áreas in­
vestigadas. 
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EL PAÍS DE LOS EXTRAÑOS. LEÓN, 
Ramón. Universidad Ricardo Palma. 
Fondo Editorial. Lima, 1998. 
206p. 

El racismo en Lima es un problema 
cotidiano y muy delicado. Muchos dan 
rienda suelta a su racismo , pero po­
cos lo reconocen y luchan contra él. 
Entre las diferentes causas del racis­
mo se suele incluir a la ignorancia. 
Pues bien , en esta investigación se 
muestra la visión (nada ignorante) de 
universitarios sobre las actitudes ra­
ciales en Lima Metropolitana. Ramón 
León y sus colaboradores parten de 
una encuesta realizada en el ámbito 
universitario, para analizar la presen­
cia del racismo heredado de la Colo­
nia. De esta manera, hacen una re­
flexión y una estadística sobre los más 
destacados aspectos racistas. El "cho­
leo" , el desprecio, la discriminación, 
la admiración por lo extranjero son 
algunos tópicos vinculados con el ra­
cismo en la Lima mestiza. 

LEXIS. REVISTA DE LINGÜÍSTICA 
Y LITERATURA. Pontificia Univer­
sidad Católica del Perú. Departamen­
to ele Humanidades. Lima , 1997. 
196p. 

La Universidad Católica editó en Febre­
ro la segunda parte del volumen XXI 
ele la conocida revista Lexis. En esta 
oportunidad podemos encontrar cua­
tro interesantes artículos. El reconoci­
do lingüista Eugenio Coseriu ha re­
flexionado sobre los alcances y lími­
tes ele la traducción. El renombrado 
quechuista Rodolfo Cerrón-Palomino 
escribe sobre el tema de la reducción 
y ensamblaje en la formación de sufi­
jos clel Quechua. Con un singular artí­
culo , Wulf Ósterreicher analiza el diá­
logo y la violencia en los hechos ele 
Cajamarca en 1532. Encontramos tam-
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bién un artículo ele Enrique Bailón so­
bre los corresponsales peruanos ele Sor 
Juana Inés ele la Cruz. 
Asímismo se ofrecen cuatro reseñas 
y dos notas, tanto sobre temas de 
literatura, como sobre temas ele lin­
güística, realizados por investigaclo­
i·es )' docentes. 

NUESTROS NIÑOS SON TALENTO­
SOS. MÓNKS, Franz;YPENBURG, Ire­
ne ; J3LlTMEN, Sheyla. Pontificia Uni­
versidad Católica del Perú. Fondo Edi­
torial. 119p. 

La Maestría ele Psicología e.Le la Uni­
versidad Católica , en colaboració n 
con el "Centro para el estudio del ta­
lentoso" ele la Universidad Católica de 
Nimega en Holanda , publicó a fines 
del año pasado esta obra que trata 
sobre el particular tema del talento 
infantil. El tema y la discusión sobre 
el niño talentoso se ha profundizado 
a partir ele la década pasada, ante una 
necesidad de los padres ele ser orien­
tados en la crianza y educación de su 
hijo talentoso , y ante la necesidad de 
los profesores ele llevar más cursos 
ele capacitación sobre estos nií'ios 
ejemplares. Durante mucho tiempo se 
ha admirado la precociclacl ele estos 
niños, aunque también se haya clucla­
clo de su derecho a una educación 
especial. Para motivar el reconoci­
miento y desarrollo de los talentos ele 
estos niños, los tres autores (muy vin­
culados al tema del nit10 talentoso) 
han realizado este manual dedicado a 
padres y maestros. Con este fin , ellos 
analizan qué es un talento mediante 
cuatro modelos de explicación dife­
rentes, cómo se detecta y estimula un 
talento dentro y fuera del colegio , qu é 
estrategias son adecuadas para la esti­
mulación. Además, proponen una re­
forma pedagógica y acertadas conclu­
siones de su trabajo. 



NAVEGANDO ENTRE EL PERÚ Y 
ANCÓN. NEllHAUS RIZO-PATRÓN, 
Carlos. Lima, 1998. 
268p. 

El historiador sanmarquino, Carl9s 
Ncuhaus, ha editado este trabajo don­
de recopila ané cdotas, valoraciones y 
acontecimientos de la historia Repu­
blicana. Para e llo, se si túa principal­
mente en la otrora caleta de pescado­
res ele Ancón. Teniendo como punto 
de referencia al , hoy sobrepoblaclo, 
balneario ele Ancón.se nos muestra las 
luchas independentistas, los bloqueos 
navales, los bombardeos y terremotos 
que no cejaron, su reiterada recons­
trucción, ni la pujanza de. su gente. Se 
ofrece, así mismo. un índice onomús­
tico que contiene un desfile ele prota­
gonistas relacionados con este histó­
rico balneario , y con la historia repu­
blicana en general. 

DERECHO PARIAMENTARIO. PLA­
NAS, Pedro. Ediciones Forenses. Lima, 
L997.618p. 

Nuestro cuestionado Parlamento tie­
ne, en esta obra, un intento mfo; e.le 
análisis y reflexió n. Nosotros, los ciu­
dadanos, tenemos, en esta obra, una 
valiosa muestra de la organización 
del Parlamento , del objetivo de su 
existencia , de su funcionamiento , de 
los requisitos para su eficiencia, del 
f uncionamiento del cuestionado 
contro l parlamentario, entre otros 
aspectos que no todos conocemos 
a cabalidad. 
Éste es, pues, un estudio pormeno­
rizado y bastante completo sobre la 
o rganización, instrumentos y pro­
cedimientos del parlamento moder­
no. EJ amor reflexiona , ademús, so­
bre las pautas necesarias para refor­
mar y mejorar a nuestro protagóni­
co Parlamento. 

l-11 

LA ECONOMÍA POPUIAR. QUIJANO, 
Aníbal. Mosca Azul Editores. Lima. 1998. 
192p. 

La falta ele empleo asociada al tema de 
la informalidad ha sido el tema de es­
tudio ele muchos investigadores. Ésta 
es o tra investigación sobre la llamada 
"economía popular" y su forma de au­
toproducción y autogobierno. El Perú 
actual propone condiciones difíciles 
tanto para el trabajo asalariado, como 
para el trabajo e n la ·' informalidad 'º . 
Mediante este documenlado trabaj() s<: 
nos CXJ)One claramente el rol del tra­
bajo en tres puocos básicos: la subal­
ternización ele los discursos sociales. 
la Marginalidad e Informalidad en c.l<:­
bate, y el p aso del polo marginal a una 
economía alternativa. 

BUSCANDO UN CENTRO. 1n ·1z ZE­
VALLOS,Augusto. lJniversidacl Nacional 
Federico Villarreal. Editorial Universi­
taria. Lima, l998. 
142p. 

El año pasado le fue otorgado el pre­
mio clcl Concurso I acional ele Ensayo 
a Augusto Ruiz Zcvallos. El ensayo ga­
nador se ve ahora publicado en este 
libro donde se muestra cómo es nece­
sario "repensar" al Perú partiendo del 
pasado y enfrentando a la crisis e.le pa­
radigmas que nos aqueja. 
Este ensayo mantiene una línea his­
tórico-política y aborda di versos te­
mas, entre los cuales destacan la n: la­
ción con la naturaleza. las mujeres y 
el trabajo, el mito y la realidad de la 
izquierda revolucionaria , e l conser­
vadurismo liberal, entre otr()s. Búsica­
mente se nos propone una büsquecla 
de la conciliación entre las relac.:io­
nes ele género, y entre lo individual y 
lo coleccivo, partienclo de la crisis de 
la modernidad y del discurso hi stóri­
co en el Perú. 
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EL PROCESO CONCURSAL PERUA­
NO. LA LEY DE REESTRUCTURA­
CIÓN PATRIMONIAL. SOBREVILLA 
ENCJSO,Tomás. Pontificia Universidad 
Católica del Perú. Fondo Editorial. Lima, 
1998. 548p. 

Tomás Sobrevilla, catedrático de la 
Universidad Católica, nos entrega un 
ilustrativo trabajo sobre el nuevo pro­
ceso concursa!. Los cambios hechos en 
la ley de"reestructuración empresarial" 
motivaron una nueva ley que está pro­
curando satisfacer las expectativas ele 
un "nuevo derecho" en nuestra reali­
dad socio-económica. El autor trata de 
estudiar la ley actual del derecho con­
cursa! aproximándose al enfoque jurí­
dico. Por lo tanto, en esta obra se trata 
sobre conceptos básicos del nuevo 
proceso concursa!: el objeto del nue­
vo derecho concursa!, la definición ele 
empresa, la sistemática de la nueva ley, 
las facultades del Indecopi, el ámbito 
ele aplicación de la ley, etcétera. Ade­
más , se expone los procedimientos 
preliminares relativos a la declaratoria 
de insolvencia, y el reconocimiento y 
relación de créclitos. Asímismo, trata 
sobre la reestructuración patrimonial 
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de las empresas, de su ad.ministración 
y de la ineficacia de actos y contratos. 
Finalmente se ocupa de ciertos proce­
dimientos especiales como el proce­
dimiento simplificado notarial, el con­
curso preventivo y el régimen aplica­
ble a las personas naturales. 

CURSO DE PASCAL. VEGA,Augusto. 
Pontificia Universidad Católica del 
Perú. Fondo Editorial. Lima, 1998. 447p. 

Hoy en día la informática se ha con­
vertido en una necesidad. En su ace­
lerado avance se van desarrollando 
una serie de nuevos programas que, 
cada vez más, simplifican e intensifi­
can el uso del computador. Los prime­
ros programas básicos, como "Pascal", 
han quedado como cimiento del 
aprendizaje de la informática. Esta 
obra nos abre el camino teórico y 
práctico para conocer y desarrollar 
este primer curso ele informática. De 
una manera didáctica , Augusto Vega 
presenta desde las nociones básicas 
de computación, hasta el manejo ele 
"bits" o el uso de «punteros». 

Luis Landa 
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l. LIBROS Y DOCUMENTOS 

A. Nacionales: 

CIENCIA EN EL DESARROLLQ, 
<LA>. La investigación científica 
en el Perú. 
Marticorena, Benjamín.- Lima: Funda­
ción Frieclrich Ebert, 1997. 
87 p. 

En su texto, el autor nos presenta un 
sereno y objetivo estado de la cuestión 
de la investigación científica en diver­
sas áreas, y advierte del riesgo que invo­
lucra la marginación ele! país del avan­
ce científico y tecnológico en el actual 
contexto de globalización. 

CIUDADANOS REALES E IMAGINA­
RIOS. Concepciones, desarrollo y 
mapas de la ciudadanía en el Perú. 
LópezJiménez, Sinesio.- Lima: Institu­
to de Diálogo y Propuestas, 1997. 
537 p. 

El Perú ha experimentado una profun­
da revolución silenciosa en los últimos 
cincuenta años: la emergencia masiva 
de peruanas y peruanos con derechos 
de diverso tipo. Esta transformación, 
sin embargo, ha estado sometida a la 
tensión entre una dimensión normati­
va e ideal y la experiencia concreta de 
las prácticas ciudadanas, entre una ciu­
dadanía imaginada y otra real, entre el 
reconocimiento universal de los dere­
chos y los ejercicios limitados ele los 
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Publicaciones Recibidas 

mismos, junto con la falta de garantías 
institucionales para ejercerlos. 

El libro contribuye a comprender el 
poco estudiado fenómeno ele la ciuda­
danía en el Perú, analizando el proce­
so de su formación y sus principales 
características actuales desde tres pers­
pectivas: teórica, histórica y estructu­
ral. Asimismo, el autor diseña y propo­
ne un conjunto ele instrumentos ele 
medición de este fenómeno. 

COMUNIDADES: Tierra, institucio­
nes, identidad. 
Degregori,Ca.rlos Iván;ecl .. - LimaAcción 
Ecuménica Sueca DIAKONIA; CEPES; 
Asociació nARARIWA, 1998. 225 p. 

El libro da una mirada a las variadas 
formas ele organización rural subsumi­
das genéricamente bajo el nombre «co­
munidad», para analizarlas en el nuevo 
contexto que se abre después de las 
reformas agrarias y los Estados popu­
listas en América Latina. En este con­
texto se plantean interrogantes sobre 
el destino de aquellas formas de orga­
nización que han sido características 
de nuestro paisaje andino y amazóni­
co: ¿Cuáles son las expectativas y op­
ciones ele los poblac.lores rurales res­
pecto de la propiedad de la tierra?. ¿Es­
tán llamadas a desaparecer las comu­
nidades si desaparece la propiedad co­
munal?. ¿Cuál es su potencial como ins­
tituciones democráticas más allá de su 
condición de propietarias?. 
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DERECHOS FUNDAMENTALES E 
INTERPRETACION CONSTITUCIO­
NAL. (Ensayos - jurisprndencia). 
Lima: Comisión Andina de Juristas, 
1997. 593p .(Lecturas sobre Temas 
Constitucionales, 13) 

Da a conocer los criterios de interpre­
tación constitucional empleados por la 
Corte Constitucional de Colombia y el 
Tribunal Constitucional del Perú en su 
jurisprudencia, respecto al alcance y 
protección de los derechos fundamen­
tales a la vida, integridad , libertad per­
sonal, debido proceso e igualdad. 

DERECHOS HUMANOS EN EL UM­
BRAL DEL TERCER MILENIO, 
<LOS>: Retos y proyecciones. 
Lima: Comisión Andina de Juristas , 
1997. 292 p. 

Este libro aborda los problemas jurídi­
cos que la nueva disciplina, el Derecho 
Internacional de los Derechos Huma­
nos , trae aparejada,como son: las posi­
bilidades de injerencia de la comuni­
dad internacional en los asuntos inter­
nos, el rol protagónico del individuo 
como sujeto del derecho internacional, 
así como los retos y las proyecciones 
de los derechos humanos de cara al ter­
cer milenio, frente a los avances de la 
genética, los fenómenos de la globali­
zación y el crimen organizado. 

ENIGMAS DEL PODER, <LOS>. Fu­
jimori 1990-1996. 
Tuesta Solclevilla, Fernando; ecl .. - 2a. 
ed .. - Lima: Fundación Frieclrich Ebert, 
1997. 378 p. 

El presente libro tiene el propósito ele 
entender, desde diversas perspectivas 
y fmgulos,la política bajo Fujimori. Para 
ello reúne un conjunto de estudios que 
ofrecen nuevas pistas para compren­
der el lide razgo de Fujimori , la afirma-
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ción ele su poder, así como el diseño 
de algunas instituciones que se desa­
rrollan bajo su gobierno. 

FINANCIAMIENTO DE LA EDUCA­
CION EN EL PERU. 
Saaved.ra Chancluví, Jaime; Melzi Ríos, 
Roberto; Miranda Blanco , Arturo .-­
Lima: GRADE, 1997. 
59 p. (Documento ele Trabajo, 24) 

El documento presenta el cálculo 
aproximado de la magnitud de los re­
cursos que el conjunto de la sociedad 
peruana destina a la inversión en capi­
tal humano a través de la educación 
formal. Analiza e l gasto en educación 
que realizan tanto el Estado como las 
familias en los sistemas privados y pú­
blicos. Asimismo, analiza la evolución 
del gasto educativo público en las dos 
últimas décadas y hace un análisis ele 
las disparidades regionales del gasto en 
educación. 

TRANSNACIONALIZACION DE LA 
MINERIA PERUANA. Problemas y 
posibilidades hacia el siglo XXI. 
Aste Daffós , Juan.- Lima: Fundación 
Friedrich Ebert, 1997. 
175 p. 

Después ele la llamada «década perdi­
da»,América Latina se ha convertido en 
un espacio atractivo para exigentes 
empresarios , y e n particular el Perú 
para las compañías mineras transnacio­
nales. Importantes áreas mineras en 
explotación son la base de una produc­
ción minera nacional con niveles in­
ternacionales ele rentabilidad y compe­
titividad. La privatización y las nuevas 
inversiones en alianza con el capital 
nativo hoy abren nuevas posibilidades 
ele crecimiento económico, aunque 
también representan costos para el 
país. Este libro explica las restriccio­
nes y - los peligros de un boom mine-
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ro de inversiones transnacionales en 
este contexto y plantea la urgencia de 
una alternativa que a la vez que incor­
pore la presencia de las empresas trans­
nacionales haga compatible la explo­
tación minera con el desarrollo regio­
nal y nacional. 

B. Extranjeras: 

CIUDADANÍA A DEBATE, <LA>. 
Hola, Eugenia; Portugal,Ana María; eds .. -
- Santiago: Isis Internacional, 1997. 
155 p. (Ediciones de las Mujeres, 25) 

La obra replantea la temática desde una 
perspectiva de género y presenta for­
mas de razonamiento que permitan 
resignificar a las mujeres en tanto ac­
toras sociales y su práctica socio-polí­
tico-cultural. 

Las autoras ponen énfasis en la exigen­
cia ele repensar los procesos de parti­
cipación social y ele creación ele cultu­
ra ciudadana para tocios y para todas, 
en los ámbitos que requieren ser de­
mocratizados: desde los familiares a los 
políticos, desde los personales a los 
institucionales, desde los culturales a 
los económicos y tecnológicos, desde 
la reproducción y la sexualidad a los 
laborales. 

DESAFÍOS DE LA DEMOGRAFÍA, 
<LOS>. ¿Qué calidad de vida habrá 
en el siglo XXI?. 
Lassonde, Louise.- México, D.F: Uni­
versidad Nacional Autónoma de Méxi­
co; Fondo de Cultura Económica, 1997. 
262 p. 

La obra analiza los retos poblacionales 
y aborda estos temas en el contexto 
del debate y los acuerdos internacio­
nales emanados desde el primer Plan 
de Acción sobre Población Mundial, en 
1974. hasta el Programa de Acción Vi-
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gesimal, adoptado en la Conferencia 
Internacional sobre Población y Desa­
rrollo en El Cairo, en 1994. 

La autora describe de qué modo el Pro­
grama de Acción se centra en temas 
relacionados con mujeres, elección 
reproductiva y el concepto ele indivi­
duo. No obstante, identifica una buena 
cantidad ele importantes áreas del de­
bate, que se han dejado de lado y que 
el Programa no logró abordar, al tiem­
po que saca a la luz algunas ele las in­
consistencias que precisan atención si 
el Programa ha ele llevarse a cabo. 

GOBERNAR LA GLOBALIZACIÓN. 
La política de la inclusión: el cam­
bio de responsabilidad compartida. 
México , D.F: UNESCO, 1997. 
256 p. 

Es un informe sobre los principios de­
mocráticos y la gobernabiliclacl. Presen­
ta los trabajos escritos que fueron en­
tregados por sus autores a la «Cumbre 
Regional para el Desarrollo Político y 
los Principios Democráticos», realiza­
do en Brasilia. 

MUJERES DEL MUNDO: Leyes y 
Políticas que afectan sus Vidas 
Reproductivas, América Latina y 
el Caribe. 
Nueva York: Centro Legal para Dere­
chos Reproductivos y Políticas Públi­
cas; DEMUS, 1997. 
215 p. 

Describe y analiza el contenido de las 
leyes y políticas gubernamentales que 
afectan la vida ele las mujeres. El libro 
presenta una visión panorámica de las 
leyes y las políticas ele la región, que 
permite vislumbrar aquellos espacios 
en los cuales es posible realizar cam­
bios que beneficien a la salud repro­
ductiva de las m 11jeres. 
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ARETÉ 

El segundo número ele A reté ele 1997 
presenta cuatro artículos El primero 
(Martín Dillon, La carnalidad del 
amor: percepción e historia) es una 
exploración acerca del papel del co­
nocimiento carnal en la definición del 
amor erótico. Le sigue el esfuerzo de 
plantear el reconocimiento mutuo 
como principio ético fundamental 
(Alex Honneth, Reconocimiento y 
ObligaciónMoral).Oscar Masaveu (La 
religión en Wittgenstein. Estudio d e 
las "Clases sobre creencia religiosa") 
discute cuál es el ámbito legítimo para el 
discurso religioso, en la perspectiva de 
los juegos del lenguaje del segundo 
Wittgenstein. 
En la conferencia El tiempo y los con­
flictos internos de la mente, dictada 
en 1996 porJacques Taminiaux en la 
Universidad Católica,el autor examina 
las paradojas y tensiones que,de acuer­
do al planteamiento de HannaArendt, 
en su libro La vida del espíritu, ocu­
rren entre diversas facultades huma­
nas: afectividad, sentido común, pen­
samiento, voluntad y juicio. 
A reté rinde homenaje a la memoria de 
los profesores sanmarquinos Julio Cé­
sar Sanz Elguera ( 1938-1997) y José 
Antonio Russo Delgado (1917-1997) 
con las colaboraciones de Leopoldo 
Arteaga y Saúi Rengifo, acerca de su 
vida y obra. 
En las reseñas de publicaciones filosó­
ficas. CiroAJcgría se ocupa del tono de 
Vicente Santuc.¿Qué nos pasa? Etica 
y política hoy. Walter Garaycochea 
reseña Etica y política en el mundo 
occidental ele Teresa Arrieta ele Guz­
mán. Pablo Quintanilla tema tiza los en­
cuentros y distancias entre la filosofía 
angloamericana y la filosofía europea 
continental, a través del pensamiento 
de Gadamer en la compilación de Lewis 
Edwin Hahn, The Philosophy of Ha ns­
Georg Gadamer. . 
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